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. Pera áiites de haber recibido el referido Gtene- 
ral Tagle mi contextacion, parece hubo de haberse 
aconsejado mejor, ó vuelto á su acuerdo, y me 
remitió por expreso al capitán de Colombia Ro- 
mán Madridy con la siguiente nota, acomptiñán- 
dome otra del Oeneral de Colombia Manuel 
Valdez * (que habia quedado alH con el mando 
en jefe de todas las tropas por la ausencia del 

t General Sucre), en que me decía haberse dm- 

pado ese atolondramientOj y que, dando yo todo 
al olvido^ procurase regresar inmediatamente d 
la capitalf por ser mui necesaria alU mi pre- 
sencia para organizar las fuerzas que debian J 

f obrar por el centro, S^c. 

La segunda nota del General Tagle fué la si- 
guiente : ^^ Exma Señor«-«- Consiguiente al deber 
que me imponian la autorización é instiruccione 
del Exmo. Señor General Antonio José Sucr^ 
y del concepto de los decretos del soberano Con- 
greso nacional t de 22 y 23 de Junio último^ gu^ 
por S. E. el General me fueron comunicados o 

* Véase en las gazetas de Gobierno en Tnijillo del 
Agosto ; alli se hallará este y otros interesantes d< 
t Asi llama i U/accton del Callao / 
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£L <)eséo de mostrar al público, cuanto 
antes, los motivos que me impulsaron á 
disblyer la postiza 6 aparente repre^n*- 
tacíon nacional del Perú, no me da lugar 
á corréjir ni á metodizar la presente er- 
posición. Escrita esta durante una dila- 
tada y molesta navegación, sin salud, tiem- 
po, ni libros, y aun sin los documentos mas 
esenciales que forman mi defensa, no me 
ha sido posible presentar en eUa un dis- 
curso limado, sino puramente un simple re- 
lato de los hechos, tales como en realidad 
han acontecido. Esto me da un dere- 
cho á la indulgencia en cuanto al desor- 
den con que se presentan en ella las ideas, 
porque estoi bien persuadido que la ver- 

a 2 



IV ADVERTENCIA. 

dad no necesita de adornos para conven- 
cer; y que dilatándose su publicación, 
continuaría el zigano con que se ha pre- 
tendido sorprehender, en las distancias, 
para encubrir horrendos crímenes. Yo 
no debo permitir que mi nombre y honor 
aeiaii caUímiifadpá ni coofimdidos j miv b¡«* 
lénciü daría armas á mis detractores, ^ue 
han cajoulado su^ venta^ sobre la ruina 
de,.im pabia. Miserables i EUos por sus 
manos him Ijabrado su propia perdición y 
eterno o{u*obio. 
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había pensado no hablar jamas acerca de há 
ocurrencias extraordinarias de la época de mi 
administración, y dejar al tiempo el cuidado dé 
presentar los^ sucesos; pero el cúmulo de calum- 
nias que contra mí haa procurado cuidadosa- 
mente esparcir en impresos, loa que tienen inte- 
reses contrarios á la independencia y libertad dd 
Per6, pueden poner en duda, en las distancias, 
mi conducta política : me es pues de necesidad 
hablar de mí mismo*, y {Kmer de manifiesto, he- 
chos que, por delicadeza, quisiera omitb. 

En el estrecho en que me- han puei^o mis de* 
tractores, ó mas bien diré, los enemigos del or- 
den, de dar á luz esta exposición, quisiera pre- 
sentar todo el acopio de documentos, para que, 
á vista de ellos, se formase una idea cabal; pero 
á mas de que esto requeriría un abultado volumen 
y tiempo para reunirlos, no me es posible verifi- 
carlo, por razones. que en adelante se verán. 

Referiré los motivos que han dirigido mi con^ 
ducta política, y que he tenido para disolver di 
que impropiamente, llamaban Coitgreso; lo haré 
del modo mas moderado que me sea posible, y 
omitiré, por ahora, una multitud de circunstancias 

* Diré con Cicerón : yo no hablo de mi misino> sino cuaUda 
mis calumniadores me obligan á ello. 



que requieren ser tratadas con estension y cía* 
ñdad. Pero sí los hechos que voi á referir, 
9{K>yados en dooamentoBi no se tuviescm por 
bastantes, prometo dar 4 luz otros con loe -que üe^ 
goramente quedará mi honor mas que justificado. 

Si en la continuación de este rdato^ tuviese 
que I referir algunos hechos, ó que hacer usoí de 
uno que otro documento para su eadarecimtento 
pobtesto ique mi» idEéa no es la: dei ácfíi9ÍQ&r;'¿ 
nadie sino solamente la de vindicarme. .Yo amo 
BMícho lá unión y buena anáoaía^ «y quisiera íqué 
todos ejrtwmsenvtaáfpenetradóftcoino yo de Jo 
necesario x|iiee» sacrificailp todo al4úen general. 
Ifo,blafé pues de las cosas* y nor de Jas perswiasi 

Cono sii^ un pvevia :c<Mioeimiei^ de lo ,que 
od^iottómi cplooacien en el manda dd. Pera no 
gei^ posible ^haaefse cargo, en>los demás paises» 
de las íneidencias •qué^ dec^ues han sobrevenido, 
domenaaré dando una rápida > idea de-lp i>psnido 
en 28 de Feturerd del año próximo pasado. Debo 
también adverlur que siempre he procrurado no 
vivúr de los empleos del Estado : lo que^n^e hizo 
renunciar los^ que obtuve del Gobierno espaSdlj 
y .nunca hubiera vuelto á* ejercer otro alguno 
publico,' si mi genio condescendiente nq me hu« 
bijese hecho ceder á las efícazes persuasiones de 
los amigos del Perú. „. .. ^. . 



CAPITULO I. 



SITUACIÓN DEL PERÜ CUANDO FUI ELEGIDO 

SU PRESIDENTE. 

La pérdida en Tohita y Moquegua del ejército 
unido puso á Litna en tal conflicto, que habría 
sido bastante para volver todo el Estado a su an« 
tigua servidumbre, el que tres mil hombres hu- 
biesen bajado a ella, de las tropas que tenían en 
la Sierra, y particularmente en Jauja ''^ los Espa- 
ñoles. Siendo el desaliento general en las tropas 
que guamecian á Lima, y mucho mayor en el ve- 
cindario, no se ocupaba cada patriota sino del 
modo de cómo verificaría su emigración á otro 
p^is ; pues se consideraba como irremediable la 
ocupación de todas las provincias libres y fortaleza 
del Callao, á la aproximación de las tropas es^* 
pañolas. Los jefes de estas asi lo conocieron^ y 
no perdonaron nada de su notoria actividad y 
acierto en el arte de la guerra, para aprovechar 

* Jaiija está distance caarenta y odio leguas de I^ma. 

B 
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la ocasión mas favorable que jamas se les ha pre- 
sentado. Así es que reunieron sin pérdida de 
tiempo en el Valle de Jauja^ como nueve á diez 
mil hombres, y prepararon su movilidad de un 
modo admirable. Cuando todo por parte de ellos 
mostraba energía y les aseguraba buen éxito, en 
Lima no se veía nada que diese muestras de au- 
mentar las tuerzas para su defensa, ni medida 
algüott que luciese desaparecer el temor que^ 
justamente, inspiraban las fuerzas enemigas, que 
á mas de ser muchas en número, estaban orguUosas 
por sus recientes victorias, y por la impotencia 
física y moral de las de la Patria. La República 
no tenia mas ejército que tres mil hombres del 
Peráy mil de los restos librados de Torata de las 
tropas de Buenos Aires, y como seiscientos de 
las de Chile ; estos últimos totalmente destruidos 
y sin bases para su organización. Estas pocas, 
aunque valientes tropas, y los tres mil casi todos 
reclutas de la división Peruana no podían con- 
siderarse suficientes para asegurar lá capital y 
puerto del Callao ; tampoco había mas reclutas 
ni armamento para aumentar el ejército ; el Estado 
se hallaba exausto, no solamente de dinero, sino 



también de crédito, y el es|>iritu patriótico casi 
extinguido. 

En estas circunstancias tan lamentables, por 
desgracia mia, á una voz me aclamó el pueblo y 
el ejército, para el mando supremo : aquel dirigió 
al Congreso una nota en que hacia presente su 
deplorable situación, y el inminente riesgo que 
corría el Estado, si no se obraba una variación en 
el poder ejecutivo^, esto es : si no se separaba 

^ Véanse acerca de esto la muMtud de papeles públicos del 
Perú, que confirman todo lo referido. £1 documento del 
ejército del Perú que se cita se halla impreso en Lima, y no 
teniéndolo aquí, se pone el siguiente del General en jefe de 
las trc^assie las Provincias de Buenos Aires. 



<c 



Breoe manifcitacion de ios cataos que movieron al General 
Enrique Martinez d suécribir la representación de los Señores 
Jtfes del Ejército del Perú^ pidiendo al Soberano Congreso 
la concentración del poder ejecutivo en un solo individuo, 

• 

** Engañar á un dudadano eú matetía de trascendencia 
páUicay es abusar de la buena fe, y desconocer los deberes 
sociides; pero pretender aluánar á una Nación sobre los 
sucesos que pasan á la vista de todos, es él sublime de la 
estravagioida humana» Militar por mi carrera, y zeloso de 
mi reputación, ignoro otro lenguage que el de la fíranqueza y 
la verdad : ella debe esprimirse cuandd se trata de un asunto 
que á todos interesa, y que las pasiones pueden delinear bi^ 
los diferentes aspectos con que sé modifican. Tal eft el de 
haber prestado mi consentimiento y firma, para claimar al 

b2 
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este poder del legislativo^ pues el Congreso 

Soberano Congreso del Perú por la reforma en la últíma junta 
guberaatiya. 

** Los apóstoles del Gobierno trino , y los que desean que 
la revolución retrograde basta el punto en que renazca la 
esclavitud, y el comercio en los destinos lucrativos, embozan 
sus miras personales, propagando la idea seductora de que el 
derecbo de ciudadanía es ageno de los militares, y que los que 
á esta clase unen la calidad de pertenecer á otro estado, no 
deben pasar de la escala de mercenarios. Nada importa para 
ellos que todos se bailen sobre un mismo teatro, que una 
misma causa los lleve á los combates, y que la libertad común 
no se garantize sino con su sangre. £1 origen y la escarapela 
los excluye de toda ingerencia, y aunque desciendan á preci- 
pitarse para siempre, no les es lícito quejarse, ni pedir el 
amparo de sus amigos, y el impulso del poder nacional. Esta 
doctrina, que es la inversión de todos los principios de justicia, 
y la fuente de las roas acerbas desgracias, ofrece abundantes 
recursos para presentar á sus autores como los verdaderos y 
mas terribles enemigos de la Patria; pero me abstendré de 
combatirla, porque de la sencilla narración de los pasos que 
me ban conducido á suscribir la representación, quiero derivar 
la justicia de mi conducta. Encargado por el señor General D. 
Rudesindo Albarado de los restos del ejército que s^ salvaron 
de la jomada de Moquegua, me diríji á reorganizarlos á Pisco, 
conforme á las órdenes que tenia. Durante la navegación los 
transportes Trujillana y Dardo naufragaron sobre la costa, y 
este infortunio, acrecentando nuestra pérdida y disminuyendo 
los medios de repararla, me obligó á conducir á esta capital la 
división desgraciada, pero digna de mejor fortuna. 

*' No era posible olvidar que la fuerza que se me babia 
confiado era una parte del ejército que zarpó del Callao, y que 



desde su instalación había reasumido en si ambos 

el aislamiento á que se vio reducido por la falta de la cooper- 
ación prometida de las tropas del centro, le obligaron á buscar 
la muerte en los desiertos, y aventurar su honor y su fama en 
la mas desventajosa lucha ; pero educados en la escuela de las 
vicisitudes, unimos el sacrificio de las quejas al dolor de llevar 
con menos brillo la espada, que Chile y el Perú han yisto 
teiun&nte sobre el cuello de los enemigos. Un sentido común 
bastaba á descubrir que los españoles. Orgullosos- por el suceso 
de Moquegua, aprovecharían los momentos para recoger el 
Iruto de su triunfo, y jamas desesperé de que la junta guber- 
natíva, como responsable de la seguridad de la Repdblica, 
fuese firme y tictivá para salvar el pus, y remiendo los brazos 
que debían defenderlo, reemplazase de algún modo las pérdidas 
de la campaña; pero los ejércitos de Chile y de los Andes 
«sperarott infructuosamente, y sometidos á su situación relativa, 
manifestaron entonces la moderación que deseo guardar ahora, 
para escusar detalles que podrían confundirse con ideas in- 
nobles, cuando en verdad no salen de la esfera del interés 
comuD. 

<< No me toca investigar las causas por que la Junta de 
gobierno habia perdido la confianza del pueblo y del ejercitó 
peruano : por qué los resortes subalternos de su administración 
hablan perdido su elasticidad, y por qué en fin aparecían diaria- 
mente nuevos escollos que trababan la marcha del ejecutivo^ 
y presentaban al pus cubierto de embarazos y en riesgo in- 
minente de una confusión. Es bien notorio que por todas la^ 
clases se clamaba por la rtforma^ y que al paso que el tiempo 
eorria velozmente^ hasta la esperanza de que el Congreso Soberano 
la dictase se iba perdiendo en el concurso de los peligros. 

'* Tal era el estado de la capital, cuando fui invitado á 
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poderes*. En esa represeotacion se me indicaba 
para que ejerciese el poder ejecutivo. Grande 

prestar mi firam para pedirá la Soberanía Nacional el remedio 
de una situación, no menos azarosa para los Peruanos, que 
para cuantos amasen la eausa de la América. No se me ocul- 
taba que sin negar mi avenimiento, podría retirar nd inter- 
vención acogiéndome á la neutralidad de mi respectiva poñcion ; 
pero tampoco dejaba de alcanzar que este medio excitada in- 
terpretaciones siniestras, y tal vez daba ocoiionpara que del 
seno miimo de la áéumbléa soberana se levantasen chibas que el 
choque de las opiniones debia producir, y que soplarían con 
ánelo los amigos de la discordia, £1 pueblo sensato y los que 
han seguido el hilo de los acontecimientos desde el desgraciado 
contraste de Moquegua, fallarán sobre mi conducta. Ellos 
decidirán si era iHas justo y útil promover irulirectamente la 
división^ desviándome del camino que trataban mis compañeros 
de armas, ó unir mis ruegos á los suyos y á la opinión del 
pueblo, para sdicitar legitímente el remedio de los males de 
la Nación.. ..Yo descanso por fin en la lisonjera confianza, de 
que los generosos peruanos recibirán- esta exposición como el 
único sentimiento que ha podido moverme á coadyuvar ala 
reforma. Hasta aquí los resultados han correspondido á los 
deseos comunes, y se llenarán todos mis votos cuando en el 
cnnpo de la gloria pueda repetir los testimonios solemnes de 
que á nada "aspiro sino al orden, á la independencia, y á lo 
libertad del Perú. Cuartel general en el Pueblo libre. Marzo 
19 de 1823." 

* Montesquieu dice en cuanto á esto lo que sigue : ^^ Que 
es mejcnr administrado el poder ejecutivo por uno que por 
muchos : y que si este poder faese confiado á cierto número de 
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fué mi disgusto y sorpresa cuando supe ese paso, 
que aunque tan honorífico para mí> debia ocasÍQ* 
narme muchos pesares, porque iba a chocar con el 
Congreso que retenia en sí el poder ejecutivo, y 
también iba a tocar un millón de dificultades para 
poder crear ejército, aumentar la escuadra, y 
atender a cuanto era necesario para la salvación 
del Estado. No se hallaban en tesorería sino 
poco mas de dos mil pesos, el Estado debia in- 
mensas sumas, y sobre todo, carecía el ejér^^ito de 
dos pagas de las corrientes, ademas de lo atrasado : 
la esjcuadra estaba casi deshecha, todo le faltaba, 
y hábia sido todavía mas postergarda en sus pa- 
gas, pues se le debían siete meses. La plaza del 
Callao se encontrsJ[)a desprovista de todo, y exigía 
grandes sumas para ponerla, como la puse, ai 
estado de sostener un sitio. En fin, sin arbitrio 
para renunciar, tuve que resignarme y ponerme 
al frente de una administración tan crítica *. Al 

personas sacadas del poder legislativo , no habría alUmasliber» 
tad, por qae los dos poderes estarían unidos.'' 

* « £1 Congreso constítuyente del Perti nombra al Señor 
Coronel D. Jo$e de la Riva Agüero para que administre el 
poder ejecutivo, con el título de Presidente de la BepúNica^ 
y el tratanüento de Excelencia, hau tenári éaleiididp 6l 
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prestar el juramento en el Congreso, espresé allf 
que inmediatamente que cesasen los riesgos que 
entonces amenazaban^ me retiraría á la vida pri- 
vada, cuya condición hacía mis delicias. 

interino poder cgecutiyo, lo mandará imprimir, puMcar y 
drcnlar. 

Nicohu de Aranihar^ Presidente. 
Marümo Qtiesaday VaUente^ Diputado Secretario. 
F. T. Maríat^^ui, Diputado Secretario. 
** Dado en la Sala del Congreso en Urna 
á 88 de Febrero de 1823." 

** £1 Congreso constituyente del Pera declara ; — - 
** 1^ Que á las diez de la mañana del domingo dos del 
corriente, se jreunan en el salón de recibhniento de palacio, 
todos los generales y ofidales del ejérdto y armada, las au- 
toridades dviles, militares y eclesiásticas, y todas las corpo- 
raciones de la capital, á reconocer al Presidaae de h Rc' 
fáblica. 

** 2o. Que condiüdo este acto, pasen á la santa Iglesia me- 
tn^litana con el Préndente de la República^ donde se celebrará 
una n¿sa en acdon de gracias entonándose el Te Deum : en 
l»yo acto se hará en la plaza mayor una salta de veinte y un 
isanonazos, que se repetirán en la del Callao y buques de la 
armada nadonal una hora depues. 

**3f^. En las noches de los dias 1, 2, 3, habrá ilummacion y 
re^ue general en la dudad. 

** 4^ Que las ndsmas solemnidades se practiquen en todo 
«1 territorio de la República, con arreglo á las circunstancias 
de cada población.— •Tendréislo entendido, y dispondréis lo 
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Colocado ya al frente de los negocios públicos^ 

procuré tocar todos los resortes para organizar 

• • • . , . . ■ '" 

necessaño á su cumi^imientOi mandándolo iinprimiry publicar 
y circular. 

Nicolás de Aranibar, Presidente. 
Mariano üuesada y Valiente^ Diputado Secretario. 
Gregorio Luna^ Diputado Secretario. 
^^ Dado en la Sala del Congreso en Lima, 
¿r de Marzo de 1823." 

** Debiendo los Generales en jefe de los ejércitos de la Re« 
pública, los Gefes militares de las provincias, los Reverendos 
Obispos, Tribunales, Cabildos eclesiásticos, Municipalidades, 
Justicias, Jefes, Gobernadores, y demás Autoridades, así 
civiles como militares y eclesiásticas de cualquiera clase y dig- 
nidad que sean, las Cámaras de Comercio, Protomedicatos, 
Universidades y Colegios j>rtfs/ar el juramento de reconocimiento 
y obediencia al Presidente de la República en la forma corres- 
pondiente : ha resuelto el Soberano Congreso se proceda á 
este acto de solemnidad, designándose por el Gobierno el dia 
en que han de verificarlo, y ordenando que dichos Jefes y 
Autoridades exijan de sus respectivos subalternos y depen- 
dientes el mismo reconocimiento y juramento, dando cuenta. 
De orden del mismo lo comunicamos á V. S. para que el Go- 
bierno disponga lo necesario á su cumplimiento. — 
** Dios Guarde á V. S. muchos años. 

Mariano Quesada Valiente^ Diputado Secretario. 
Gregorio de Luna^ Diputado Secretario. 
•' Lima, Marzo 5 de 1823. 
*^ Señor Secretario de Estado en el departamento de Go- 
bierno.'* 
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un buen ejército, equipar y aumentar las fuerzas 
navales, atender á la conservación de la plaza del 
Callao, y buscar arbitrios para facilitar fondos y 
crédito, de que, como esta dicho anteriormente, 
carecía la República. Al mismo tiempo no olvidé 
el cómo burlar la próxima venida del ejército 
enemigo : puse á la vista de todos los jefes del 
nuestro, mis planes, y hasta mis mas pequeños * 
pensamientos, y los sometí á sus discusiones. 

Como por el tratado celebrado entre el Perú y 
Colombia, durante el Gobierno protectoral, esta- 
ban estipulados contingentes recíprocos de tropas, 
hasta el número de cuatro mil hombres, para en 
caso que fuesen necesarias á alguno de los dos 
Estados, comisioné al General Portocarrero á 
Guayaquil, en donde se hallaba el General Bolí- 
var y Presidente de Colombia; para que, en virtud 
de lo estipulado en el referido tratado, se sirviese 
auxiliar con tres mil hombres. Estos debían 
componer parte de la espedicion destinada a los 
puertos intermedios; en cuya virtud remití al 
mismo tiempo los transportes y víveres necesarios*. 

* Caando llegó á Guayaquil el General Portocarrero, ya 
iba á dar la vela un combo! con las tropas de Colombia para 
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Puedo lisonjearme que á los pocos dias de hallarme 
al frente de la administración, tomó todo otro 
carácter y. energía.* 

desembarcar en la parte del norte de Lima ; esto es, sin ser 
llamadas estas tropas, ni tener en ello la menor anuencia el 
Gobierno del Perú. 

* '' Habiendo llegado á esta Municipalidad la plausible no- 
ticia de baber sido elegido para el mando supremo de la Re- 
pública el Señor D. José de la Riva Agüero^ se ha llenado de 
la mayor satisfacfeion, por que, penetrada de las eminentes 
virtudes cívicas que adornan á dicho Señor^ habia pensado er- 
citar por su parte al Congreso soberano para esta determina^ 
cion^ la mas conforme á los sentimientos de todos los habitantes 
de esta capital» Sírvase Y. S. hacerlo presente á la Sobera- 
nía, felicitándola por una resolución que sin duda salvará la 
nave del Estado. — 
^ *^ Dios guarde á V. S. muchos años. 

'* Juan de Echevarría y UUoa ; Francisco de Men- 
doza Ríos y Caballero ; Manuel Antonio Valdisan ; 
Agustín de Viyanco ; José Luis Menacho ; Ana- 
cleto Limo; José Freiré; Juan Jo^é Chircia 
Mancebo; Pedro Manuel Escobar; PedrQ de 
Rojas y Bríones ; José Manuel de Wlaverde; 
Pedro del Castillo ; Miguel Gaspar de la Fuente ; 
Isidro de la Perla ; Juan Utu Yupanqui ; Ma- 
nuel Saenz de Tejada; José Duran ; Lorenzo 
Soiia, Síndico Procurador. 
«< Lima, Febrero 28 de 1823." 

Contestación. 
< ' Enterado el Soberano Congreso de los votos de esa munici- 
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Desde el momento procuré disipar el espirita 
de discordia, conciliar los ánimos, infundir con* 

paUdad consignados en su exposición dirigida á esta Secretaría 
general, ha ordenado se conteste á V. S. I. que la Repre- 
sentación Nacional espera que este nnevo Jefe saUsfiíga la 
alta confianza á que es responsable en circun$tancia$ ion 
criticas como las presentes; y que si mediante esta medida se 
salva el Perd, la Soberanía y cada uno de sus representantes 
habrá logrado el colmo de snsdeséos, pues no han temdo otro 
empeño que el de mantener la independencia del Perá| aun á 
costa de los mayores sacrificios. 

^* Dios guarde á V. S. I. muchos años. 

Mariano Sluesada y Valiente^ Diputado Secretario. 

Gregorio Luna, Diputado Secretaria. 

Ilustrísima Municipalidad de esta Capital. 
'' Lima, y Marzo 4, de 1823." 

" A la Secretaría General del Soberano Congreso — Señores 
Secretarios — £1 Ejército lleno de gratitud y respeto hacia el 
Congreso Soberano bendice su decreto de hoi como el medio ma^ 
seguro de salvar la Patria^ por que reúne á su defensa la opinión 
y la Juerza. El Ejército por su parte no resenrará ningún 
sacrificio por ella, y por conservar la quietud y tranquilidad de 
que la Soberanía necesita para sus trabajos. Este es el voto 
¿el Ejército, que por mi conducto manifesta á V. S. S. para 
que se transmita al conocimiento del Soberano Congreso. 

*^ Dios guarde á V. S. S. muchos años. 

Andrés de Santa Cruz^ Genend en Jefe. 
Señores Secretarios del Soberano Congreso. 

<< Lima, y Febrero 28 de 1823. 

Contestación. 
< * Impuesto el Congreso del respeto y gratitud con que el ejér- 



17 



fianza y proteger las propiedades y personas; 
para que por ningún motivo les faltasen las se-* 
guridades respectivas, como únicas garantías para 
la conservación de la sociedad. El estrangero 
no tuvo que echar menos las leyes benéficas de 
su paisy y ya no fué molestado con impuestos, ni 
vituperado en manera alguna '^^ Decreté el esta- 

cito ba recibido el soberano decreto de 28 de Febrero tütimo 
sobre el nombramiento del Exmo. Señor D. José de la Riva 
Agüero para el Gobierno de la República, en consecuencia de 
la soUcitud que interpuso, ba mandado se conteste á V. S. que 
si el ejército no reserva por su parte ningún sacrificio por el 
sosten de la representación nacional y su alto decoro, y por 
la defensa y tranquilidad del Estado, el Congreso tampoco 
omitirá deliberación que se dirija á la feliñdad del Pais, tanto 
por su carácter constitutivo, como por el exaltado áselo que 
inflama á cada uno de sus miembros • 
** Dios guarde á V. S. mucbos años. 

Mariano Quesaday Valiente^ Diputado Secretario. 
Gregorio Luna^ Diputado Secretario. 
<' Lima, Marzo 3 de 1823. 
'' Señor General de brigada D. Andrés Santa Cruz.'' 

* Es notorio y consta en los papeles públicos de lama que 
á los extranjeros se les impuso por el Congreso la exorbitante 
contribución áe trescientos mil pesos^ y que ñieron insultados 
en impresos, por baberse negado á satisf&cerla ; habiéndose 
incrementado hasta el grado de que estos solicitasen pasaportes 
. para retirarse del pais con sus propiedades. 
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blecimiento de ün colegio militar *, para que en 
el ejército y armada fues^i provistas las va- 
cantes con oficiales instruidos, y al mismo tiempo 
proporcionará la juventud el camino á sus asc^isos, 
y á la Patria un apoyo. Derogué el decreto en 
que disponía el (robierno anterior que se tomasen 
los esclavos pura reemplazar con ellos las bajas 
del ejército f ; con lo que se privaba á la agri- 
cultura de esos brazos útiles, y se despojaba á sus 
amos del derecho de propiedad. Amortizé medio 
millón de pesos que circulaba en papel moneda, 
y que, no teniendo crédito alguno, ocasionaba 
grande disgusto al público, y embarazaba el co- 
mercio. Concedí un indulto para los desertores 
que se presentasen dentro de cierto tiempo. 
Ordené que los cívicos tuviesen tres horas de 
ejercicio diario, y dicté las providencias corres- 
pondientes al mejor orden y policía del Estado. 
Una de mis primeras atenciones ñié también 

* Véase el decreto de 8 de Marzo impreso en la Gaceta de 
Gobierno de Lima, 

t La feclia de mi decreto en que derogué el del anterior go* 
Memo acerca de los esclavos, fué de 1 de Marzo ; esto es, del 
dia siguiente que me posesioné del mando supremo : véanse 
las gacetas del Gobierno en Lima. 
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el procurar una suspensión de hostilidades con 
España, y para esto, inmediatamente oficié al 
General Lasema que se hallaba en el Cuzco, 
solicitando una cei^cion de armas, {^üu dar lugar 
á tratados. Su contestacbo &é que ^ deseaba 
igualmente, que se puskse término á esas di- 
sensiones ; pero que no hallándose autorizado por 
su Corte, le era imposible acceder *• 

Reinaba una pa^ verdadera en el territorio 
libre de la República Peruana, é igualmente la 
mejor armonía entre el Congreso, ó cuerpo legis- 
lativo, - y el poder ejecutivo. El Congreso, de- 
seando él mismo mostrarme su adhesión, me con- 
firió el empleo de Gran Mariscal de los Ejércitos 
Nacionales ; el que habiendo sido rechazado por 
mí, insistió vivamente, de palabra y por escrito, 
en que admitiese dicha gracia ; para lo que dis- 
puso que una comisión de su seno, compuesta 
del presidente de él y seis diputados^ viniesen á 
palacio a obligarme á su admisión. El tenor del 
decreto es el siguiente : -*- 

* Véanse los documentos en las gazetas de Lima, y se 
advierte que ademas quedó otro en la secretaría, que no llegó 
á publicarse. 
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*^ El Soberano Congreso Constituyente del 
Perú: Nombra Gran Mariscal de los Ejércitos 
de la República al Presidente D. José de la Biva 
Agüero — El Presidente usará de la Banda bi- 
color feomo distintivo del poder ejecutivo que ad- 
ministra — Lo tendrá entendido el poder ejecutivo, 
para su cumplimiento, y lo mandará imprimir, 
publicar y circular — 

Nicolás Aranibar, Presidente. 

Mariano Quesada y Valiente^ Disputado 
Secretario. 

Gregorio Luna^ Diputado Secretario. 

'^^ Dado en la Sala del Congreso en Lima, 
á 4 de Mano de 1823.'' 



Exposición mia dirijida al Presidente del Congreso 
para que la hiciese presente á este. 

Exmo. Señor — Una medalla cívica es el mayor 
premio que puede apetecer un buen ciudadano, 
pues ella es el signo de que ha hecho servicios á 
su Patria. Cuando el Soberano Congreso se 
dignó honrarme con un distintivo tan precioso, 
mi corazón rebosaba de placer, y no encontraba 
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cómo manifestar los fuertes sentimientos que le 
ocupaban. Colocado después en el mando su^ 
premo de la República, mi gratitud habia llegado 
á su colmo por este singular favor con que la So- 
b^ania nacional acababa de distinguirme, sin que 
yo por mi parte reconociese méritos que ,me 
hiciesen digno de obtener la mayor confianza que 
ha merecido algún Peruano desde el principio de 
nuestra gloriosa lucha. ¡ Cuales habrán sido pues, 
las emociones de mi corazón, cuando he visto el 
soberano decreto en que se me concede el uso de 
la banda bi-color, y el empleo de Gran Mariscal ! 
Mis bienes y mi vida son mui pequeña ofrenda 
para manifestar el lleno de mi agradecimiento. 
Admito desde luego la primera gracia como con- 
secuencia de la anterior ; ¿ pero cómo podria 
admitir la segunda que es el último ascenso de 
los guerreros mas ilustres? Logre, Señor, otra 
mayor, y es que el Soberano Congreso me conceda 
no separarme jamas de la clase de Coronel : en 
ella he sido elevado por la Soberania a la presi- 
dencia de la República : sea en ella mi bajada- á 
la tumba. Generales mui beneméritos tiene el 
Perú; en tan dignas personas y en el ejército 

c 
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derrame la Soberanía sus mercedes, que toda mi 
gloria, y todo mi anhelo es la salvación de la 
Patria, la conservación del Soberano Congreso y 
la prosperidad y engrandecimieoto del Perú. 
Pueda yo conseguir estos objetos, y no habrá cosa 
alguna capaz de excitar mis deseos. 
^^ Dios guarde á V. E. muchos años. 

^' Exmo. Señor — Jasé de la Biva Agüero. 

'< Exmo. Señor Presidente del Soberano 
Congreso." 

'' Limft, 4 de Marzo de 1823." 

» 

Contestación. 

^^ Exmo. Señor — Los nobles sentimientos que 
tan dignamente expone V. E. en su nota de ayer, 
relativa al decreto en que se le concede el uso de 
la banda bi-color, y el grado de Gran Mariscal, 
admitiendo lo primero, y renunciando lo segundo, 
han confirmado las justas ideas que tiene el Sat 
berano Congreso de las grandes virtudes patria- 
cas del ciudadano 2>. José de la lUva Agüero. 
Pero al mismo tiempo de oir con agrado la mo^ 
destia con que solicita V. E. bajar á la tumba en 
la clase que se halló cuando fué nombrado Presi* 
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dente de la República^ no puede acceder á su 
solicitud, pues cuando le hizo Ghran Marisca!, no 
fué solo como premio de sus heroicos sacrificioe m 
favor de nuestra libertad é independencia en cir^ 
cunstancias bien difíciles^ sino también por decoro 
necesario á la alta dignidad que hoi ocupa, y 
como un honor debido al rango dievado del primer 
magistrado de la República. Los guerreros tít- 
tuosos que pelean por consolidar nuestros preciosos 
derechos, y derraman su sangre pw libertamos 
de la esclavitud, ^>laudiran una medida que es 
tan 6til á la salracion de la Patria, y a la grandeza 
de sus destinos. Eso no impide que tan ilustres 
campeones se les eleve y premie ; y d Soberano 
Congreso ni un momento puede olvidarse de mili- 
tares tan beneméritos, estando intimamente pene- 
trado, que á sus trabajos y riesgos inminentes es 
debido que la República naciente del Perú pueda 
consolidarse, y caminar magestuosamente á su 
^oria y engrandecimiento. Empero, á esos 
miraios militares por su propio carácter les in- 
teresa, que d que está á la cabeza de los negocios, 
el Jefe de la República, el que es superior por su 

c2 
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empleo, no sea inferior en rango á los otros á 
quienes manda y le obedecen. Esto lo dicta la 
política y la esperiencia. Así son justas y fun- 
dadas las causas que influyeron al Soberano Con- 
greso para el decreto de 4 del que rige, y 
para no acceder á la súplica de V. E. : lo que 
pongo en su noticia para su cumplimiento. Ad- 
mítala pues V. E. cierto de que en todas sus 
deliberaciones solo se mueve por utilidad del 
'Perú, y para asegurar su independencia. 
^^ Dios guarde á V. E. muchos años. 

" Exmo. Señor — Nicolás de Arafíibar^ Pre- 
sidente. 

" Exmo. Señor Presidente de la República. 

«'Urna y Marzo 6 de 1823." 

Este hecho, si no hubiese otros muchos, jseria 
.una prueba relevante de la buena inteligencia que 
existia entre el poder legislativo y ejecutivo ; y 
apenas |:iabian pasado cuatro meses desde que el 
Congreso espontáneamente me condecoró con una 
de las tres medallas cívicas que se decrietaron 
paria que se distribuyesen entre los benemáritos 
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qiie;^ mas se hubiesen distinguido *, cuyo decretó 
es del tenor siguiente. 

"El Congreso constituyente del Perú, * 
" Teniendo en consideración los relevantes ser- 
vicios del Coronel D. José de la Ttiva Agüero á 
la independenciai y libertad del' Perú, ha venido 
en decretar y decreta lo siguiente : Corresponde 
al Coronel D. José de la Riva Agüero una de 
las tres medallas que se batieron para distribuirse 
entre los beneméritos de la Patria el 28 de Julio 
último ; grabándose en el reverso la inscripción : 
el Congreso constituyente del Perú al mérito : año 
de 1822, — 3^ Tendréislo entendido, y dispon- 

* En el decreto de 29 de Abril de 1822, qae ordenó el 
premio de las tres medallas cívicas, se decia : que debian ser 
distribuidas estas en los fdocionaríos públicos, que aunque 
iguales á los demás en sus intenciones, hubiesen tenido la 
oportunidad de acreditar mejor la eficacia de su celo y su 
carácter ipcomiplible : en aquellos ciudadanos, que por actos 
eminentes de yirtnd, de generosidad y patriotismo hubiesen 
merecido el aplauso y reconocimiento público, &c. &c. 

Dedpues que se me confirió tan honorífica condecoración, no 
•hubo motivo alguno que diese lugar á desavenencia del Con- 
greso para conmigo ; ni tampoco acción alguna, en mi vida, 
que me pudiese ¿traer la menor nota en mi conducta. 
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dréis lo necesario á su cumplimiento, mandánd<^ 
imprimir, publicar y circular. 

^^ Jasé de Larrea Loredo, Presidente. 

^^José Sánchez Carrian, Diputado Se- 
cretario. 

*^ Pedro Pedemante, Diputado Secretario. 

*< Dado en 1» sala del Congreso en Lima, 
á 31 de Octubre de 1822. 

" A la Junta Gubernativa del Perú.'' 

Es demostrado hasta la evidencia qtíe existia la 
mejor armonia entre el Congreso y poder ejecutivo. 
Conviene tener esto presente para los sucesos que 
se manifestarán mas adelante, como también que 
los pueblos dirigieron inmediatamente sus felici- 
taciones por escrito, por mi colocación en la pre- 
sidencia de la República *. 

* Aunque no ea en la presoite expoddon el logar de dar 
i, luz esos documentos, pondré aqui el siguiente que, por ser de 
fa ciudad en donde se me traicionó, es digno de presentarse 
aquí para probar la iniquidad de los que después kan proen- 
xado manchar la fidelidad y consecoenda de k ciudad de 
Trqillo, para encubrir sus arterias. Cotéjese la fecha^ y esto 
bastarán 

<< Esta mimitípalidad» que tanto interés tiene en la conseí- 
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£l,5^de Marzo hize efectivo el bloqueo de las cos- 
tas que ocupaban los enemigos ''^ ; y en su consecuen- 
cia el Vice-Almirante D. Jorge Martin Guise salió 
a sostenerlo inmediatamente con los correspon- 
dientes buques de guerra. En principios de Mayo 
ya estaba pronta á dar la vela para Arica una 
expedición compuesta de cinco mü quinientos 
hombres ; y en el 23 del mismo, n^es zarpo del 
Callao. Toda era compuesta de tropas peruapasi 
porque los Jefes de las de Colombia se negaron, 

- » I 

yacion y prosperidad de la República á que pertenece, se ha 
penetrado de placer con la exaltación al mando supremo del 
Exemo* Señor D. José de la JUva Agüero, y desea ppr la me- 
diación de y. S. manifestar á S. E. estos sentimentos, asegu- 
rándole que nacen del conocimiento de sus enunentes servicios 
á la causa americana ; que en isu justificadón y kizes fija las 
mas Usonjeras esperanzas, y que el patriotismo de ^te cuerpo 
prevalecerá sobre todo infortunio. 
'^ Dios guarde á V. S. muchos años. 

" Pedro Antonio de Ur^iaga; Juan Alejo PiniUoty 
Cacho; José de Leca y Vega; Mwifno Garda; 
Gregorio de Casteñeda; Andrés Archimbaud, 
Sindico procurador general ; Sr. Ministro de Es* 
tado y relaciones esteriores." " ' • • » ' 

«< Sala de la municipalidad de Trujillo, Marzo 13 de 1823." 

* V¿knse las gazetaet d6 lima, donde se hf^htfáir mis -dl9- 
eretos» .... . , . ^ » . . i , i . ' • ■ . j • 
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en virtud de las instrucciones que deciañ tener 
de su Gobierno, á ir con parte de las suyas, ale- ' 
gando que ellos obrarían con toda su fuerza unida ^ 
por el centro. 

Esta expedición fué escoltada por buques de 
guerra, igualmente peruanos. A ella debía 
reunirse otra de Chile de tres mil hombres; y 
por la parte del Tucuman el Coronel Urdininea^ 
habia de penetrar al mismo tiempo hasta Oruro, 
con un cuerpo igual. En los altos de la ciudad 
de la Paz se hallaba el Coronel Lanza con una 
fuerte división, y también debia cooperar al mo- 
vimiento general. Los restos de las tropas refe*^ 
ridas de Buenos Aires y Chile estaban destinados 
a obrar por el centro con las de Colombia, que 
ya ascendían estas últimas á mas de cuatro mil 
hombres disponibles. Todas estas fuerzas debian 
caer á la vez sobre el enemigo, luego que se diese 
lugar á que las divisiones que desembarcaban en 
Arica llamasen alli la atención del ejército es- 
pañol, que como se ha dicho, se hallaba en Jauja ; 
ó lo hacian contramarchar, si ignorando la salida 
de la expedición a puertos intermedios, se dirigia, 
como aconteció, contra la capital. Los cuerpos 
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nuevamente creados que debían cooperar tam- 
bien por el centro eran : los batallones de Tru- 
jillo, segundo de la legión peruana, segundo del 
número primero, dos escuadrones de guias de la 
escolta, uno de lanzeros de Lima, cuatro del regi- 
miento de corazeros déla guardia, dos de lanzeros 
de la Victoria, y dos de usares de Huarochirí, que 
hablan alli denominado con mi apellido. Ademas 
debían agregarse como dos mil quinientos hom- 
bres que componían las partidas de' guerrilla, in- 
cluso en ellas el batallón de Huanuco, que se 
hallaban siempre sobre el ejército español, cuyas 
partidas estaban en buena disciplina^. Ademaos 
de estas tropas, habia yo dispuesto la creación 
de otros batallones en Huaílas, Huamachuco, Ca- 
jamarca, Maynas y Piííra, para qué, cuando llégase 
el armamento que yo tenia, solicitado en Chile, 
Buenos Aires, Jamaica, Norte América é Ingla- 
terra, se aumentase el ejército con esa fuerza ya 
disciplinada. Igualmente se estaban organizando 
otros tantos escuadrones en Lambayeque, Huama- 

* La falta de armamento impidió crear mayores fuersa».' ' 
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chuco, Piura y Virú, y ordené la iformacion y dis- 
ciplina de milicias en todo el Estado. 

Debo advertir aquí que á mi ingreso al mando 
supremo no tenia el corto ejército ninguna movi- 
lidad, y que yo la proporcioné de un modo por- 
tentoso, por cuanto á cada cuerpo de los antiguos 
y nuevamente creados les di la que necesitaban, y 
á la caballeria dos buenos caballos por plaza* 
Las pagas del ejército también caminaron siempre 
corrientes ; de suerte que en donde poco antes 
nada habia llegó á sobrar todo, excepto fusiles, 
por no ser posible construirlos en el Peni por 
falta de artífices.. 

Mientras que la atencioa del enemigo era 
llamada al sur, una coluna de mil doscientos á mil 
quinientos hombres debia desembarcar en la plan- 
chada de Ocoña, é internarse por Parinacochas 
hasta posesionarse de la capital del antiguo im- 
perio de los Incas ^. La internación de esta co- 
luna debia haber sido la señal de la subleva- 
ción general de todos los pueblos interiores á 

* Esto manifiesta cuanto fué el aumento de la fuerza en el 
ejército. 
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favor de I9 independencia : el resultado era infa- 
lible, por que el ejército español era ya mui infe- 
rior bajo todos aspectos, y dividido, como lo es- 
taba, en tan largas distancias, no podía impedir 
el éxito á nuestra empresa. Por otra parte, el 
espíritu de los pueblos, y el compromiso particular 
de los principales vecinos, que estaban de acuer- 
do conmigo, presentaba otro no menor triunfo ; 
por que ofirecia con toda seguridad una reacción 
general a favor de su libertad, y una multitud de 
auxilios de toda especie, y sobre todo, una movi- 
lidad admirable para la división intermedia que 
debia ocupar el Cuzco. Para el caso de que los 
enemigos reuniesen todas sus fuerzas sobre el alto 
Perú contra la expedición que yo remití á puertos 
intermedios, le habia ordenado al General Santa 
Cruz, á cuyas órdenes fué dicha expedición, que 
reembarcase entonces todo el ejército, y que 
hiciese un desembarco al sur de Lima, para atacar 
en combinación , con todas las fuerzas indepen- 
dientes; que habia en' Lima á las tropas españolas 
de Jauja, y apoderamos de las provincias de 
Huanci^velica y Huamanga; con lo que aumaa- 
taba la Repüblica del Perd todo ese gran terri- 
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torio, y se hacia de una frontera ó linea inexpug- 
nable para la continuación de la guerra, cual era 
la posesión del piíente del Apurimac, y orilla de 
ese caudaloso rio. Todo estaba así dispuesto y 
convenido con los estados aliados, y con los ge- 
nerales que mandaban sus divisiones auxiliares. 

Parecia ya que con estas considerables y supe- 
riores fuerzas, y con la aprobación universal de mi 
plan de campaña, el Pert habría conseguido, 
antes de concluir aquel año, asegurar su inde- 
pendencia, librando todo su territorio, ó ajustar 
un tratado con el General Lasema, si se avenía á 
ello en vista de la superioridad de nuestras tropas, 
y que por este medio se pusiese un término á 
tantas desgracias. 

Al General Santa Cruz di las instrucciones 
mas exactas y precisas, para que de ningún modo 
se espusiese a un choque decisivo antes de que 
se hallase revmida á él la expedición de Chile que 
se le debia incorporar, y de que estuviese én 
combinación con los Coróneles Urdininea y 
Lanza; y para que la falta de víveres en la costa 
no le obligase á internarse antes de tiempo, dis- 
puse que condujese consigo lo necesario para 
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seis meses, y que en Chile se comprasen mas y 
fuesen conducidos, á Arica, como se verificó ; del 
•mismo modo hice comprar en Chile . seiscientos 
caballos escogidos, y que los condujesen embar- 
cados al mismo punto para el servicio del ejército. 
Todos los sucesos se habian previsto por mí, 
y á todo ocurrí de un modo que nada dejaba ex- 
puesto á un acaso desagradable. LiOs docu- 
mentos lo acreditan: el plan de campaña, re- 
mitido con anticipación á los Gobiernos de Co- 
lombia y Chile, los acuerdos acerca de él con los 
Generales de estos Estados, que se hallaban al 
frente de sus respectivas divisiones, las actas de 
las Juntas de Guerra, celebradas con asistencia 
de ellos, y los pareceres que cada uno de sus 
Generales dio en contestación á nota comunicada 
por orden mia, dirijida por el Ministro de la 
Guerra; todo, todo testificaba que el plan de 
campaña que trazé, mereció la universal aproba- 
ción. Las divisiones auxiliares que se formaban 
en Chile y en el Tucuman, fueron costeadas por 
el Perú ; también fueron completamente equipadas 
las de Colombia, Buenos Aires y las de Chile 
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que se bailaban en Lima. Grandes gastos eran 
necesarios para abrir la camps^a de un modo 
imponente y seguro. Se hicieron ; y cuando yano 
se dudaba que una combinación asi organizada 
diese al Perü su libertad, un suceso, el mas raro, 
Tino á cambiar su Suerte, y á echar un borrón 
sobre la historia de los que lo han promovido : el 
tíen)|M> Qoftfirmárá esta aserción. 
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CAPITULO II. 



ORIGEK DE LOS X>ES0BDEK£8 EN EL PEBÜ. 

Salidas las fuerzas peraaiias que haUa e& la 
capital, quedó esta guarnecida por bs de los tres 
Estados auxiliares : Colombia, la mas considera- 
ble, Buenos Aires y Chile, que aaibas componiaa 
una tercera parte de las de aquella. El General 
Sucre, Jefe principal de la división de Colom- 
bia, oficio en este tienqpo al Congreso, ofineciendo 
sus armas para sostai^rlo*. 

Causa asombro, que el Greneral Sucre hubiese 
dirigido al Congreso esa nota; pues como 
auxiliar, j en virtud del tratado refierido, ^ y la 
división que mandaba no hablan venido á otra 
cosa, que á ponerse á las órdeoes del Gobiemo 
del Pera, para que le emplease contra el enemigo 
común. Y a la verdad que el paso dado por el 
jGren^ral Sucre es singular, como que hasta el 

* Ia iwu del General Snere ee haOs loipresft eaGtfeto 
de Lima, 
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presente no se habia visto otro igual en el 
mundo. El equivale á que el gobierno de una 
nación extrangera, en plena paz y enmedio de las 
relaciones mas intimas de amistad, ofreciese al 
cuerpo legislativo de su aliada, sus armas contra 
el poder ejecutivo. Que no se pierda de vista 
^ste asunto, como que de él emanan otros, 
todavía mucho mas singulares ''^. 

* La oficiosidad de Sucre equivale á lo mismo que si el 
Gobierno del Peni hubiese ofrecido auxiliar á los Pastusos y 
Patianos, que están en revolución contra. el Gobierno de Co- 
lomMa, y al cabo hubiese hecho efécti?a su oferta. Segura- 
mente que este paso por parte del Perú se habría consi- 
derado, y justamente, por Cdombia como un abierto rompi. 
miento. Si el General Santa Cruz, porque cooperó tan 
eficazmente á la libertad de Quito con la división peruana que 
mandaba, la hubiese ofrecido á sus habitantes para que ellos 
Be constituyesen, ¿ quien duda que el Gobierno de Colombia 
lo habría tenido por una declaración de guerra por parte del 
Perú? Y si tal hubiese hecho el General Santa Cruz, ¿ cual 
habría sido la resolución de los pueblos desde el valle de 
Patia hasta Guayaquil? Convengamos pues que no es de 
la . atribución de los Estados auxiliares el mezclarse en las 
disensiones domésticas, aun cuando las haya ; y que, así como 
Colombia, después de perder esa gran porción de territorio, 
habría sentido la iniquidad, así también el Perú no ha podido, 
ni podrá jamas ser indiferente á lo que se ha hecho con él, y 
en circunstancias tan críticas como en las que Sucre pro- 
movió disensiones que no habia. 
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A este mismo tiempo el Coronel Tomas Heres, 
secretario del General Sucre^ escribia secreta- 
mente contra el Congreso. En la ^calificación 
de la Junta de Censura, y en eí juicio que el 
mismo Congreso siguió al editor, este, no sola- 
mente lo descubrió''^, sino que presentó el 
resguardo escrito y firmado por Heres. Yo 
prescindo aquí del objeto que tenía el referido 
Heres en este estraño manejo ; pero tal vez sera 
mas fácil al lector que á mi el descubrirlo. 

En el Congreso habia siete ú ocho Diputados 
díscohsj y dispuestos á todo. Jamas podian 
olvidar estos que por indicación del ejército se 
habia separado del Congreso el poder ejecutivo/ y 
abrazaron después con el mayor calor la oferta 
que les hizo el referido General Sticre. Yo no 
entraré en opinar, ni en discurrir sobre la idea 
que condujo al General de Colombia, á preparar, 
por medio de esa pequeña parte del Congreso, 
una anarquía en el Perú. Bien sabido es de 
todo el mundo, que en todo cuerpo colegiado hai 
partido de oposición, y esta es cabalmente la que 

* Don Guillermo del Rio, editor del Correo mercantil. 
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constituye la libertad. Si por que ella existiese 
en Iqs parlamentos de la Gran Bretaña, en las 
cámaras de* Francia, y en el congreso del Norte 
América, tuviese alguna nación que ofrecer 
sus fiíerzas al partido de oposición en el cuerpo 
legii^lativo, sin duda que bien presto, no sola- 
mente no existiria libertad en esas naciones, 
sino que tampoco permanecerian en ellas, ni la 
independencia ni la tranquilidad. 

A los veinte y cinco dias de haber salido la 
expedición para Arica, bajó sobre la capital el 
ejército español con el intento de obligar a una 
batalla decisiva ; y como yo tenia buenos espías, 
aun entre sus mismas tropas, sabia, no solamente 
sus preparativos, sino también la dirección de 
sus marchas. De todo impartí* al Congreso, 
con el fin de que, impuesto del riesgo que 
amenazaba á la capital, determinase acerca de 
su traslación á otro lugar, y salvase sus archivos. 
Habrían juzgado un delito los disidentes, esto 
es, los individuos que componían la oposición, el 
que yo les hubiese señalado el lugar adonde lo 
verificasen; por lo que omití indicárselo. A 
todos los avisos que dirijí al Congreso se daba 
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una siniestra interpretación, pues que se les hizo 
creer á los díscolos, que era falsa la marcha del 
ejército español ; y no se persuadieron de ella^ 
sin embargo de mis repetidas notas, y de tener a 
la vista mis órdenes, para que todos los ar- 
chivos y caudales del Estado, alhajas de los 
templos, maestranza, &c. se transportasen, como 
se verificó, con anticipación, á la plaza del 
Callao. Ya se hallaban las tropas españolas en 
el pueblo de Lurín, á cinco leguas de Lima, 
cuando apenas se convencieron todavía que eran 
ciertos mis avisos. 

Como casi no faabia en Lima sino tropaa 
auxiliares, fueron por consecuencia, frecuentes 
las juntas de guerra con los jefes de estas, para 
acordar las pperaciones, que en tales circuns- 
tancias debían adoptarse. Las deliberaciones 
de las junt^ fuieron dei;idi4awexite la de no dar 
batalla sino en el caso de que las fuerzas ene- 
migas fuesen mui inferiores en número ; y que 
ai Iq» espwotes Uegaaen i acer^ar^e á la capitd 
con fuerzas superiores ó iguales, hiciésemos una 
retirada á la plaza del Callao. Esta resolución 
tmí^ sobre itodo, el objetQ de no aventurar nada 

d2 
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que pudiese trastornar el plan de campaña 
adoptado; como que con él se consideraba, y 
justamente, que todo el ejercito enemigo era per- 
dido por ese movimiento, en la oportunidad de 
que todas las provincias que él ocupaba, debian 
caer en nuestro poder antes de que las pudiese 
socorrer. Por si llegaba el caso de retiramos á 
la plaza del Callao, había yo tomado con mucha 
anticipación todas las medidas oportunas, prove- 
yendo la plaza con víveres, para sostener en ella 
cuatro mil hombres por cuatro meses. También 
tenia dispuesto que de Chile, y puertos del 
norte de Lima la socorriesen, de modo ' que 
nunca podian faltar en ella víveres, aun cuando 
los sitiadores hubiesen de permanecer por mucho 
nms tiempo ''^. Verificados pues mis anuncios, 

* A los que han criticado la eyacnacion de Lima, ignorando 
que era el único medio de aseg^urar la libertad del Perúy 
podría dárseles por respuesta la que dio Temístodes al 
General de Corinto. '* ¡ Que miserable que eres I ¿ sabes 
tu que si nosotros hemos abandonado nuestros campos y 
nuestras casas, es porque no habemos yacilado en sacrificarlo 
todo por conservar el mas precioso de los bienes : el honor y 
la libertad? Nuestra ciudad, vedla ahí: son nuestros 
buques.*^ Sin duda que podia decirse afirmatávamente con 
respecto á nosotros, que la Ubertad del Perú, según el plan 
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de que todo el ejeFcito español, invadía la qapital, 
una parte del Congreso se dirigió al Callao, 
el Presidente de él con otra se quedó en Lima, 
y otros varios diputados se encaminaron por 
tierra hacia la costa del norte. La guarnición 
de la capital, esto es, las tropas auxiliares, y un 
batallón de cívicos peruanos, pasaron inme- 
diatamente al Callao, á consecuencia de lo re- 
suelto en la última junta de guerra, en el campo 
de San Boija, que se tuvo al amanecer del 
mismo dia que se verificó la retirada*. 

de campaña concertado, consistía en la conservación del 
ejército, buques de guerra, y plaza del Callao^ no menos que 
en la ocupación temporal de Lima por las tropas realistas. 

* " Cuartel General en San Boija, á 17 de Junio de 1823. 
'* AI Exmo. Señor Presidente de la República del Perú. 

*' Exmo. Señor, 

** De^ues que en mi oficio anterior tuve la 
honra de indicar á V. E. la fuerza enemiga que intenta invadir 
la capital, y el número de la nuestra que pueda entrar en 
formación : y después que V. E. mismo ha presenciado la 
junta de guerra de oficiales generales, nada tengo que añadir. 
Pronto á obedecer las disposiciones de V. E. en la alternativa 
de perd^ la capital, ó de librar la suerte del ejército al hazar 
de una batalla^ me atrevo á exijir de V. £. una terminante 
resolución. De ella depende la salud de la Patria ; y mi ciega 
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Al tiempo de evacuar la capital, oficié al ge- 
neral del ejército español que considerase la 
ciudad como un pais neutral, y en los mismos 

obediencia es su mejor garantía, después que cada vocal de 
la junta ha pronunciado su dictamen en presencia de V. E. 
y que yo por mi parte, he expuesto el mió, que es reducido á 
ejecutar lo que el Gobierno disponga*. 
** Dios guarde á V. E. muchos años. 

" Exmo, Señor ^ií. J, Sucre J* 

Contestación, 

** Siendo uniforme el dictamen de los oficiales generales 
en la junta de guerra, que ha presenciado esta mañana en el 
campo de San Boija S. £., se adhiere al voto de esos guer- 
reros esperimentados, de no arriesgar tan desyentajosamente 
la suerte del ejercito unido, y con él la de todo el Perú. En 
su consecuencia me ordena diga á V. S. en contestación á su 
nota de este dia, que aprueba la retirada del ejército hacia 
el pueblo libre, como una medida que pone á salvo el ejército, 
y asegura su última retirada bajo los ñiegos de la plaza del 
Callao. Del mismo modo aprueba el que la caballería se 
dirija inmediatamente con las instrucciones necesarias á la 
v!91a de Chancu, á fin de impedir que CMga en poder del 
enerago. 

** Dios guarde á Y. S. muchos años. 

'* Ramón Herrera. 

<' Lima, Junio 1? de 1823.' 
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* Su parecer fué el mismo que el de los demás jefes, de no 
aventurar nada y retirarse á la plaza del Callao. 



43 



táffiinos que el General Laserna la dejó al 
General San Martin : que en esta atención espe- 
raba, que por ningún motivo seria tratada como 
pais enemigo ; ni que tampoco serian persegui- 
dos los patriotas, ni menos el que esperimentasen 
la menor vejación. Le proteste que yo me ve- 
ria, en el caso contrario* precisado á tomar, 
aunque con dolor mió, la represalia con los 
españoles prisioneros que tenia, y con los que 
en adelante hiciese. 

Luego que los diputados que se dirigieron 
al Callao se reunieron allí, comenzó á mostrarse 
claramente la facción formada á consecuencia de 
la oferta del General Sucre, de que ya se ha 
hecho referencia. Empezaron esos diputados 
por fuertes increpaciones sobre no hallar como- 
didades en el Callao. El que conociese el 
puerto del Callao no tenia por qué estrañar, que 
alli no hubiese palacios, ni grandes edificios; 
pero si hai las mas cómodas barracas y almaze* 
nes, en donde tienen un placer de habitar^ du- 
rante la estación de los baños en el verano, las 
principales y mas acomodadas familias de la 
capital. 
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Ese puerto era un puato puramente militar ; 
no siendo posible que, en tales circunstancias, 
naidie se hubiese imaginado, que allí se iba á 
reuoir una parte del cuerpo legislativo, ni que 
enmedio de los fuegos de las baterías se hubiesen, 
de construir instantáneamente edificios magnífi- 
cos, para que sirviesen, no solamente de aloja- 
mientos, sino también para discusiones, que en- 
tonces no se debían ni podían clasificar sino de 
intempestivas, por no decir otra cosa, como se 
verá en adelante. Esos diputados tenían en el 
Callao, no solamente el mejor alojamiento en el 
arsenal, que con anticipación á su llegada les 
estuvo preparado, como . el mas comoclo y de- 
cente edificio*, sino que al mismo tiempo tenían 
considerable número de buques para habitar en 
ellos, libres de los fuegos y de todo asalto ene- 
migo. Para que se trasladasen á la referida 
plaza del Callao, esto es, dos leguas de distan- 
cia, les libré seis mil pesos, y por esto se debe 

* Es de admirar tanta delicadeza en los diputados, cuando 
4 excepción de uno que otro de los reunidos allí, todos care- 
cían de propiedades, y por consiguiente no estaban acostum- 
brados á loe gozes que estas proporcionan. 
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inferir de lo demás; por que, ¿qué representan- 
tes eran estos, se dirá, á quienes era preciso so- 
correr para un viaje de dos leguas? Yo no 0b- 
preso aquí este socorro, hecho por la tesorería 
pública, sino para probar cuanta ha sido mi deli- 
cadeza con respecto á los diputados, y cuan in- 
justas eran las quejas que manifestaron en el 
Callao ; cuando para con los empleados públicos^ 
que viven de sueldo^ no se hizo otro tanto. 

Dejo ya sentado que la retirada a la plaza del 
Callao no fué resolución mia, sino determinación 
de las juntas de guerra, como que no convenia , 
hacer: otra cosa, y como que ningún jefe auxiliar 
queria exponer la pérdida de sus tropas en una 
acción tan desventajosa. Una batalla por nues- 
tra parte habría sido mui arriesgada, porque, 
siendo el ejército compuesto de elementos hete- 
reogeneos, entre quienes no había absolutamente 
umanj nunca podia calcularse un buen resultado ; 
y sobre todo, cuando ya, pesados todos los in- 
convenientes, se había resuelto no aventurar 
nada¿ 

Tan lejos de calmarse las pasiones de los diputa- 
dos reunidos en el Callao, cada instante parecían 
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exaltarse mas, y mas. Ni el corto número de 
ellos, ni el tener al enemigo á la vista, ni otras 
muchas razones que no debian olvidar, les hicie- 
ron reprimir sus ideas. Poco importaba todo 
esto á los facciosos ; ellos tenian ya, con antici- 
pación, formado su plan anárquico; y no aze- 
chaban, desde mucho tiempo antes, sino la oca- 
sión para realizarlo. Se reúnen por si mismos 
en el Callao, eligen un presidente entre ellos, 
que titulan del Congreso, y decretan contra los 
mas sagrados juramentos, prestados por la na- 
ción peruana y por ellos. Su objeto era que 
fracasase el Perú y su ejército, pues á mi mismo 
me dijeron : '' que ya habia llegado la ocasión 
de vengarse del insulto que este les hizo, repre- 
sentándoles que era precisa la separación del 
poder ejecutivo del seno del Congreso." Con- 
tribuyó á este acaloramiento otra nota, que el 
referido Sucre pasó á la fracdmi del Congreso en 
el CallaOy en la que se entendía con ella directa- 
mente, y calumniaba al poder ejecutivo en tér- 
minos los mas ridiculos, suponiendo que la 
plaza no tenia bastantes víveres, y otras falseda- 
des semejantes. Anteriormente me habia pasado 
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el referido General Sucre otra nota acerca dd 
estado de la plaza, y como mi contestación bacía 
ver fundadamente, que el contenido de la snya 
era todo una falsedad, no la acompaño al su- 
puesto Congreso. ¿A qué se deberá atribuir 
esta acriminación por parte del General Sucre? 
I Porqué la ocultación de mi contesto á sus supo- 
siciones? Yo prescindo de conjeturar acerca de 
esto, pero lo cierto es que de aquí resultó que esa 
facción invistiese con el mando supremo del Perú 
al referida General Sucre, y á mí, no solamente 
se me despojase ignominiosamente, sino que se 
me desterrase á su disposición*. A este paso 
tan violento, y de cuya trascendencia debia re- 
sentirse la independencia del Perú, no era po- 
sible que yo accediese ; ni menos cooperase á la 
l^ina de la libertad, que en sustancia, era lo que 
se decretó. Protesté contra todo, y desde ú 
motíiento procuré evadirme de la coacción y vio- 
lencia en que se me tenia. Mas adelante se 
verán los documentos y razones, que tuve para 

* EnttínIéetioÉm atentsrdn contra la Patria al tiempo >•»{«- 
ma que esta iba á tomar el fhito de «us saorificíos, haf 
independiente en todo el territorio del Perú. 
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resistirme á contribuir á esta escandalosa es- 
cena.' 

Admirará, seguramente, este suceso, y las cir- 
cunstancias en que se obró esa revolución ; pero 
todavía asombrara mas el desembarazo con que 
me la significaron á mi mismo. Vino á mi ha- 
bitación en la plaza del Callao, el que se decía 
presidente del Congreso * (que asi llamaban a 
aquella fracción de él), acompañado de dos di- 
putados naturales de Colombia, á persuadirme 
que pusiese yo el cúmplase al decreto por el 
que se investía con el nuevo poder ejecutivo al 
General SucrCj y se me desterraba á su dispo- 
sición ; añadiendo^ el diputado Colombiano Argote 
que aunque ellos me habian separado del mando, y 
confeHdolo al referido General Sucre^ no tenían 
contra mí motivo alguno, sino que obraban asi por 
vengarse del ejército. A esto les contesté, como 
era consiguiente, que por mi honor deseaba, antes 

* £1 Uamado Presidente era el notario D. Justo Flg^erola, 
eonocido pbr su anti-patriotismo, como lo manifiestan sus 
escritos contra la independencia ; y sus acompañantes, D. Mi- 
guel Tenorio y D. Francisco Argote, el uno naddo en Po- 
payan, y el otro en Panamá : por consiguiente un peruano y 
dos colombianos. 
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de que se verificase mi separactonj el que se me 
hiciesen los cargos correspondientes ; por que nunca 
podría yo convenir en que mi concepto padeciesCy 
porque á ellos se les antojase perder el Perú^ ó 
vengarse^ como decian. Que yo Jamas habia ape- 
tecido la presidencia de la República, ni cargo 
alguno en ella ; pero que hallándome con responsa- 
bilidad por la suerte del Perú, y principalmefite 
cuando se trataba de un trastorno general del Es- 
tadOf no me juzgaba autorizado para suscribir vo- 
luntariamente d ello* : que ellos obrasen por síy sin 
exigir de mi otra cosa que la absolución á los car- 
gos que gustasen hacerme. Al día siguiente 
continuaron, llenos de altivez, la resolución 
de hacer efectivos sus decretos, hasta que el 
mismo General Sucre, después de hallarse con el 
mando supremo, y de haber prestado el juramento 
a ese llamado Congreso, le significó por escrito, 

* Pero 8Í parece que todo poder ejecutivo está bastante- 
mente autorizado, para proceder en identidad de circunstan- 
cias, contra cualquiera corporación, sea cualquiera su denomi- 
nación, que trúcione ó atente contra la independencia na- 
cionaL '* El cuerpo representativo no debe ser elegido para 
tomar alguna resolución activa, cosa que no baria bien ; sino 
para bacer leyes." Montesquieu, Espíritu de las Le¡fes, 
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que lo que convenía era que ellos y yo pasásemoa 
á la ciudad de Trujillo, y que allí arreglasen sus 
negocios. Esta medida fué adoptada, y en su 
consecuencia marché a dicha ciudad, y también 
d célebre Cmgresillo del Callao. Pero Sucre^ al 
tiempo de partir yo para Tnijillo, enmedio de 
aquel tropel de circunstancias, me exigió que le 
dejase una orden, para que el General Santa 
Cruz y la división que estaba a sus órdaies, se 
pusiese á las suyas. Yo únicamente le dejé una 
carta; en la que jie prevenía que acordase con él 
sufi combinaci<mes y movimientos. . 



CAPITULO IIL 



IDEA DEL CONGRESO DE LIMA T DE SU 

COMPORTACION. 

La representación nacional de que se ha querido 
hacer en Lima el prestigio de las intrigas, se com- 
ponía de 79 diputados. De estos, treinta y tres 
lo eran en propiedad *, si puede llamarse, así el 
modo ilegítimo con que se nombraron en Lima, 
Huailas, Trujillo, &c ; y cuarenta y seis supkntes : 
es decir, que fueron nombrados en la ciudad de 

* La representación nacional estaba distribuida bajo el 
orden sigpiiente-: por Lima 8 diputados : por Trujillo 15 : 
por la Costa 2 : por üuailas 8 ; todos estos en calidad de 
propietarios, aunque no llegó á reunirse su totalidad. Los 
siguientes lo eran en la de suplentes, por hallarse todos esos 
departamentos en poder del gobierno español : por Arequipa 
9 ; por Puno 6 : por Cuzco 14 : por üuamanga 7 : por 
Huancavelica 3 : por Tarma 6 : por Mainas y Quijos 1. 
El departamento de Tanna se hallaba también casi totalmente 
ocupado por las tropas reales, y no ostante esto, se áió el 
nombre de proprietaríos á los diputados que aquellos habi- 
tantes no elijieron, sino una mínima parte de ellos. 
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Lima, sin que los pueblos á quienes debian re- 
presentar hubiesen tenido la mas minima partici- 
pación en ello, ni los hubiesen tampoco autori- 
zado con los correspondientes poderes ; y, lo que 
todavía es mas particular, sin que ni aun los 
conociesen, pues un considerable número de ellos 
se componía de extranjeros. Entre los que se 
hallaban en ejercicio, y principalmente en la fac- 
ción ó supuesto Congreso del Callao, se contaban 
nueve colombianos, cuatro de las provincias de 
Buenos Aires, y uno de Valdivia en Chile ; por 
lo que se ve claramente que el Congreso no era 

r 

nacional *. No estará demás advertir aquí, por 
razones que después se expondrán, que en el 
seno del Congreso había reunidos mas de veinte y 
cuatro eclesiásticos. Yo los respeto, y ptescin- 

* Montesquieu dice que no es confome con el objeto de 
establecer la representación nacional, que los representantes 
sean sacados en general del cuerpo de ia nación, sino que 
conviene que cada lugar elija su representante. Si en el con- 
cepto de este sabio no era bastante que el diputado kgítifiía- 
mente elegido por la voluntad general fuese sacado de la masa 
de la nación, sino que cada lugar elija uno de sus naturales, 
¿ qué juicio formarla acerCa de la representación nacional su- 
pletoria, y. que estraujeros fuesen en ella representontes, y 
promovedores de ... . 
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diré de indagaciones acerca de sus lozes políti- 
cas ; pero no de decir que hai una monsteuosa 
contradicción entre sus conceptos, porque, predi- 
cando ellos contra las obras que constituyen las 
máximas de los gobiernos representativos, no se 
puede atinar cómo entienden las cosáis de que 
tratan estas obras, ni cómo intervenían con sus 
firmas á autorizar los decretos de muerte, as^i- 
natos, Scc. No es de omitirse tampoco que los 
escritores públicos que en la actualidad hai en 
Lima, no son peruanos, sino naturales de los 
otros Estados. No los nombro, por ser bien no- 
torio que todos los folletos incendiarios, y llenos 
de personalidades y calumnias, son obra de los 
mismos intrigantes estranjeros, que aspiran á su 
bien ' estar personal por medio de la ruina del 
Perú en todos sentidos. No entraré aquí - a exa- 
minar si para ser diputado en el Congreso - eran 
necesarias las cualidades de ser nacido en el 
territorio del Estado, tener propiedades en él, 
^ conocido patriotismo, opinión pública, &c. &c., 
cuyas cualidades se exigen en todas las constitu- 
ciones de los Estados que han adoptado el 

E 
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sistema representativo; pero no puédcí pré* 
scindin^ de indicar aquí que la mayor parte de 
los diputados en el Congreso carecian de pro- 
jyiedades*. 

He aqui la decantada htóe del edificio úocwl 
del Perú ; y asi no, hai nada por que estrañat que 
sus pueblos hayan protestado (contra ella. Estos, aor 
too todos los démas del mundo civilizado, sabéa 
qte nadie puede representarlos sin su expresa yo- 
lunlaria autori^acioil. Las provincias de Tarma, 
Huamanga, Cuzco, Hua^icayelica, Puno, Are- 
quipa, &c,; es decir, dos tercias partes del an- 
tiguo virreinato de que se compone la República, 
estaban^ y aun permfetnecen, en poder del gobienlo 
de. España^ Estas no concurrieron, pues, con 
sus sufragios, poderes ni instrucciones al nuevo 
pacto á que se hallan ligadas : ¿ Qué jmcio foif- 
maran, ni qué Valor tendrá para ellas, lo que la 

* << No sean en buen hora de excesiva cuantía las con- 
diciones de propiedad y arraigfo para ejercer funciobés poK- 
licas ; pero es de desear que los que las ejerzan sean hombre?, 
si no opulentos, ¿ lo menos de una dase acomodada . ... La 
pobreza tiene sus preocupaciones como la ignorancia las 
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rumión ile unos cimntós aventuneros, sin poid^r^» 
yisin concepto, pueds^n resolver con respecto á 
ellas? 

Estos actos supletorios en la vobintad de una 
nación entera, están en contradicción con todos 
los derechos, é igualmente con las doctrinas de 
la democracia misma ; y si aparentó el Congreso 
de Lima seguir estas reglas, ó no contrariar la 
ilustración de la época en que vivimos^ debia co- 
nocer él que ha. usurpado al Perú sus mas pre^ 
ciosos derechos. 

. Se estampo en la Gazeta del Gobierno de Lima^ 
que no seprocedia á elegir diputados por las pro-^ 
▼incias pertinecientes < al . virreinato de Buenos- 
Aires, por no hallarse en Lima naturales de aquel-- 
los territorios. Esto acredita hasta la evidencia, que 
£á>hid>iese habido media dpcena de aventureros de 
cada una de aquellas provincias, yiie las demás que 
sé hallan en el mapa de América, se habría eptónces- 
llamado Congreso general de América. He aquí 
«ti camino bien corto para dominarlo todo, siem^ 
pre que los hombres fuesen tan estúpidos, qué 
se dejasen aluzinar por unos cuantQS anarquistas, 
p^s a^i como nadie ignora que ninguno puede 
autorizarse por sí mismo para convertirse en tutor 

E 2 
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de otro, y enagenatle sus bienes, asi con mayor 
razón los pueblos no pueden permitir, que sin su 
anuencia, se disponga de su soberanía nacional, 
y se le^ precípite en horrores infinitamente 
mayores, que aquellos que han dado mérito á su 
separación de España. ¿ Cómo pues habrían de 
tolerar por legítima representación, una. reunión 
de personas extrangeras y desconocidas, que por 
su simple palabra se atribuyen poderes^ que nO 
les han sido conferidos ? ¿ Ni cómo se podrían 
convenir en que esos supuestos apoderados se hi- 
ciei^en los arbitros de los destinos ^ de multitud 
de generaciones ? 

Antes de pasar adelante, advertiré que no todos 
los diputados deben i ser considerados . bajo . el 
mismo aspecto. Había en el Congreso una parte 
sana, cuyos individuos, lejos de ser autores de 
la anarquía, han procurado ahogarla y.cont^er 
las intrigas, pero estos casi todos han sido .vícti- 
mas de sus buenos deseos, y en las prisiones y 
destierros llevan consigo el aprecio y compasión 
de k)s patriotas. Otros varios diputados se han 
visto allí obligados á continuar, y aun después 
á suscriUr decretqs y otras imposturas, . por te- 
mor de ser igualmente desterrados.. Muchos, dft 
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dios se me: han disculpado secretamente y ofre- 
ciéndome, como, no lo. dudo, que en tiempo 
oportuno, y en que no peligren sus vidas, sal-, 
varán su conciencia y responsabilidad, mostrando 
al público la coacción con que les han, arrancado 
sus firmas *. 

Apenas se instaló; el Congreso, cuando, abusó 
de la; confianza de los pueblos de que se decía re- 
presentante, abrogándose , el ejercicio de los tres 
poderes : paso, á la verdad, el mas repugnante ó 
contrario á los fines de la revolución y de las 
instituciones sociales, que tienen por otéelo, alejar 
toda tiranía. 

' La posteridad seguramente transnntirá. con 
horror este desengaño, para que en. adelante 
sean , los hombres mas cautos, y no se dejen 
* alucinar de los que indebidamente se titulen sus 
jreprésentantes. 'Ellos, dirán : *^ \ Pueblos ! no 
os precipitéis, y huyendo de la arbitrariedad de 
uno, vayáis ¿ dar en la de muchos. Tened á 1^ 

* Por una ÜDlizfoima casualidad no cayeron e^tos documen- 
tos j otaros interesantes en manos de los anarquistas. Ellos 
habrían costado la vida á unos patriotas ilustres, y que algún 
4ia.enjugarán;la9 li^frímas d^ nuestra desgraciada Patria. 
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vista el ejemplo de la usurpación del Gongresd 
de Lima, cuyo furor ambicioso, haciendo Huso-' 
rio el voto de los pueblos, atrajo sobre el Estado 
todos los desastres de la anarquía. Esté cuerpo, 
que entrado en sí mismo, no debia ejei^cer sino 
el poder legislativo, se convirtió en un tirano 
deKberaíido sobre. todos los otros, y se sobrepuso 
á todos los derechos y deberes : se crejró impu- 
nemente autorizado para faltar á los mas sagfá* 
dos juramentos, y'para disponer del Pera como 
4si fuera su patrimonio, y puso en ejecución cuant- 
ío le indicaban sus codiciosos deseos. Conveni- 
dos sus diputados en distribuirse los empleos del 
Estado, se precipitaron, sin el menor reparo, a 
calciilár sobre su colocación en ellos, y á crear 
otros muchos mas de los que había establecidos. 
En fin, para los diputados y sus familias parece ' 
que se habia creado la Rep£blica. ¿ Y pueden 
ser estos los objetos de la representación nacional ? 
¡ No olvidéis, pueblos, esta lección ! ! ! " 

Los frutos del Congreso supletorio ya se han 
visto : la anarquía del país, y la formación de 
una singular constitución, que únicamente parece 
haber te'nido el objetó de récargaer ^ los pueblos 
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con conjaribucíones. Por ella se les obliga á sa^i 
tísfacer á cada diputado diez pesos diarios *• Y: 
cuando el Peni no podía sobrellevar sin disgusto- 
los gastos que ocasionaban las dos Audiencias 
que babia en. tiempo del gobierno español, se or* 
dena por los aspirantes á los empleos la, erección 
de .olxos tantos tribunales civiles, cuántas son las 
provincias de que consta la República : esto es^ 
además de Ic^ tribunales supremos de Justicia, 
(llamara del Senado^ &c. Debe también establecerse 
en cada provincia.un prefecto, y un intendente en 
eada partido, donde antes habia un subdelegado ; 
' * ' • ■ . 

* '^ Cuando hai salario señalado para las funciones repre- 
sentatiyas, este mismo salario yiene á ser mui pronto el ob- 
jeto principal de ios que las ejerzan. Cada cakididato hará, 
de días una mira de especulación á fayor áfi sus intereses de 
fortuna, colocación j aprovechamiento ; y aun los mismos 
electores, movidos de una especie de favor acia sus paniaguados, 
tratarán de servir al recien-casado, al padre con hijoB por 
^ttcar 6 con hijas por casar : el acreedor nombrará al que le 
debe, el rico á su pariente pobre ; todos, en fin, calcularán 
sobre este salario como un arbitrio mas para satisfacer sus 
deseos. £1 nombrado querrá conservar su puesto, y la espe- 
culacion le hará flexible 6 le cerrará la boca. Pagar á los re* 
presentantes del pueblo es interesarlos, no en el escrupuloso 
desempeño de sus funciones, sino en conservar el ejercicio de' 
^stasinusmas ftemcipnes»'' — Bet^amin Canstant. 
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en cada pueblecito tin gobernador dotado» con la^ 
multitud de asesores, fiscales, secretariosi que 
son consiguientes al ejercicio de tan gran número 
de funcionarios públicos. Las atribuciones de 
los Pr^ectos son las mismas que tenian los an- 
teriores Intendentes^ y habiéndose estos aumen- 
tado hasta lo infinito, llamándose departamento a lo 
que antes provinda^ y provincia á los pequeños 
partidos 6 distritos^ no es posible designar el ejerci- 
cio y atribuciones de tanto número de magistrados, 
en lugares que antes se gobernaban solamente 
por jm alcalde. Resulta de esto, que multipli- 
cándose asi los empleos, es evi4ente que los 
pueblos deben ser grabados con exorbitantes im- 
puestos, para satisfacer sus respectivas dota- 
ciones. Sin duda, que es cosa bien original ha- 
cer consistir la independencia y libertad del Ferú 
en constituirlo una nación de empleados: y si 
España, que adoleció de este mal, no obstante 
los grandes ingresos que tuvo hasta 1808, no 
pudo jamas satisfacer las cortas rentas que goza- 
ban sus empleados en la Península, cuyo número, 
á la verdad, era relatiyai^ente menor. al que debe 
pagar el Perú: ¿cómo este pais, sin comercio. 
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sin agricultura^ sin explotadlon de sus minas, y, 
lo que es mas, sin sosiego ni paz intericnr, podrá 
subvenir a tan considerables gastos ? Calcülese k> 
que costará al Perú las rentas del Poder ejecutivo, 
Congreso, Senado, ministerios, secretarias, tribu- 
nales supremos y provinciales, las exacciones ecle- 
siásticas, ministros diplomáticos en las cortas ex- 
Irangeras, sosteminiento del ejército y escuadra, co- 
mo también el de las tropas auxiliares ; y añádase 
á esto las nuevas prefecturias, intendencias, gobier- 
nos militares, asesorías, fiscalías y secretarías de las 
prefecturias; las administraciones, direcciones, 
contadurías, empleados subalternos, &c., y sé pal- 
pará cuan inadaptable es la nueva constitución. 
Ciertamente que si cualquiera otra nación^ por 
rica que fuese, adoptase el actual sistema del 
Pera, no podría dejar de arruinarse con lá prodi- 
galidad de tan complicad^y estravagante adminis- 
tración. 

Para conocer hasta donde llega el déficit del 
erario del Perú, seguif la nueva forma adoptada 
en la Constitución, ayn cuando ya estuviese todo 
su territorio libre y reunido en república, bu- 
biera sido conveniente que sus autores tuvieisen 
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á la vista, tanto los iogpresos, como la ,deuda oa- 
donal antigua, que es mui coosiderable, y las 
contraidas con Chile y la Gran Bretaña^, En* 
tÓBces habrian conocido, que todo ese fárrago 
constitucional es inaplicable al pais en nín^in 
tiempo, pues no pudiendo satts&cer todo el Pera 
esas sumas inmensas; ¿cómo lo verificará una 
parte de él, que es solamente la libre? No será 
esto precipitar á los pueblos á que no reconoz-. 
can los empeños en que los constituye una admi- 
nistracion tan embarazosa ? 

Cuando todos los pueblos de la tierra han tra- 
bajado siempre, y se afanan en el dia por simpli-^ 
ficar su administrsucion, y extinguir esa plaga de 
empleados, como igualmente el arte odioso de 
fom^iter pleitos, > el Congreso supltíorio del Perú^ 
conducido por el .interés individual de colocaise 

* Subsistiendo ese desorden, parece consigmente» y aun 
se puede asegurar, que los accionistas ingleses, que han yeri- 
Bcado el empréstito de uu millón doscientas mil libras, serian 
1ds>4^^'>^^>^'^ ^^ quebranta det perder totalmente sus capi^ 
tales; por que los acrehedores nacionales contra el erario 
del Perú, alegarían la preferencia por la antigüedad del cré- 
dito ; y seguramente unos y otros, en tan grande confusión ]^ 
fOBOtia» jpecd0i!ian;8tt0 oréditoft. . tTal e» eldesMen ! . 
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itts diputados ; y guiado por mB particulares con* 
ceptos, en contradicción con los intereses gtee* 
rales, y con las máximas de los políticos y econo* 
mistas, ha tratado de convertir el' pais en un 
liorroróso esqueleto. ¿Y podrá subsistir este 
estado bajo semejantes bases, no teniendo erario 
para costear los nuevos establecimientos? ¿Y los 
{meblos sobrellevarán tantas gabelas? ¡ Ahí 
I Qué triste cuadro es el de las revoluciones^ 
«cuando no hai las * virtudes, ni las loz$s que re* 
t}uiere el tráüi^ito de vasallo á republicano ! ^ 

Haré aqui una observación, y es, que el Con- 
greso decretó cinco meses antes la expulsión de 
íockís las tropas de Co/(>mfria del -territorio del 
JPerfi, por considerar á^ aquella República con 
miras interesadas sobre él. En su consecuencia 
fueron embiürcadas las tropas de Colombia y cóoh 
lucidas con escolta de buqués de^ guemí hástjSi 
•Guayaquil, y con órdenes terminantes de noperr 
mitirlas acercarse á los puertos del Perú : que yo 
solicité su regreso, en vista <de las circunstancias 
tan criticas en que se hallaba este, y que cuando 
fui aclamado su Presidente, restablecí las reía- 
clones entre ambos estados: que una piMede 
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esos mismos diputados que tanto declinaban 
contra el (jobierno de Colombia, han sido des- 
pues, como mas adelante sé verá, los autores de 
los escandalosos sucesos ocurridos en el Callao^ 
bajo la inmediata protección y salvaguardia de 
las referidas ¿ropas colombianas : que esos mismos 
diputados infringieron las leyes fundamentales, 
traspasando' d poder ejecutivo á manos y tropas 
extrangeras; esto es, á aquellas mismas de que 
rezelaban, y que para verifi<iarlo,'me han- aplicado 
la pena de destierro y aun de muerte, sin for- 
marme cargos, sin oirme, ni juzgarme *. Que en 
el Callao no se reunieron en congreso sino treinta 
y ocho diputados^ siendo el número de ellos en la 
representación nacional el Áe setenta y nueve; 
ésto es, hubo allí menos de la mitadj y que de 
estos, algunos se separaron, y seis tuvieron valor 
y resolución para protestar contra todo lo actuado, 
y salvaron sus votos: de manera, que solamente 

* En el goWemo republicano es de la naturaleza de la 
Constitndon, que loa juezes sigan Uteralmente la lei, *^ No hai 
ciadadano contra quien se pueda interpretar una lei cuando se 
trata de sus bienes, de su honor ó de su yida."— iftfofs- 
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veintty siete individuos fueron los que deckiie^ 
ron una materia la .mas- importante de cuantas 
pueden presentarse en la historia de las naciones; 
como que era .nada menos que foMar contra la 
existencia política de la nación peruana. 

Presentando aquí original el expediente se- 
guido por el Senado, el mundo todo tocará hasta 
la evidencia la intriga^ y se asombrará del des- 
caro con que se presentan en ella los diputados 
eMrangeros^ apoyados con sus^ tropas;, y los dé- 
biles efugios con que han intentado hipócrita- 
mente cohonestar la mas inaudita perfidia. , 

" Senado del Perú. 

^*Exmo, Señor— A mérito de la nota de 
V. E. fha 12 del presente, con la cual acompaña la 
protesta que V. E. hizo en el Castillo de la Inde- 
pendencia á 21 de Junio filtimo, y la comuni- 
cación que en 3 de Agosto dirijía V. E. á Lima al 
Exmo. Senado, ha acordado este el decreto si- 
guiente : — 

"Trujillo, Noviembre 13, de 1823.— Visto 
con los documentos que se acompañan, y las 
actas del que se decia Congreso en el puerto 
del Callao desde el 19 de Junio próximo hasta e) 
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25^ coii ^chisfob déla áá dia 38, poriko hd)er8e 
hecho^ 8€^n el certificado de loa exniecretaríos 
H. Señor P. Martín de Ostolaza, y Dr, D. Jec6« 
mttto Agüero» estíéndase el acta, aegun lo aoor* 
dado, cou iagercioa de dichos pápeles y docu* 
mentos, y sacándose de ella testimonio, remí- 
tase á Sv £• di Presidente de la Repáblica cotí el 
oficio reapectÍT«, y fecho, archivése. 

*^ Y como en el referido decreto se previene 
que, sacándose copia del acta, se remita á V. £« 
con el oficio respectivo, tengo el honor de ymr 
ficarlo, . induyendo el testimonio según lo re« 
suelto. 

'^ Dios guarde á V. E. muéhos años. 
**Exmo. Señor - 

*^ Manuel Pérez de Tudela. 
^^ Exmo.SefiorPresidente de la República. 

'< TVapo, Ni^Tiüttbffe 14 de 1823*'' 

"D. Jois4 di? Ja Torre ügarte, Qotovh^ de 

ejército, oficial mayor del ministerio de Q\i^Xf^ 
f Marina; y $ecretario del E^mo. Senado, Scp. 

*' Certifico que en el libro d^ acl^ 4^1 EisnOt 
Senado i fol 29 vueUa se halla u«a del tenor si? 
gttjtWEité:*^ 
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^* Bü la dudttd de TrojiUo á 13 de Noviembre 
de 1823, habiéndose reunido los H. Señores que 
componen el Eicmo. Senado, y l^a la acta an^ 
teríor que se encontró conforme, se biso presente 
un pliego rotulado al Euno. Senado, dirijido 
por S. E. el Presidente de k Repüblica. Se 
abrió y se encontraron dentro de él las comuni- 
caciones que se transcriben, y mas un otüo pliego 
cerrado con el sobre-escrito de Reservado. Eñ 
seguida se dispuso la lectura de las comunica- 
ciones indicadas, y se verificó en estos términos. 

" Oficio de S. E. al Senado j de 12 del presente. 
lUíno. Señor. — Instruido del tenot del acta de 
11 de Setiembre del Exmo. Senado, que me 
acompaña V. S. I. le adjunto la protesta de lo 
actuado contra la fracción del Congreso que en 
"di puerto del Callao traicionó contra la patria, 
^mandola dé su independencia y libertad. Iguál- 
iñente incluyo el oficio que desde su fecha tenk 
puesto para el E)tmo. Senado cuando se dirijía 
para Lima, y que no verifiqué después por mis 
atenciones para ibrmar el ejército y poneiio en 
tlampaña contra el enemigo comim. Por ese 
documento y por las actas de ks sesiones en el 
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referido puerto del Callao, se penetrará el mundo 
de la necesid^td y justicia de mi protesta : medida 
única en mi concepto para atajar tan fiíne^ trai- 
ción, y los progresos de la mas refinada intriga, 
como se ha advertido posteriormente por la con- 
ducta de los agentes de la anarquía del Perú. 
¡ Quiera el supremo juez, que, libre de pasiones 
habita en los cielos, que todos se convenzan dé la 
sinceridad de mis procedimientos ! 

'^ Dios guarde á V. S. L muchos años. 

I. S. 

" José de la Riva Agüero. 
" I. S. Vice-Presidente del Exmo. Se- 
nado del Perú. 

'* Trujmo, 12 de Noviembre de 1823.'' 

^* Oficio de S. E. al Senado^ de 3 de Agosto. En 
19 de Junio último varios ex-diputadós existentes 
en el puerto del Callao invistieron con el supremo 
poder militar al General de Colombia Antonio 
José de Sucre. Carecían esos individuos de 
facultad para tal resolución por su corto número, 
y porque, habiendo jurado la independencia del 
Perú, no solo de la nación española^ sino de toda 
otra potencia del globo, no podian conceder ese 
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poderío á un estranjero, aunque fuese por un solo 
momento. Hai deberes inflexibles ¿n poUtíca, y 
el primero d^ todos os no entregar la fuerza tai- 
litar á los estranjeros, aun cuando ofrezcan apoyar 
con sus tropas el sistema que se tiene reconocido, 
6 que se mire como d mejor. Porque ese poder 
«upremo es la base principal de la soberankt é 
indep^dencia nacional. Asi aquel Estado que lo 
somete al General, Presidente ó Soberano de otro 
Estado, pierde su Tcrdadera dignidad, y se sujeta 
á este como vasallo, ó queda incorporado, á su 
territorio como una provincia mere pasiva. ~- 
Partiendo de estos principios del derecho de las 
naciones, ofreci por mi nota de 20 de Junio No. 1 
autorizar de nuevo ék dicho General para cuanto 
conviniese á la defensa y seguridad del pais. 
Pero tercos los ex-díputados en su mal propósito, 
me remitieron un decreto al dia siguiente, pa- 
ra que pusiera el cúmplase al ya citado del dia 19. 
Gufmdo recibí esa nota, varios ex-diputados har 
Irfan ya vertido contra mí en el lugar de sus se- 
aiones calumnias las mas atrozes y groseras. No 
quiero repetirlas, porque son bien notorias á 
V. E. y al pueblo todo qne existía entonces en el 
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Callao ;. pero no puedo c^nitír ^e dattartm^por 

mi de{)08Íoíon, por mi arrestó^ y ^ . Tal era ti 

twor qué atoimaba i esos hoftibres iadigiíos dd 

puesto que ócupltbaii^ por desgracia dd Pera. 

Utíióse ¿ esto un oficio que teíQÜio d General 

Sucre á los referí do3 ex-diputados con copia de la 

nota que dirijió ál Suprefiío Poder EjecutÍTO^ re^ 

,nunciai](do él genemlato que le habia confiado. 

.Com0 el esf^resado Greneral se desenttadia ab*- 

sottttamente de mi Contestación en que se rébateti 

todos 'sus supuestos cargos, si es que asi paeden 

llamarse las reflexiones calumniosas de vfn gene»- 

ral éxü^anjeró al Supremo Presidente de lá Ee- 

pt&lica, cteyeron los ex-diputadoá que no existia 

.entre ambos la mc^r atnkonia, y babei^ Ik^ado d 

caso de su reacci<m contra los sucesos del 28 de 

Fél^^^ro ultimo. Asi, olvidados de su deber,^ f 

deseosos tan solb de saciar resenttmicmtos. pen- 

üonales, decretaron ese cúmplase ftmestó, y pennat- 

oecieik» ^n una actitud toaenazadora ^^ Las tsr*- 

cumstandas eráli bien criticas pa#a tí presidente 

dti la RqyaUica. El se bailaba txm iéáa au ííh- 

ÁiHta. dentro del tsastiUo la Independencia á 

aaerced dd General Sucre. ^ 9t ioegaba á poner 
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el cúmplase^ se deciretaiia inmediatamente méít^ 
posjpion^ y He baria tal ve2 activa con el mayor 
d^seire de su tmpíéoy y m grave perjuicio éíl 
J^erá, 3i Gedia á la neoeaídad, era dé ^sporar 
al^^ remedio posterior á un mal tan enorme^ 
En tal conftíctO) y cr^endo inátU por entonces 
mi aaerificto, jpme el cúmplase á ese dedreto^ 
Pero inmediatamente piKytesté contra esa vi<daíir 
cia ante d ministro de guerra Génaral D. José 
Maria Novaa^ el fiscal de la Alta Cámara D« 
Manud Pérez Tndela, y el Corcmd P. Francisco 
Carrillo y Mudarra, para poner en salvo la digni- 
dad del Perú y su independencia. Ha sido en 
todo tiempo la protesta un remedio legal para 
evitar las funsdias iltons^cnencias i que aspiran la 
taetto, 4 la tem^idl»!. Si hubiese exiirtido eü el 
oastíUo de la Independencia «1 ejercito del Pera, 
eittoiBees, puesto yo á su frente, habrk evttado 
esa «degradación á la República, y conseryasía 
intacta fat soberanía ; iíia& rodteado de fuenas 
ampiares, é interesado su jefe principal en ^roa^ 
tettér la resolución de esos et-4iputados, aaeguio 
á y.. £. «ate Díosy los hoübres que no tuv^ otra 
Atixtrio, para evitar mayores males, <|ue poner d 

F 2 
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cúmplase^ protestar y reservar ese documento para 
tiempo oportuno. Ha llegado este. Asi, adjunto á 
V. E. dicho documento, para que, en vista de su 
tenor y de las circunstancias que lo motivaron, se 
declare nula, de ningún valor ni efecto, como \o 
es por todo derecho, la citada resolución del 19 
de Junio; y en su consecuencia, reponer las 
cosas al estado que tenian el 18 de dicho mes. ^ 
<^ Dios guarde á V. E. muchos años. 

" Exmo, Señor — José de la Biva Agüero. 
" Al Exmo. Senado de la República del Perú- 

" Trujülo, Agosto 3 de 1823." 



" Decreto del Congreso de 19 de Junio. 
" El Congreso constituyente del Perú— Aten- 
diendo á las críticas circunstancias en que se 
llalla la República, y deseando tomar todas las 
medidas necesarias para salvarla, ha venido en 
decretar y decreta. . 1. Que se trasladen el Con- 
greso, el Gobierno y todos los tribunales,^ con la 
brevedad posible, á la ciudad de Trujillo. 2.. Que 
se autorize ampliamente un poder militar con las 
facultades necesarias á efecto de que haga cuanto 
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convenga para salvar la República. 3. Que se 
ordene al poder militar de que habla ¿1 articulo 
anterior, disponga una fuerza necesaria para la 
seguridad del Congreso y lá defensa de aquel 
departamento, sin perjuicio de los planes traza- 
dos para rechazar al enemigo, 4, Que el poder 
militar de que habla el artículo 2, recaiga en el 
General en jefe del ejército «wido— Tendréislo 
entendido, y dispondréis lo necesario á su cum- 
plimiento, mandándolo imprimir, publicar y cir- 
cular. 

" Francisco Agustín Argote {Colombiano) 
Vice-Presidente. » 

" Francisco Herrera', Diputado Secretario. 

** Jerónimo Agüero, Diputado Secretario. ' 

V 

^^ Dado en' el Callao en la Sala de Sesiones 
á 19 de Junio de 1823. 

" Al Presidente de la República." 

r , 

'' CaUao, Junio 21, de 1823. 

" Por tanto ejecútese, guárdese y cúmplase en 
todas sus partes por quienes corresponda, dando 
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coeiita de su cumplimiento el Ministro de Estada 
en el departamento de la Guerra. 

" JRim Agüero-^ P. O, de S. E. 
^^ José MaHa Novoa. 
*♦ Es copia. Torre Ugarte^ Oficial Mayor drf 
MiniQterio de la Ghierra.'' 



*^ Contestación de S.E.ai Cortesa al decreto 

anterior. 

" Exmo. Señor — Se han expedido las órde- 
nes convenientes ¡mra que tenga el mas puntual 
cumplimiento la soberana determinación sobre 
que se trasladen á Trujillo la representación na- 
cionaly el Gobierno y Jos tribunales. Al efecto 
el comandante de marina tendrá preparados 
buques en que sean transportados los diputados 
con sus familias y equipages. El Presidente de 
Trujillo dispondrá lo necesario para su mcgor 
alojamientOi y será puesta en dicho departamento 
la fuerza que fuere necesaria para su seguridad y 
defensa* El X^eneral en jefe será de nuevo au- 
torizado para cuanto convenga á la defensa y se- 



7s 



guridad del paiisi. Bste objeto se nosi {¿reseiita' 
con las mas lisonjeras esperanssas, pues la pertna^ 
nencia de los enemigos en las inmediaciones de 
lima les ha de traer seguramente su completa 
destrucción, según las medidas que se tienen to«. 
madas de antemano. Un ejército de peruanos y 
chileños, compueito de cfjroa á^ »iiev« «lU hofin 
bres, debe ya ocupar las costes del Sur. De los 
departamentos^ de Tri^illo, Huaraz y la Gosta 
(que están bastante resguardados) mfircha á la 
fecha sobre la provincia de Jauja un cuerpo de 
mas de cuatro mil hombres de todas armas, al que 
se habían dado para e«te casa las correspondien- 
tes instrucoiones ; y dentro de ocho dios saldt^ 
de aquí Una fuerza de tres ffíil hombres^ á ikx dé 
estrechar al enemigo y <$onsegutr la disolucimí 
de sus tropas. Todas estas disposiciopes se fa^ 
dado con el voto umforfne de los generales^ y mi^ 
planes han merecid<) lá aproba<^ion del Lib¿rta(}ov 
de Colombia. Los tribunales marcharán también 
áTrujilio, y yo lo verificaré con la mayor satis- 

bien entabladas las relaciones secretan que ü$ 
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indispensable puMurar, y que prometen ya 
ñas felizes resuUiiidos, 
Dios guarde k V. £• muchos años. 

'^Euno. Señor — Jasé de la Riva Agüero^ 
. ** Exmo. Señor Presidente del Soberano 

Congreso. 

** Fdrtalesft de la Independoieia áú CiAao, 
Junio 20 de 1823. 

« Es copia— P. A. D. S. M. Torre ligarte. 
Oficial Mayor del Ministerio de Guerra*." 

" Decreto del Congreso del 21 de Junio. 

** El Congreso constituyente del Perú— * Para 
que el decreto de 19 del corriente surta su debi- 
do efecto, sin dar lugar ¿ dudas ni interpretacio- 
nes contrarias á su espíritu decreta : L Que el 
supremo poder conferido al General Sucre se 
ejercite mientras dure el peligro de la República 
á juicio del Congreso. 2. Que se estienda á 

* Ya se deja trashidr en mi contestación que mis miras 
«ran contener el mal procurando calmarlos; y así no vacilé 
en contestar á esos fiícciosos como si ellos ftieran el verdadero 
j legitimo congreso. 
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todos los . plintos deL temt<^iio de la República 
que sirran de teatro á la guénra. 3< Que Sin 
perjuicio del artículo anterior, queden sujetas di- 
rectamente á su autoridad todas las fuerzas de la 
RepábUca de mar y tierra. Tendréíslo enten- 
dido, y dispcoidréis lo necesario á su cumpli- 
miento, mandándolo imprimir, . publicar y cir-^ 
qular. 

^* Justo líguerolay Presidente. 

" Francisco .Herrera, Diputado Secretario. 

*^ Martin de Ostolaza, Diputado Secre- 
tario, 

'^Daáo en el puerto del Callao, 
á21de.Juiilodel823«" 

'* CaUao, Junio 21 de 1823. 

" Por tanto ejecútese; guárdese y cúmplase en 
todas sus partes por quienes convenga, dando 
cuenta de su cumplimiento el Ministro de Estado 
en el departamento de la guerra." 

" Riva Agüero. 

" Por orden de S, E.José Mama Novoa^ 
" Es copia-- P.-á. D. S. M. Torre ügarte. 
Oficial Mayor deL Ministerio de la Guerra." 
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£n e$te* estado se mandó sjbrir el pliego eer-- 
rado y lacradoi cuyo tonor es el siguiente : *-- 

" Protesta de S. -E. hecha en el CaUa^ á 21 de. 

Junio^ 

« 

^^ En el castillo de la Independencia, ¿21 út' 
Junio de 1883, el Euno. Señor D. José de la Bíimü 
Agüero, Presidente de la República Peruana, 
ante D. José María Novoa, Ministro interino de 
guerra, el Dr. D, Manuel Pérez de Tudela, Fis- 
cal de la Alta Cámara de Justicia, y diputado 
por el departamento de Arequipa, y el coronel 
D. Francisco Carrillo y Mudarra, dijo t Que por 
cuanto varios diputados del Congreso que se ha- 
llan reunidos en el puerto del Callao, abusando 
de las circunstancias, animados de solo él deseo de 
saciar su resentimiento por haber el ejército lo- 
grado el cese de la junta de tres individuos de su 
seno que usurpaban el poder ejecutivo, y olvidados 
enteramente di^l juramento que prestaron al 
tiempo de instalarse el Congreso y de san- 
cionarse las bases de la ^constitución política del 
Estado, ban conferido al- €renerat deja división 
de Co]otcAíhsi' Antonio José 4e Síicre f\ suprem<^ 



79 



I)oder militar, privando al Presidente de la Re^ 
pública de un atributo propio del poder ejecutim^ 
y poniéndolo á discreción de* un general esiran* 
jero ; por tanto, cómo presidente de ella, protesta 
una, dos y cuantas vezes sea permitido por de^ 
recto contra dicbo decreto y demás que en se- 
guida dictaren los referidos diputados, cual con- 
trarios á la independencia del Estado y á las 
bases referidíM. Y añade que el cúmplase que 
ha puesto al referido decreto, y ponga á otros 
posteriores, como también todo acto ó acta^ can-- 
venio á tratado que aparezca firmado por S. E. 
que tenga analogía con dicbo decreto y en cual* 
quier modo perjudiquen á la República, se teri'- 
gan por niUos^ de ningún valor ni efecto, por ha¿ 
liarse en el presente con toda su familia dentro de 
este castillo, guarnecido con tropas colombianas^ y 
á merced del referido General, por lo que es de 
temer que abusaría de su fuerza para hacer cum- 
plir el decreto indicado, y demás que dictaren á 
su £3tvor los referidos diputados. Y en señal de 
que S. E. no conviene en modo alguno tton el 
tenor de dicho decreto y demás posteriores, 
aunque por otras razones les ponga el cúmplase, 
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ni en alguno de los actos 6 actas, firmo esta, pro- 
testa con los referidos Señores ; y se selló con el 
del Estado. 

'' José de la Biva Agüero. 

*^ José María Novoa. 

'' Manuel Pérez Tudela. 

** Francisco Carrillo^ y Mudarra. 
" Hai un sello» 

'' Para instruirse mas completamente de \o^ 
sucesos y materia á que se contraen las comuni- 
caciones anteriores, se pidió por los H. SS. que 
se trajesen á la vista las actas del 19, 20 y 21 de 
Junio, del Congreso, últimas en el Callao. Ha- 
llándose el archivo en esta capital, inmediata- 
mente se solicitaron, y presentadas, se leyeron en, 
esta forma, omitiendo todo aquello que no es re- 
lativo al asunto actual." 

" Parte del acta de 19 de Junio. 

^* Abierta la sesión con treinta y ocho Señores, 
y aprobada el acta anterior, indicó el Señor Pre- 
sidente que creia conveniente que el Soberano. 
Congreso señalase lugar, á donde deba dirijirse 
el Congreso en el caso de resolver su salida. 
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Con este motivo el diputado Carrion fijó la minuta 
de decreto' del 19 de Junio." (Su copia está 
inserta anteriormente.) 

" Parte del acta del 20 de Jumo. 

" Con motivo de la parte de esta nota relativa 
al General en Jefe, se suscitó un largo y acalo- 
rado debate, en que, habiendo reflexionado varios 
diputados sobre que por el contexto de ella apa- 
recía no haberse cumplido el decreto respectivo á 
, este particular, pues la mente del Soberano Con- 
greso' fué el crear un poder militar supremo con 
amplísimas facultades para llevar adelante la 
guerra con la actividad necesaria, debía exijirse el 
que se * verifícase así á la mayor brevedad, pues 
esto no solamente importaba para el debido cum- 
plimiento de esa resolución soberana, sino también 
para salvar la República en las críticas circuns- 
tancias en que se halla con motivo de la invasión 
de los enemigos sobre la capital ; y habiéndose 
fijado por el Señor Argote la siguiente proposi- 
ción : '^ Que se prevenga al Gobierno que tanto 
él como los tribunales, deben trasladarse simuHa- 

V 

neamente á Trujillo, á cuyo fin se preparen los 
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transportes necesarios; y qiie, transcrtbíMdó 
didio decreto al Geaeral en Jefis, le diga que 
debe presentarse mañana á las doce del dia á 
prestar d juram^itos de estilo, fué aprobada*.'' 

" Parte del acta de 21 de Junio. 

^' Abierta la sencm con treinta y siete diputados^ 
¡y aprobada la acta anterior, presté d jurameÍDibi 
4e estilo el Señor 2>. Jo$é Nori^a^ como dipu^ 
tado snpleate por el departamento de Tamuu 
Se fey6 la nota dd Smor General Antom& Jmi 
^ SticrCf en que mani^esta babor recibido por 
osonducto del Ministro de Gobierno y relacionas 
)esteriores el deoreto del Soberano Congreso dd 
19 de Junio, mandándose autorñar al General en 
jefe dd ^ército con ampUsimas ¿lealtades pata 
co&ducír la guerra, y citándole á pr^Aar d jura^ 
mentó de estilo. !&ípone asi mismo: ^'ijue^ 
éumfue este decreto eoásin el cúmplase del s^^rmú 
fpoder ^ecutivOf satísfu^ía sin embargo la soberaMt 
diflposídon del Congrero, si de hecho no estu^ 



** V¿Me el calor con qae el cotombuuio Argoie sostieiie s^ 
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vt^ra exiflüdo del g^oerakif o {xht la i'^mlcía que 
lehiá hecha ai Presidente de la Reimt^a^ segm 
consta de la ttotaque acoalpana." Porfiltinto^ 
maaifiesla au ^gratítad Id Congreso, j le hace 
usa ttidicacba sobre miestta djficil skuacian, 
para pedirle que ras ddS^eracioMS debea ser 
áAait^das de k< pradstocia, «nm 7 axáeito "^^ Con 
e9Íe tnofem» ae aocnrdo pasar Ham érd^ al S^ 
bkmo, leicijiéndole el canutase ddl decreto de Kp» 
#é habla t-^ Se irerífico^-* Dióse cuenta ddl o&áo 
del mteifttro de gobierno, participando babeaste 
pU)^to ú cúmplase al decreto de I^ del presante, 
^ que no se había |Hractioacb esperando la reso'^ 
lüdon del Congreso sobre una es^osicion que le 
tenik he^ha acrek<ca del paítí<iular el Presídante dé 
la-República. Se acordó volviese la diputación á 
traer á díchoCreneraL El d^utado Ferraros pidió 
(pie la sesión atiese permanetite.. Se acordó c^oom 
lo habia pedido. El diputado On^ (colombiano) 
preotentó la siguiente tmnuta de decreto : ^' Om^ 

^ Gomo 81 él no hubiera dado sus dictámenes anterior- 
mente, y se hubiese manifestado satisfecho del plan adop- 
tado, 8cc. 

t Este parece ^ue era el objeto y no ^ro« 



84 



siguiente á las ampKas y extraordinarias ñiculta- 
des que se han conferido al General en jefe del 
ejército unido en el decreto de 19 del predente, 
y conviniendo investir á esta autoridad con los 
honores y dignidad que le corresponden, decretó : 

1. Que el tratamiento del supremo poder miKtar 
sea: el de JExmo. por. escrito y de palabra. 2. 
Que el General Sucre, a quien se ha conferido 
^ichoi^oiiexygoztdetodos los honores: del ejecutivo.^ 
Después de una lijera discusión fué aprobada. 
£1 diputado 0/;;se¿fo {igualmente colombiano) pre- 
sento la siguiente : " 1 . Que el supremo poder con- 
ferido al General Sucre se ejercite mientras dure 
el peligro de la República a juicio del Congreso. 

2. Que se estienda d todos los puntos del territorio 
de la República que sirva de teatro á la guerra— 

3. Que sin perjuicio del artículo anterior, queden 
sujetas erectamente d su autoridad todas lasfuer^ 
zas de la República de mar y tierra.^' Fué apro- 
bada — El diputado Oíero (natural de Tucuman en 
las provincias de Buenos Aires) fijó la proposición 
siguiente : " Que en el momento se libre orden 
directa al comandante de marina, para que de 
ninguna suerte salga algún buque sin previo 
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conocimiento del nuevo poder militar supremo." 
Fué aprobada — El diputado Ferraros hizo la 
moción siguiente : ^' Que ínterin la comisión de 
hacienda presenta su dictamen sdbre las contratas 
celebradas por el Gobierno del fondo del ^nprés- 
tito hecho en Londres, se le ordene se abstenga 
de girar libranza alguna/' Después de un acá* 
lorado debate se acordó informase el Gobierno 
sobre el particular, sin innovarse entre tanto. 

'^ Nota. La acta del dia 23 no se hizo, por- 
que no asistió el diputado Agüero^ j no hubo mas 
que un secretario. El decreto de exoneración 
del Presidente de la República y su destierro 
fuera del territorio del Perú, fué autorizado por 
Moriátegui sin corresponderkj pues debiendo 
hacerlo Herrera, no qmso firmar ; y para que 
conste la nulidad, . lo anoto para constancia. 
TrujiUo y Junio 22 de 1823 — Ostolaza. El de- 
creto de exoneración de S* E. el Presidente de la 
República no ñié firmado por mí, sin embargo de 
ser el secretario del Congreso el día 23 de Junio 
en que fué sancionado. TrujiUo y Julio 22 de 
1823— iág^ro." 
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" Sesión secreta del dia 22 de Junios 

'^ Abierta la sesioacon treinta y seis diputados, 
y aprobada la acta anterior, se dio cuenta de la 
representación de D. Agmtin Zabala, pidiendo se 
le satisfaga el sueldo de este mes para subvenir 
a sus necesidades. Se mandó dar la orden res- 
pectiva al ministerio de hacienda, para que sa- 
tisfaga al interesado el sueldo que solicita'*^. — Con 
este motivo se suscitó una larga discusión, en la 
que, habiéndola appyado Porcada (tambkn es- 
tranjerOf y natural de las provincias del Rio de la 
PlatcL) y otros, presentó Ortiz la niinuta de 
decretó siguiente. No está él decreto en la 
acta. La apoyaro^i Anduezay Mendoza^ FerreiroSy 
Crespo (colombiano), y otros varios, reflexionan- 
do sobre que era de indispensable necesidad 
aprobarla, pues de lo contraño resultaba que es- 
tando confiado ün poder supremo al General Su** 
ere, se verían á iin mismo tiempo en la Repú- 
blica dos poderes igualmente facultados como eB 

la actualidad, de lo que necesariamente habia de 

-• ' • 

* Nótese que la fracción del Congreso entendía en las atri- 
buciones del poder ejecutivo. 
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resultar el desorden y ruina del Perú ; aduciendo 
ademas otras razones que convencían esto mismo. 
Cebaüos opinó en contra, como así mismo otros, 
por lo que Ortiz retiró su minuta sostítuyendo la 
siguiente : " Que en fuerza de los "decretos de 
19 y 21 dd que ríje acerca de la creación de un 
supremo poder militar, revestido de todas las 
facultades necesarias para salvar la República, 
se declara haber cesado el Presidente de ^lla 
Z). José de la Riva Agüero en el ejérdcio de sus 
funciones." La fundó con razones generales, y 
habiendo reflexionado varios diputados en t^ontra, 
deigpues de un largo y vivo debate, el diputado 
Aranibar hi^o la siguiente adición : ^^ Bn los 
puntos que sirvan de teatro á la guerra." De- 
clarado el punto suficientemente discutido, Se 
aprobó con la adición. Se levantó la sesión. 

" Nota. Estaórdénrtofuéleida ni ^probaday e&tí 
motivo de no haberse insertado la moción del dipu- 
tado Arce, y minuta de decreto de OrtiZy gue reíi^ 
raron durante la sesión^ y que, reconvenidos por 
dichos documentos, ofrecieron á los 'Secretarios pre- 
sentarlos después, lo que no se verykó. Y lo ea:- 
presamos para la respectiva constancia — Agüero,'' 

G 2 
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" Sesiofi del día 24. 

^' Abierta la sesión con treinta Señores, se dio 
cuenta del oficio dirigido por medio de los Secre- 
tarios al Soberano Congreso por el Jefe supremo 
militar, en que expone, entre otras cosas : '^ Que 
el último decreto eaj)edido por el Congreso sobre la 
exoneración del poder eJectUivo, se halla sin el pase 
de este ; y que, careciendo de una formalidad tan 
esencialy dudaba si tendría fuerza de lei ; y que 
seria una aclaración entre el Congreso y el ejecu- 
tivo, si debe, ó no, ser practicable sin este requi- 
sito, pues el ejército, compuesto d« tropas alia- 
das, observaría una absoluta neutralidad''^ en cues- 
tiones que no son de su objeto, y que creía le 
fuesen desagradables. Que habia expuesto al 
Congreso que, trasladándose á Trujillo, como ha- 
bía decretado, sus deliberaciones serían rápidas 
para el ejército, como dictadas en el seno de una 
franca y absoluta espontaneidad; y qtie bajo el 
ir^ujo délas armas podian notarse algunos vicios f. 
Que trasladándose los tribunales á Trujillo según 

* I Qué tal neutralidad ! 

t ^oalgimaSf sino totalmente viciado todo. 
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el decreto de 19 del corriente, podía el Congreso 
juzgar al poder ejecutivo, y destituirlo^ si fuere 
necesarioy bajo de los términos legales^. Que las 
tropas no se mezclarían en negocios puramente 
peruanos. Que el ejército del sur^ único que tiene 
el Peruf, es el mas llamado á terminar la guerra, 
y si recibiese mal una alteración en el gobierno, se 
introduciría en el pais el azote terrible de la guerra 
civil 1^.. Por último, que el ejército, ó al menos, 

* ¿No tiene este consejo todo el carácter de un expreso 
mandato ? 

t También padedó en esto equivocación, porque las tropas 
peruanas que había en lo interior y en la parte del norte, eran 
considerablemente superiores en nihnero á las que se hallaban 
en la parte del sur. 

X Tarde empezó á conocer el Greneral Sucre las conse- 
cuencias de esta rerolucion, á la que él di6, como se ha visto, 
todo el impulso. Pero ¿ qué persona sensata no proveería 
que, trasikornándose en esas circunstancias el gobierno, debia 
necesariamente trastornarse el ejército, y por consiguiente el 
plan de campa&a adoptado ? ¿ y que entonces habría precisa- 
mente de resultar el mas glorioso triunfo á las armas de los 
enemigos, como que, paralizándose las operaciones de ese 
ejército que en el sur era el Uamado á terminar la guerra, de- 
beria, como desgraciadamente se verificó, ser presa de aquel 
que él debía destruir, y por consiguiente 4|ue todo refluiría 
en favor de la causa de España, como que, al paso que en 
Lima se introducía la imarquía, se daba armas y tiempo á los 
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la división de Coloidbia, no se mezclaría en las 

generales españoles paraqae enmendasen su error, cometido 
•n dm^ sos tropas y abandonar las provindas del alto Pera, 
y que, Yolñendo á reonirse» como acontedó por la pérdida de 
una oportunidad tan favorable para afirmar la independencia, 
tomarían todas las ventajas en favor de ellos y daño de la li- 
bertad peruana? He aquí, ya sé ban palpado esas conse- 
cuencias, hyas ^e la imprevisión, pues cuando era, d tiempo 
de cosechar el fruto, se ba tomado el desengaño. ¿ Y á qmen 
se debe culpar, sino á los promovedores de la anarquía? 
Ellos, no solamente han malogrado la campaña, haciendo que 
perdiésemos unas fuerzas, que eran irredstibles según las 
combinaciones y cooperación general que fundamente debía 
esperarse de los pueblos (y puedo yo afirmarlo) sino que han 
resfriado entenunente el egpíritu patrí<^co, porque, no siendo 
los peruanos unos aiUómatas, como pareqe que se suponía 
cuando los sucesos del Callao, es evidente que ellos no se ol- 
vidarán jamas del sacrificio á que han sido conducidos contra 
sus propios y mayores intereses. Tampoco debieron pre- 
ve^rlos facciosos del Callao que los demás estados de la Amé- 
rica meridional no podrían ser indiferentes á esos sucesos» 
porque el retroceso político que ba causado la revcducion del 
Callao es transcendental á todos eljos ; como que, reforzados 
los enemigos con la fuerza física que ban adquirido, desmora- 
lizadas cofh^ el mal ^emplo las tropas independientes que res- 
tan en el Perú, ^K>derados de disgusto y id desconfianza sus 
naturales» y en fin, debilitada así la opinión patriótica, deben 
preiMurarse, no solamentie^ á esperimeniUu* un<i retiffdacion en 
el reeQnocimient% de la independencia, sino también para 
otros nuevos riesgos á que quedan espuest^s. Así es que 
Chile sacó por esta razón sus (¡ropas, y en un momento se 
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turbaciones "^ que se han orijinado en un tiempo, en 
que todos los hombres debían consagrarse exclusi^ 
yamente al exterminio del enemigo t; y que si 
las disensiones continúan con el aspecto [que les 
observa, su único partido será restituir á su patria 
los soldados colombianos, para evitarles la des- 
honra de empuñar sus armas en guerras civiles." 
Suscitóse un largo y acalorado debate, y decla- 
rado el punto suficientemente discutido, Ortiz 
fijó la resolución siguiente ;}; : " Que el Congreso 
manifieste al General Sucre que, cuando expidió 
el decreto de exoneración de las funciones guber- 
nativas ú\ Gran Mariscal D. José dé la Riva 
Agüero^ fué porque consideró que era el único 
medio de- salvar al Perú en situación tan peli- 
grosa : que sus resoluciones son obra de su mas 

disminuyó en la mitad de su fuerza el ejército unido. ¿Y 
estas medidas sabias de Chile las calificarán también los anar- 
quistAS de adesion á los españoles, como me han inculpado á 
mi ? ¿O quá nombre les darán ? 

^ ¿ Y podia acaso tomar ya mas parte que la que había to- 
mado? 

t Esto debió haberle contenido. 

t Vuelve á su negocio este colombiano. 
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amplía libertad, fruto , de las mas serias meditar 
ciones, y consecuencia de la necesidad de tomar 
esta medida: que esperaba del honor del Gene- 
ral y del interés que ha manifestado por libertar 
la Patria, Ueviaría adelante tan ardua como sa- 
grada empresa; asi mismo se le debía esponer 
estar remitido el citado decreto al poder gecutiw 
para su debido, cumplimiento." Fué aprobado. 
Cárdenas pidió por medio de un recurso que infor- 
masen el diputado Herrera y el ministro del go- 
bierno sobre un recurso al que acompañó unos do- 
cumentos que acreditaban deberle el Estado canti- 
dad de pesos ; pues, aunque lo había solicitado en 
el gobierno, se había traspapelado. Fué concedido 
y se levantó la sesión. Se recibió una nota del 
secretario de hacienda, incluyendo dos copias re- 
lativas á la aprobación de las contratas, a causa de 
que por este motivo ^t paralizaba una expedición 
militar ; y se resolvió se aprobasen todas las contra- 
tas^ á escepcion de la de armamento y vestuarios^ 
que debían venir de Londres, pudiendo usar de 
esta masa como la demos del empréstito y fondos 
de la hacienda^ para activar la guerra. Después 
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úe un ligero debate fué aprobadc^. — Tres ró- 
bricas." 

" Sesión del dia 25 de Junio. 

" Leída y aprobada el acta anterior, se dio 
cuenta de una nota del Gran Mariscal D.José de 
la Riva Agüero f con la que acompaña en copia 
la del Jefe supremo militar Antonio José de Sucre, 
dirigida al Soberano Congreso por conducto de 

* Véase como el principal objeto de los facciosos es el 
priyar al Perú de ejército, porque, á pesar de qué establecí 
talleres numerosos para la recomposición de las armas inútiles, 
y que recojí cuantas había, aun pedí las escopetas particulares, 
y todo esto no me proporcionaba ni la nutad del armamento 
que era preciso. Parece en efecto una cosa incomprensible 
que el Congreso de lima quisiese la independencia del Perú, 
que fuese defendida la capital, y que se librasen batallas, 
cuando este congreso se habia opuesto siempre á que se com- 
prasen fusiles, y aim en las circunstancias de tener á la yista 
al ejército enemigo, y de saber que por la total falta de armas 
no se hablan aumentado á mayor número las tropas peruanas, 
y que el armamento de estos era casi inútil por ser de deshe- 
cho, todavía insistiese en que no se comprase otro. Es sa- 
bido que sin armamento y rqraestos respectiyos no se puede 
dar un paso en la guerra* Luego querría sin duda el Congre^ 
iiüo del Callao que se yolWese á la usanza de guerra que 
halló Pizarro cuando la conquista. 
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sus secretarios en 24 del que rije, haciendo pre- 
sente qué ignoraba si aun se le había contestado, y 
en que términos * ; añadiendo por último, que en 
eí entretanto el cúmplase que se le había ordena- 
do por la representación nacional de su decreto 
de 23 del mismo, seria sin duda inoportuno. Con 
este motivo Orti%'\, presentó dos minutas: la 
primera con el objeto de dirijírsela a dicho Gran 
Mariscal, ordenándole haber resuelto el Soberano 
Congreso permanecer en sesión, mientras que 
procede á prestar dentro de una hora el debido 
^obedecimiento de la indicada resolución del 23, 
tan interesante, y la única que en las presentes 
circunstancias puede evitar la absoluta ruina de la 
Patria ;};, quedando de lo contrario responsable a 
la menor omisión ó falta, á cuyo efecto se trans- 
cribía esta orden al Supremo Jefe militar para su 
conocimiento y demos efectos^. La segunda en que 
se contenía la conclusión del oficio con que debía 

* No se deseaidftba. 

t Véanse los buenos oficios del colombiano. 

i Sin duda hablaría por la suya. 

§ Claro es : paraque emplease «us bayonetas. 
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transcribirse esta orden al poder militar, conce- 
bida en los términos siguientes : " Que el Con- 
greso ha acordado se ponga en su conocimiento, 
que habiendo hecho cuanto estaba de su parte 
para precaver á la Patria del abismo de males 
&i que está sumida ''^^ y satisíechos todos sus 
deberes, no podra continuar sus tarea^s en este 
puerto ni en otro punto, siempre que sus maduras 
y Ubres resoluciones no sean cumplidas/' Después 
de un lijero debate fueron aprobadas, y se diri- 
jieron inmediatamente. En su consecuencia, ha- 
biendo llegado las contestaciones en el térmjno 
señalado, se leyó la del Supremo Jefe militar, en 
la que, refiriéndose á lo que espuso en el dia an- 
terior, añade : " que en este negocio puramente 
peruano, es privativo del Soberano Congreso y 
del poder ejecutivo resolverlo por sí, sin que in- 
tervengan en sus asuntos domésticos tropas alia- 
das, cuyo objeto único es combatir á los espa- 
ñoles ; " añadiendo : '^ que la continuacicoi de 
estas disensiones a presencia del ejército y á la 
vista de un enemigo poderoso, es un mal de que 

* Por ellos. 
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el Soberano Congreso y el Ejecutivo son respon- 
sables á la Patria ^ ; y que ha indicado ademas 
cual es el partido que le queda, si las agita- 
ciones amenazan una conñision en que no deben 
ser envueltos beneméritos soldados, que la Amé- 
rica necesita para su independencia." La del 
Gran Mariscal D. José de la Riva Agüero estaba 
reducida : " á que, en cumplimiento del decreto 
del Soberano Congreso de 19 del corriente, esta- 
ba próximo á viajar para Trujillo, y que allí eon- 
testaría los cargos que le formase la representa- 
ción nacional f." Se suscitó un vivo y acalorado 

* Porque no coadyuvaba á traspasar en él el poder que los 
pueblos me hablan confiado, me hace responsable. ¡ Qué 
bien habria yo cumplido con mis deberes, si no me hubiera 
negado con firmeza á autorizar esa traición al Peni ! 

t Como la libertad política consiste en la seguridad indi- 
vidual y observancia de las leyes, es evidente que los ñu;- 
ciosos han hecho desaparecer en el Perú, toda idea de liber- 
tad ; por que no encargándose las leyes de castigar sino las 
acciones exteriores, ¿ qué delito filé, pues, el mió, para ser 
separado ignominiosamente del poder ejecutivo, y entregado 
i discreción del gobierno de una nación extranjera ? Si co- 
metí alguna fidta, ¿ por qué no se me juzgó, y con vista del 
proceso se me aplicó por tribunal competente, la lei del Esta- 
do á que pertenecía ? 
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debate ; y, por estar avanzada la hora se suspen- 
dio la sesión, para continuarla el dia de mañana 
á las nueve del dia. 

" Jmto Figuerola. 
" Agüero. 
" Ostolaza."" 



*^ Después de bien examinados los documentos 
referidos, leidos algunos dé nuevo, y repasados 
todos con menudencia y detención, acordaron 
uniformemente los Señores del Exmo. Senado: 
" que se declarase, y en efecto declararon por justa 
la protesta que hizo S. E. el Presidente de la Repú- 
blica enil de Junio del presente año, en el Callao, 
del cúmplase que puso al decreto de 19 del mismo 
i^es sobre la investidura que dio el Congreso del 
supremo poder militar al General de la República 
de Colombia Antonio José de Sucre. ' En su con^ 
secuencia declararon también nulo el decreto de 19 
de Junio ; nulos todos los demos expedidos posterior^ 
mente hasta la fechas nulos todos los que se expi* 
dan en lo sucesivo en consecuencia de aquel; y últi- 
mamente, nulos y de ningún valor todos los actos 
dimanados del referido decreto de 19 de Junio, 
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y los que en adelante ocuniareB." Con lo cual 
se concluyó la sesión^ ^fwt firmaron todos los 
Señores, de que certifico. 

" Manuel Pérez de Tudela ; Martin de 
Ostolaza; Tamas Dieguez; Manuel 
José de Arrunátegui s Julián Morales ; 
Felipe Cueüa; Toribio Dávalos-y José 
de la Torre Ugartey 
" Es copia del or^insd á que me remito, sus- 
cribo, y sello con el del Exmo. Senado. 

José de la Torre ligarte^ Secretario. 
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" TriglUo 17 de Noviembre de 1823." 

De lo antecedente resulta que en la sesión de 
19 del Junio, no hubo alli reunida ni la mitad 
de la representación llamada nacional : que en 
esa reunión habia como la mitad de estrat^eros 
investidos con la diputación: que estos fueron los 
que promovieron los desórdenes: y que, ni el 
Congreso reunido, aun cuando hubieise estado alü^ 
tenia facultad para disponer^ contra los jura^ien'' 
tas mas sagrados, que el Perú fuese administrado 
por un poder estranjero á la cabeza de un ejército. 
Tampoco el Cotígreso me podía deponer arbitria- 
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i^iamente, y tnuclio menos expatriarme y entíe^ 
garme á di$po^iciofi de dicho General, que estaba 
allí como auxiliar, y por consiguiente á mii^ ór^ 
denes : que era nefcesarió para mi deposición, no 
solamiente la reunión, siquicíra de las do& terceras 
partes de los representante!^, sino que esta se veri^ 
íicase en lugar en donde no hubiese tttípas estran- 
geraSf é interesadas en el trastorno, cótíxo se ha 
visto; y últimamente, que antes se líie hubiesen 
hecho los cargos y juzgado, &c, * Mas es- 

* Esta es una yerdad tan demostrada, que aún en los go- 
biernos que están por constituirse y en idéntico caso que ^1 
Perú, está adoptada como un axioma político. En la actual 
constitución de la nueya República de Grecia, dada en Epi- 
dauro á 1 (13) de Enero de 1822, piímero de su independen- 
cia, se enje que sus representantes han de ser griegos, ^1 
poder ejecutiyo inviolable ; se establece el modo de ju'zgar- 
lo, &c. 

" La destitución del poder ejecutiyo es la cuestión mas 
insoluble, sea en las Repúblicas, sea en la monarquía abso- 
luta, porque estas dos formas de gobierno no establecen dife- 
rencias bastante positiyas entre el poder ejecutiyo y el poder 
supremo. Así yemos que bajo el despotismo no hai medio de 
destituir el poder ejecutiyo, sino amotinándose, remedio las 
mas yezes mas terrible que el mal ; y aunque las Repúblicas 
hayan solicitado organizar medios regulares, estos medios han 
tenido frecuentemente el mismo resultado yiolento y desorde- 
nado*"— -Be^'amm Constant, 
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taba reservado á esos facciosos ejecutar en el 
Callao una maniobra que escandalizaría en Argel 
ó Gonstantinopla. ¿Puede convenirse acaso 
semejante proceder con los principios republica- 
nos ? ¿Es esa la independencia á que anhelan 
los peruanos? No cabe en hombres racionales 
tanta estupidez ! Por esta razón los pueblos y 
tropas del Perú, luego que fueron instruidos de 
tan escandalosos escesos, á un tiempo dirijieron sus 
peticiones para deponer á esa facción, que con 
nombre de Congreso los traicionaba. Sus protes- 
tas, revocación de poderes y alistamiento vohm- 
tarto así lo acreditan *. 

^ En las gazetas de TrujUlo se encuentran impresas una 
gran parte de las protestas y demás reclamaciones ; el resto 
ha sido tomado por los facciosos en Trujillo. 



CAPITULO IV. 



OTROS MOTIVOS QUE DIERON LUGAR A LA 
DISOLUCIÓN DE ESA POSTIZA E IMPROPIA- 
MENTE LLAMADA REPRESENTACIÓN NA- 
CIONAL! MEDIOS ADOPTADOS DESPUÉS EN 
LIMA POR LOS FACCIOSOS PARA REALIZAR 
SUS PLANES. 

Separado ya del centro de operaciones y sin 
autoridad alguna, llegué á Trujillo sin mas ob- 
jeto que desprenderme de los horrores de la anar- 
quía, y retirarme después de dejar mi honor bien 
puesto por medio de la contestación que diese á 
los cargos que se me formasen. Pero á la noticia 
de mi llegada, me oficiaron los jefes de las tropas 
que se estaban organizando en Huamachuco, 
Huaraz y demás provincias internas, como igual- 
mente las autoridades de todo el territorio libre 
del Perú : " que ellos no reconocian por lejitimo 
nada délo obrado en el Callao, y qué jamas obe- 

H 
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decerían á los facciosos : que ellos me hacian res* 
ponsable de la pérdida del Perü, si yo no disolvía 
á ese llamado Congreso^ que lo traicionaba." Ya^ 
á mi llegada á Trujillo habían tenido diferentes 
acuerdos sobre lo mismo^ los. jefes de las tropas^ 
que había allí. Estos documentos, y los de todos 
¡os pueblos del Perú libre^ y de sus municipalidades ^, 

• r 

• * La Biguieote acta es digna de iDsertanei porque ella ma* 
nifiesta de un modo inequívoGO la resolución del ejérdto :— 

*^ Reunidos en el gabinete de S. £. el Presidente de la Re- 
pública los Señores i General de brigada D. Pedro Antonio 
Borgo&Oy jefe del estado mayor ; Coroneles D«. Antopio Gu- 
tiérrez de la Fuente dd rejimiento de Usares de la Union ;: 
D. Ramoi^ .Vázquez de Novoa, del batallón de infuatería Tnj- 
jillo ; D. José Luis de Orbegozo, comandante de los caza- 
dores de la escolta ; teniendo á la idsta las comunicaciones 
oficiales dirijidas p^ el Gran Mariscal D* José Birmrdo^T^r 
¿Ui y los decretos impresos del General de división de Co- 
lombia Antonio José de Sucre; y deseando cumpür'con loa 
juramentos sagrados y su honor militar, uniformemente resol- 
rieron : sostener á costa de su propia yida ¡a independencia 
del Perú de toda nación extranjera ^ y hacer respetar los derc" 

4 I 

chós de la República peruana^ atrozmente tdtrajados : del mis- 
ino modo que eritar oportunamente lá anarquía que asoma ial 
Fetúf sostenida par personas esirañas del territorio de la Ber 
pública. En su consecuencia, unánimemente se decidieron á. 
no reconocer otra autoridad civil ni militar que la del Presi- 
dente de la RepábHca Gran Mariscal 2>. José de ía Riva Agüero,, 
como úmca legitima^ emanada por la voluntad general de lo(Sf 



103 



para que disolviese á los que se decían sus repre 
i$éntantes, me pusieron etí la necesidad dé sus-^ 

puebias Hbresy y proclamada por los ejércitos dd Perú : qué 
part llerar adelante el plan dé operaciones militares que pon* 
gá término á la goerra ci^ y asegure la independencia del 
Estado, se dirija tin tanto de esta acta al General en jefe M 
ijérdto del Sor el de dii^sion 2>. Andrés de Santa Cruz, par* 
que en el momento que llegue i sus manos, reembarque todo su 
ejército, y récojiendo cuanto buque de transporte hubiese desde 
Arica á IHsco, se dirija á los puertos* dd norte de lima el re* 
ferido general Santa Cruz, escoltado con todos los buques de 
guerra que componen la escuadra que inanda el Yice-Alm!» 
rante Don Jorge Guise, en donde pueda entablar comunica, 
dones con el legitimo gobierno del Ptrú y el efército que se haüa 
bajo sus órdenes* Que, si por una medida militar se riese 
este obligado á retirarse á la sieira 6 montaña, para conser«* 
varse hasta la llegada del General Santa Crut con su ejército, 
cuide este de poúerse en comunicación en cualquiera punto 
que se halle situado el Presidente de )a RépúMica y ejérdto 
peruano, para de ese modo combinar las operaciones que 
deben salvar el Perú, y poner término á los furores de la 
anarquía, que de otro modo haría preeisamente sucumbir al 
Perú. Esta medida se espera del acendrado patriotismo del 
General Santa Cruz, que será exacta y puntualmente cum- 
plida por parte del referido General, sean cuales fueren las 
ventajas que hubiese conseguido en las provincias del Sur, 
como que todas cuas serian mui efímeras 4 insubsistentes, 
hallándose, como se halla d Perú, en la mas completa anar- 
quiúy y lio pudiendo'por consiguiente cdhtarise con los auxilios' 
dií les afiaidea pata sostener por maé tiempo' la^ lucha éonítf4i^ 

h2 
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pender sus sesionas «el 19 de Jujio en Trujillo: 
día ^n ique se hallabaa clandestinamente reunidos 
en una casa particular. 

]o$ lespañolea. Por esta razón se repita, espera la Junta de 
jefes que el General Santa Cruz bajo la mayor reserva se em- 
barque sin pé^rdida de instante, sin que nadie del ejército ni 
dejiqu^ios pueblos sea sabedor de 'su resolución ; y si, lo que 
no se presume la junta, omitiese este paso el referido General 
Santa Crüz'f desde abora se le hace responsable á la pérdida 
del.Perú/.como que se yuelye á decir, 5in la conservación del 
orden interior y obediencia á la Supretna autoridad del Estado f 
nó,és absolutamente posible el que el ejército del Perú pueda 
conservar las ventajas que haya adquirido, ni aun eiiistir por. 
mucho tiempo ; y por el contrarío, reuniéndose por la parte del 
norte de Lima con el ejército de reserva, podrán ambos ejér- 
citos peruanos unidos conseguir afirmativamente yeiltajas sobre, 
la división española situada en Jauja, al tiempo mismo que la. 
ipayor parte de fuerzas españolas se hallan sobre Arequipa y 
Gc^ó ;. mayormente cuando la división auxiliar que manda 
en el Sur el general Alvarado, en vista de la conducta que, se 
ha observado en las tropas auxiliares, debe cooperar , al mismo, 
tiempo que el ejército español, á la destrucción de nuestro efér" 
cito 4el Sur. Por consecuencia de todo,* es de parecer la 
junta, que S. E. el Presidente de la República oficie con 
testimonio de la acta al mencionado Señor General D. An« 
dr^s de Santa Cruz, para que luego, luego se embarque con 
todo iu ejército, y venga con la escuadra en los términos que. 
van espresados, procurando venir en comboi riguroso con la 
escolta de todos los buques de guerra, á fin de que no sufira> 
algún desvío 6 estorsion por hostilidad, . Igualmente se. le. 
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Puedo decir que yo no suspendí al Congresóí, 
esto esi á aquel cuerpa que se instalo en Lima,^ 

previene, que si hubiese llegado allí 1» división de Chile» la 
dije las instrucciones competentes al tiempo de dar \w vela, 
para que no suñ'a algún descalabro por la separación del ejér- 
dto del Perú ; y á los pueblos y gobernadores las que corres- 
ponden,, haciéndoles entender que se ve en la precisión de dar 
un golpe á los enemigos, separándose por algún tiempo de 
ese territorio que jamas abandonará ; pero de ninguna manera 
les diga el otjeto ni el punto á donde se dirije con sus tropas,* 
pues de ello resultarían graves y funestas consecuencias, como 
que en el secreto consiste el éxito de la empresa. Finalmente, 
si como cree la junta, el General 5<a7i/a Cruz parte con la ce* 
leridad del rayo á dar la libertad al Perúi este ejército titular 
do de reserva, se sostendrá á todo trance ; pero si faltase el 
apoyo del que manda el General Santa Cruz, desde ahora se 
protesta, de que su pérdida, que dentro de dos meses es in- 
falible si permanece «fllado,. será debida, no á la falta de 
esfuerzo de sus jefes y tropa, sino al abandono en que los deje 
el general que manda el del Sur. «Del mismo medo ha dis- 
puesto la junta que se prevenga al general Santa Cruz; tenga 
la mayor vigilancia en sus tropas, respecto de que hai indicios se- 
guros de que por los disidentes hai tramados'' planes conti^a su vida 
y disoiucion de las tropas: > Sobre todo,' noduda la junta deque 
en im todo cum^ el general Santa Cruz con las prevenciones 
que se le hacen para su pronto reembarque ; y así, solamente 
calcula la junta sobre el tiempo en que debe llegar esa divi- 
sioaá estas costas, adonde dirijirá sus comunicaciones, bajo 
las precauciones mas oportunas, á fin de que no sean inter- 
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9tno que solamei^te disolví la f ramón de él^ que 
se reuuio en el Callao y obró alU en calidad de 
enemigo de la independencia y libertad del Perü ; 
esto es, que llené mis deberes acia mi patria, no 
siéndome compatible el traicionar su voluntad. 

La atenta y urbana nota que les diriji, es una 
prueba de que mi resolución no era, ni aun con 
tantos motivos como tenia, la de disolver esa frac- 
cim que se titulaba Congreso^ sino de su^ender 
sus sesiones ; y que esos diputados regresasen á 
Lima y alli se reuniesen, en mejor oportunidad, 
eon los demás que componían el Congreso. Pero 
la descompostura, la altivez, su espíritu de facción, 
como igualmente el mal comportamiento para con 
la Patria y con respecto á las atribuciones del 
poder ejecutivo, me obligaron á dictar el decreto 
que sigue. 

ceptadasy tanto en la mar como en tierra, valiéndose de per- 
eonas de toda su confianza. Todo lo que firmaron en la ciu- 
dad de TrujUlo á dos de Agosto de mil ochocientos veinte 

y tres. 

*< José de la Biva Agüero ; Pedro Antonio Borgoño ; 
Antonio Gutiérrez de la Puente; Ramón Noooa; 
Luit Josi Orbegozo»* 



9» 
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EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DEL PERÚ*. 

** Por cuanto con esta fecha he proveído el de- 
creto siguiente. 

^^ Debiendo considerarse ya como un crimen 
contraía Patria disimular por mas tiempo la co(n- 
4ucta sediciosa de una parte de lod diputados del 
Gongreéo, que sin reparar en los vicios > de su 
personería, né avanzan á toda clase de escesos, 
alteran la paz de lo» püelilos, promueven k guer- 
ra intestina, y tratan por todos medios de intro- 
ducir la anarquía y el desorden, bajo cuj^a scñh- 
bra aspiran á empresas indignas del noíñbre de 
peruanos ; particulares que representados repetí* 
dámente á este Supremo Gobierno, no han tetiido 
curso por sus e^uerzos para cOUcili^ los ánimos 
y evitar motivos dé' escándalo, sofocando de este 
modo, y acaso con perjuicio de los derechos ico- 
fiiunes, el clamor popular dirigido á la cesación del 
Congreso, y contentándose con hacer solo enun* 
ciatívas sobre la utilidad de ella, que han sido 

* Este decreto se halla impreso en la Gazeia estraardina' 
riié j^uVUeáda en Trujiño en esa misnu^fóehá. 
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despreciadas altamente por el particular interés 
que hai en su permanencia. Considerando que 
la tolerancia y disimulo solo producen ya repeti- 
ción de los mismos escesos, dimanados en mucha 

« 

parte de adhesión al sistema español, por el cual 
trabajan abiertamente en el mero hecho^de procu- 
rar la división, en un tiempo; en que invadido el 
territorio por un ^nen^go ^^tuto, debia; reinar la 
mejor armonía y unión mas estrecha, olvidando las 
personalidades, . que hacen el móvil de las opera- 
ciones de dichos diputados : considerando igual- 
mente que puesto á la cabeza de la República 
por la voluntadle los pueblos y del ejército, soi 
responsable ante Dios y los hombres de la con- 
servación del orden, y autorizado por la misma 
naturaleza del destino á remover los obstáculos 
que á él se opongan, como que conspiran contra 
la común felizidad, de que estoi encargado, in- 
fluyendo también contra la independencia del 
Perú, que debo spstener.á costa de sacrificios los 
mas grandes, y tal vez contra la de las demás sec-, 
ciones independientes de América, á quienes 
seria indudablemente transcendental la subyuga- 
ción del Perú: condescendiendo finalmente con 
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lai^ instancias públicas, suprimidas hasta aquí por 
el temor y desconfianza de no hallar asilo, en el 
gobierno, y ser victimas inútiles los nuevos repre* 
sentantes de los pueblos : oidos sobre el particu- 
lar los dictámenes que oportunamente se publica- 
rán, y. conformándome con ellos, he venido en 
decretar lo siguiente. 

" 1. Queda desde este acto disuelto el Congreso, 
y sus diputados sin el uso de atribución ni privi- 
legió alguno de los que se habian arrogado. 

" 2. Conforme á la voluntad de la parte sana de 
los pueblos independientes, se establecerá un 
Senado compuesto de diez vocales elegidos de 
entre los mismos diputados actuales, uno por cada 
departamento. 

"3. El sueldo de los Senadores, sus atribu- 
ciones y preeminencias se detallarán en decreto 
separado. 

^^ 4. Los diputados que anteriormente obtenian 
empleos, volverán al ejercicio de ellos ; salvo que 
el Gobierno crea útil á los intereses del Estado; 
darles otra comisión ó destino. 

"6. Intimado este auto á los referidos diputados, 
se publicará por bando para que llague á común 
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noticia, y tenga éste noble vecindario la sati»- 
¿Btccion de ver realizadas sus miras, y apagada 
la tea de la discordia, que tanto influia en que 
se temiesen resultados funestos contra la causa de 
América. 

^^ Por tanto, ordeno y mando se guarde, cum- 
pla y ejecute por quienes convenga. 

" Riva Agüero. 

«< Dado en Trujillo, 
¿ 19 de JuUo de 1823." 

En esto he obrado conforme con las opiniones 
de los bombres mas grandes que ha conocido 
Europa, y sin apartarme de los votos de los 
pueblos. Si esta conducta franca se clasifícase 
delito en mí, quémense desde ahora todas las 
obras de los mas zelosos defensores de la libertad *, 
y adóptese esta bajo la interpretación que le dan 

* Sería nunea acabar si refiriese aquí las opiniones de una 
mul$tad de escritores ilustres, que, en medio de su mas ex- 
altada adhesión 4 la democracia, conocen sus escesos en casos 
semejantes al presente. Únicamente me ceñiré á copiar aquí 
lo que dicen dos de los mas seductores de cuantos han propa- 
gado las semillas de la democracia ; Ma^ly en su obra titulada 
Derechos y deberes del Ciudadano, y Montesquieu en el Espi* 
ritu de las Leyes. 
' ^* En un gobierno (dice el primero) puramente démocrá* 
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to Persia ó Tufqjuia, ea donde todas las iutríga» 
son lícitas, siempre que sean amparadas por laa 

tico» en donde todo éiudadano puede propon»^ para^leyed latf 
ideas que ha soñado : en donde» no habiéndose tomado ninguna 
psecaucion razonable fwra detconceriar la$ intrigas de los mal 
vUeBci<madoi: €nd<md^nohuboiÍ€mpQ:pársprcpeert¡rgiui» 
iodo de las l^j/es^ni para amortiguarlas pasiones impetuosas de, 
la mudtitudf es evidente que todo' tíe decide sin el escamen, 
debido ; en este caso 4 debo yo humillar mi razón hasta el punto 
de someterme ciegamente á hs decretos de v» Congreso reducido 
á una reunión tumultuaria ? 4 No me será permitido, como á 
lÁcwrgOf conjurar las l^es que hacen Va, ir^dizidad de mi Pa». 
tria f--- En una República (continúa el mismo autor) pura- 
mente democrática se yen deevetos tan injustos ccuno los dd. 
dirán. El or^^en de todo bien es el amar de la libertad i pero 
debe estar acompañado del amor á les kyes* Sin la unión de 
estos dos sentimientos, las leyes, siempre inciertas y va^á- 
lantes, serían alternativamente dictadajB y destruidas por las 
pasiones de ia multitud, y al fin la anarquía produdria el des* 
potismo.'^ 

".El espíritu de la dem^ocrada (diee igualmente Montes» 
quieu) se corrompe, no solamentis cuando se pierde el espíritu 
de igualdad, sino también cuando se toma el espíritu de igual- 
dad extrema, y que cada uno quiere ser igual á hs. que él eligió 
para mandarle n^ 

No bai, ni ha habido hasta el presente autor alguno que 
relaje la democracia hasta el extremo de autorizar la represen^ 
tacion supletoria y demás escesos que se advierten en la del 
Callao, como que de esa manera resultaría el peor y mas des» 
pótíco gobierno el repuUicano. 

Acabaré esta nota reproduciendo algunas ideas de Mr. 
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wvaas,' que para eraprehenderias se concierta» 
anticipadamente. 

Benjaiiiiii.Coiistant sobire este importantisimo panto/ ^'Cuan^^ 
do la autoridad encargada- de velar en la ejecución de la» 
leyes; (dice este juicioso publicista) -no tiene derecho de opo- 
nerseáJas que ella juzga peligrosas, la división: de los poderes,^ 
q^ es de'or<tinario la garantía de la libertad, se'convierte en- 
un peligró '7 una plaga . . ^ . Si al dividir los poderes no se 
ponei\ límites^ al legislativo, sucede que una clase de hombres* 
hace. laS' leyes, sin cuidarse de losmales que estas ocasionan;- 
mil vezes mejor sería que el poder ejecutivo fuese tambien^el 
encargado de hacerlas,' porque á lo menos apreciaría las difi ' 
cultades y los inconvenientes de la ejecudon; . .. Una asam-' 
hlj^a que no;pued& ser reprimida ni contenida es, de todos los 
poderes, el mas ciego en sus tnovindentos, el mas incalculable' 
eu' sus resultados parados miembros mismos que la componen.^ 
Aun • mas - peligrosa que • el pueblo desenfrenado es una ^asam-> 
bléa que no reconoce limites en su poder ; y el dnico límite y 
preservativo contra sus escesos. está en la facultad de disol*' 
verla, atribuida á una autoridad distinta é independiente de la. 
misma^' asamblea. Ni. baM^a la fuerza de una mayoría razon- 
able, si esta- no tiene garantía en un poder separado de la- 
asamblea, pues • así como la violencia- une á los hombres,' 
porque los pfiísca en todo lo que* no es de su interés general,' 
así también los divide la moderación dejando su mente abierta á, 
todjis^Jas, consideraciones parciales. ¡ Qué de vezes nó decretó 
leyes r^robadas por su propia razón aquella asamblea cons-' 
ütuyente^ compuesta de Ips hombres mas estímables é ilus-' 
trados-de^ j{ranc|a !' -Las ^tres cuartas partes de los convenció-^ 
nales miraban con horror los crímenes, con; que se manchó aque)f 
cuerpo ; y los^autores^ de esto&jcrítnenes, aunque, en tan :cocto 



113 



Que. yp he procedido bieh. lo muestran los 
documentos, que me <lirijieron los pueblos todos 
del Pera, únicos arbitros en su suerte, para que 
suprimiese ese llamado Congreso ; lo manifiestan 
mayormente, los que esos mismos pueblos me re- 
mitieron, revocando los poderes sobre los que se de- 
cian apoderados : las exposiciones que muchos dipu- 
tados honrados han dado á la prensa^ en que mani- 
fiestan las maniobras y torcida conducta de esa 
firaccion del Congreso *; y últimamente las ac- 
ciones de gracias que se me han dirijido por los 
referidos pueblos y ejército, por haber llenado sus 
votos y atendido á sus súplicas f. 

número, no tardaron en subyugar aquel congreso* Sean pues 
las asambleas representativas libres» imponentes, animadas ; 
pero haya un medio de reprimirlas en. sus extravíos. Este 
medio consiste en que haya una fuerza represiva fuera de la 
misma asamblea, y que pueda pronunciar su disolución. No 
es este acto un ultraje contra los derechos del pueblo, sino al 
contrarío, un recurso á sus propios derechos, á favor de ^ sus 
intereses. Sin la facultad de disolver las asambleas legisla- 
tivas, su inviolabilidad será siempre una quimera.'' 

Asi se explican estas respetables autoridades hablando de 
las verdaderas representaciones nacionales, y enquenohai' 
como en el Perú, un conjunto de nulidades y . 

* Véanse en las gazetas de Trujillo. 

'f**M Senado del Perú á los pueblos. 

^* Si los pueblos conservaran la unidad de* sentimientos en la 
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En Nueva Ei^ña han desconocido la antoti- 
dad del congreso instalado en su capital, aunque 



gloriosa earrera en que bascan sn fibertad, la cosseguirian 
pronto, j sin los grandes males que de comnn la aeompi&aik. 
Desgraciadamente brota con el espirita de independencia, el 
de facción ; el amor de sí mismo se disfraza con el de la Pa* 
tria» y bajo el aspecto de su bien, se solicitan las venganzas 
personales. He aquí el oñgeBi fecundo de desastres» ruinas y 
desolaciones» en qoe tristemente se han envuelto las naciones 
modernas que han querido romper los grillos de la serridum- 
bre. El Perd deUa haberse librado de ellas en loa días ven- 
turosos en que yi6 humillados-sus tiranos delante de su capital» 
Mas el misterio de pemütirles alejarse» rehacerse» y aun for- 
talecerse á costa de las armas de fa Patria» será descifrado por 
la historia. 

** A estos inesperados acaecimientos subsiguieron desgra- 
das y males que son consiguientes en el curso de la esclavitud 
á la Ubertad» y en el glorioso choque de toda nación que se 
esfuerza i romper sus antiguas cadenas ; y conriniendo en este 
triste periodo centralizar el poder nadonál y hacerle obrar con 
eficacia para extinguir al obstinado enemigo» cuyo furor no 
.respeta ni los monumentos preciosos que decoran nuestros 
albergues» y en cuya conservación se interesan las artes y el 
genio ; entre los me£o8 poderosos de verificarlo que ha adop- 
tado S. £• el Presidente de la República» no es el de menor 
importanda la institudon del Senado» que en las grandes bor. 
rascas de las naciones siempre ha sido el iris de paz que les ha 
puesto tármino. Compuesto de pocos y experimentados va- 
iones» eati lejos de él ¿0 discordia y d ruido de las demás 
pasiones tumiukuadas. Al fiel de la justída y dd bien de la 
patria se ^xlmina lo que conducen su paz y prosperidad» y se 
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sin Im infracciones y excesos que el áel Perú^ 
Guadalajara y otras provincias se han separado 
de él, y han exijido lo que los pueblos del Perú : 
una convocación legal para reunir la representa^ 
cion nacional^. Por cierto que en Nueva Espa^ 



dirige al Gobierno por el canúno %ue lleva á ellas. Sobre siuh 
aras sacrosantas ^ra el Senado ^ que no se separará un puntos 
de esta linea que traza sus deberes. 

** £1 de los pueblos es sostenerle por su unión, por su tran- 
quilidad, y por los moderados y generosos sacrificios» par% 
terminar la lucha én que los tiene empeñados nuestra libertad* 
Peruanos : pocos días mas de firmeza y constancia, y la paz y^ 
la fdüádad que os brinda la Proyidencia fijarán sn domicilio 
en nuestras ferazes/egiones, y vuestras cumbres y llanos jamas 
se hollarán por huestes que después de sus estáriles esfoerzo» 
por esclañzaros, respetarán vuestra Hbertad y repe&rán vues* 
tro nombre con admiración y con gloria. 

^^ HipóHio Unanue^ Yice-Pres^d^nte; Nicolás Ara* 
nihor; Francisco Solazar; Martin de Osiolata^ 
Jasé Pezet; José Rqfael Mifamda; ..Manutl Í€ 
Arias; Justo Figuerola, 
*^ Por ¿rden de S. £. el Senado. 

** Juan Zevaüos, Secretario, 
<< TnjiUo, JuUo 22 de 1823." 

* " Guadalajara. 

" Exmo. Señor. — Ha recibido esta diputamon proñncial el 
oficio de y. E. de 28 del corriente, en que se sirve tnudadar 
ei del Exmp. Señor Seeratario de £stado y del despacho de 
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ña no se ha considerado un delito ^ese paso cuer* 
do y prudente, sino que el Congreso instalado en 

relaciones esteñores, contnádo á manifestar la conducta que 
ha obseryado] el Soberano Congreso de Méjico en la grande 
cuestión sobre convocatoria, para el congreso que debe cons- 
tituir á la Nación, y á prevemr á V. E. que de acuerdo con 
esta corporación disponga el cumptimiento de las - órdenes 
del Supremo Poder Ejecutiyo, y trate de reducir al orden y 
unidad á esta proyincia, que se supone disidente. 

<< La diputación ha estado en eontínuit observación de las 
operaciones del Soberano Congreso, en el indicado asunto de- 
convocatoria, y entiende, que siempre se ha desviado de la 
opinión pública de la Nación, manifestada de un modo ine- 
quívoco. Cuando se reinstaló de hecho, sabía mui bien la de» 
cisión de todas las provincias por nuevo Congreso, y después 
ha estado oyendo con repetición las mismas instancias ; pera 
sus vozes eran desatendidas, y aun se trató de negarles el de- 
recho para reclamar. 

*< Al fin, luego que llega á Méjico la representación de esta 
diputación de 12 del corriente, se da por bastantemente cono- 
cida la opinión de las provindas en el punto de convocatoria, 
y el Congreso se ha dignado espedir su célebre decreto de 21 
de este mismo mes, del que V. E. se sirve acompañar un 
ejemplar ; y la diputación no cumpliría con sus deberes, si no 
hiciera las debidas observaciones sobre una disposición tan 
inesperada, y que parece no se dirige á otra cosa, que á in- 
sultar á las provincias, y principalmente á esta. 

*^ Es mui grande la injuria que se infiere á todas las pro- 
vincias, al decir el Congreso, que conviene en la convocatoria; 
. por consideración á las circunstancias en que se halla la Na- 
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Méjico ha cedido á la razón, procediendo á su 
disolución, como era debido. Esto es reconocer 

clon, y cediendo del derecho qne incontestablemente le com* 
pete, por qne esto quiere de^ en sustancia, que las proyin- 
cias ni saben lo que han pedido, ni tienen derechoe algunos 
que reclamar en la materia. 

** Pero aun es mayor el insulto que se les hace, cuando des- 
pués de la cesión que dice el Congreso ha teiddo á bien ha- 
cer de su derecho incontestable, como arrejúntiéndose en se- 
giáda de esta cesión,' se reserva la facultad dé organizar la 
hacienda, el ejército, y la adndnistradon de justicia, no pu- 
diendo competerle estas funciones, si se le considera, como 
debe sor, con el solo carácter de congreso conyocante. 

^^¿Ycuales son los movimientos y resoluciones de las pri- 
meras autoridades de esta capital, con que se dice haberse al- 
terado la tranquilidad pública, y que han dado motivo para 
que 4 esta provincia se le dé el renombre de di^dente, y se 
la quiera reducir al orden y unidad por medidas de rigor y 
el uso de las armas, siempre que no basten las de persuasión 
y convencimiento? 

** Guadalajara ha dicho y lo repite de nuevo, que el Congreso 
de M^ico no tiene mas carácter que el de convocante, y que 
quiere erigirse en Estado libre y soberano de sí mismo, fede- 
rándose con todos los demás de la Nación Mejicana. Esta es 
la opinión general de toda la provincia, según consta de los 
documentos oficiales que se hallan en la secretaría de V. E. y 
cuando los pueblos se resuelven á ser libres, ninguna fuerza 
es capaz de impedirlo. 

" Este pronunciamiento tan franco y liberal es el que ha dado 
motivo á los insultos tan descomedidos que se hacen á esta 

I 
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kt voliiiitad nacional y los derechos de los pilé- 
Md$, los que no pueden isér janms enajenados, sino 

pt^dnda, por ^ Cotigreso de Méjico y |Mir el Supremo Poder 
^éciítlvo^ hasta suponer^ que se ba procedido con prediñ«* 
ttU;}<Aii ligfereza y falta de previ^ii) y que se trata de.enyol?er 
á la Nación en nuevas ñinestísimas convulsiones. 

^^ Gúadalajara tiene dadas müohas pruebas de su ilustración, 
modarttdon y prudencia^ y en esta vez no soltiiieflte no se ha 
sÉipaffado de este sendero^ sino que ha obrado tiúnbien oon 
fbtsd arreglo á los principios de eterna justicia^ y conforme á 
la quíft se debe á sí misma y á toda la Nacimí, que no puede 
Mttstitvdrsé ni tan bien, ni t»i prontamente, ano adqfMá&dose 
el sistema de ^gobierno representativo federado. 

*' 8i la Nación sé halla en estado de constituirse en la forma 
que mejor le acomode, es una injusticia el Querer piivar á 
esta profÍBcia dd derecho inccmtesfablé qtte le asiste, para 
elegir esta forma de gobierno áias bien que la otra, y así 
como respetará los gobiernos quendqrtieü éus otras hermanas» 
mÁ 1»mbien ella debe ser respetada por estas, y sus deteanni- 
naciones no deben ser tachadas de ligeras y precifñtadas. 

<< fistas verdades no pAedén desconócese por el Con^ireSo y 
Oobierno de Méjico, y tampoco pueden ignorar la yerdadera 
inteligenciá de la fMurñ^ /ederadort ; pero todo se quiere 
desfigurar, para hacer odiosa á esta provinda, y suponeria ene* 
miga de la unión y del orden, cuando puntualmente sus <^>e* 
radones ifo tienen otro objeto, que asegurar la independencia 
y la verdadera libertad de la Patria. 

" Guadala|ara en unión de las demás provincias sus hermanas 
c^itkUftrá las relaciones que convengan con los gobienos es- 
tran^ros ; 'concurrirá con la parte que le comei^nda al 
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reproBeatadas bajo ciertas condicioQes, siendo 
la frmápal ia de consolidar su independencia^ &c. 

pa^fle la deuda préWica de la Jíadcm; auaülaiá «cm toto 
sus fuerzas para sostmer la independencia y libeiiad general de 
eite, y la frarticalar de cada Estado ; y ^ará en fin todo cuanto 
de%e, como un Estado federado de la Nacioii M^icana. 

Pero Ouadalajara |ta no. sufrirá juas el despotísmo deJ go- 
bkano de la llamada nuetrópdide M^yk^i» que tantos aial^ le 
ha causado; ya ha proscrqiÉo la leí de primogeiútura de 
a^eUa ei^Mlid:; yiormará en bu easo su ^g(^Memo particular 
paim todo lo interior de su catado, sin peijiñóo de las jelaoio- 
nes de la federación general, e<MBO que aa^-taui pronto ae ha- 
rán íttlizes sus hahiitantes, y mas pronto tau^ien lo será toda 
k Nac¡oii« 

^' Noambicáona Guadalifara, ni jamas |)odia pensar ^n ser el 
puMfeo de unión de los estados mejicanos federados. Est^ de- 
baca ser el que ellos nñsmoe el^jao oomo mas couTenientey y 
á él mandará inmediatamente esta ptoirincia los diputados que 
le correspondan. 

" Por lo demás V. E. sabe muí bi^, que la tranquilidad pú* 
blica no se ha idterado en la previnma ; que las determinado* 
Bes que V. B. se AHió tomer para g»ameeer las fronteras, 
no han sido de agresión, y que jamas pensará esta provincia 
en hacer uso de sus fuersaft, sinofMira 80steneirf«lijndependen* 
da y la de todaia Nadcm. 

^* La Diputación entiende, que penetrados de estas verdades 
el Congreso y gobierno de M^ieo, yaiiarán sus disposiciones, 
dírijidas, segim parece, á hostílisnr esla provincia ; pero si 
por dengrada no áiere asi, k^posteridad y el mande todo ha- 
rán la justida que>se debe á esta henemárita ptovincii^ y ee 
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Bajo de este conceípta los pueblos del Perú me 
autorizaron á mi para que velase por ella é im-. 

ascmibrarán de que Méjico pretenda ahogar la libertad de los 
f^ebloSy cuando apenas se acaba de proclamar. 
^ '* y. E. debe estair bien satisfecho del verdadero patriotismo 
y entusiasmo que anima i todos los pueblos de esta provincia, 
de que no consentirán volver i ser esclavos, y qué antes mo* 
ÚTÚn gustosos en defensa de su libertad, que continuar sige- - 
tos á ninguna clase de despotismo. 

^* Concluye por tanto esta diputación, manifestando á V, E. 
que ya que no han venido las contestadones del Congreso y 
gobierno de Méjico^ que debian esperarse para esta corpora- 
ción, será mui convemente, que se imprima y circule para in- 
teligencia de la provincia, el citado oficio de V. £. con el de-^ 
creto del Congreso y esta contestación, y que Y. E. se sirva 
hacer presente todo lo espuesto al mismo Congreso y Gobier- 
ño de M^ico, en respuesta á la orden que se le ha comunicado 
por el ministerio de relaciones. 

*' Dios y libertad. 

" José Chiqfino. 

" Vicente Rios, Pro-secretario. 

** Exmo. Señor Capitán General y Jefe político superior 
D. Luis Stuituanar. 

'' Gaadah^ara, 30 de Mayo de 1823. 

" Es copia.— FeirtJ." 

" Dbcrbto. 
« El Soberano Congreso Constituyente Mejicano aten- 
^ndo á las cinunstaneias en que se halla la Nack>n, deseoso 
de darle la última prueba de que no ha tenido mas oljtrto. 
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pidiese, que contra m exprem vokmtad^ sé con-- 
tmuase haciendo^ por el llamado Cof^eso, mo á 
su nombre^ de unos poderes revocados. 

Yo, pues, no debia, ni podia tampoco, en cali- 

que el de proporcionarle y promover sa feliñdad, moiddo de 
la conveniencia púbüca, y cediendo del derecho que incontes- 
tablemente le compete, ha decretado. 

"1* Que se forme desde luego convocatoria para nueve 
Congreso. 

" 2. Que entre tanto este se reúne, el actual se ocupei 
principalmente en la organización de la hacienda, del ejército 
y de U administración de justicia. 

^* 3. Que se imprima y circule inmediatamente el pro- 
yecto de bases de República federativa, de que estaba encar- 
gada una comisión de su seno. 

^' 4. Que el Poder Ejecutivo, en uso de las facultades que 
le concede la Constitución» que actualmente nos ríje, tome 
todas las medidas y providencias que le dicte su zelo' y pru- 
dencia para restablecer la tranquilidad pública, alterada por 
los movimientos y resoluciones de las primeras autoridades 
de Guadalajara, prefiriendo las medidas de la persuasión y 
convencimiento, á las de rigor y uso de las armas. 

*" Lo tendrá entendido el Supremo Poder Ejecutivo, y dis- 
pondrá lo conveniente á su cumplimiento haciéndolo imprimir, 
publicar y drcular. ' 

*< José Ignacio Espinosa, Presidente. 
<* Gabríel de Torres , Diputado Secretario. 
*< José Maria Sánchez, Diputado Secretario. 

Méjico, 21 de Mayo de 1823, tercero de la Independencia 
y segundo de la Libertad." 
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dad de Presidente de la Repáblica, ser indife- 
Tente á la suerte que le preparaba esa faecioo 
anárquica, y ni podia desentenderme de los da* 
mores de los pueblos y ejército. Por esto he 
procurado corresponder á la confianza que en mí 
depositaron, sin detenerme en considerar los sa- 
crificios y riesgos que debia correr en revolucio- 
nes, tan desordenadas como la actual del Peni. 
La historia presentará algún dia el cúmulo in- 
menso de documentos, por los que manifiestan los 
pueblos cuan detestable ha sido á sus ojos la 
conducta de esa fracción del congreso en el, Ca- 
llaoj cuan distantes estaban ellos de aprobarla, y 
cuan resueltos á incitarme para que los disol- 
viera. 

Para que pudiese recaer nota sobre mi con- 
ducta política en esta parte, habría sido preciso 
que se probase que yo, contrariando la voluntad 
general, había procedido ' á suspender las sesiones 
del cuerpo legislativo, impropiamente llamado 
así ; ó que, después de haberlo disuelto á solici- 
tud de los pueblos, esto es, de los poderdantes, y 
aun á instancia de algunos Diputados honrados 
de su seno, no habia yo inmediatamente convo- 
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te^ioA uftcion^l'^. A est^L e#tabi^ «inervada la 

^ats^ qí á AUlguQft autoridad» w ya estado que ih) 
«ea defipóticp, 1^ es conc^didQ, spiíiQ s§ J^a i«di- 
qftdq, el atribytp arbitrario, de reparar, ii^fima^y 
y ea^triav á piogua (:mda(kmQ^ siu prcfcedente 
jviipw y coAYeftcimieatP de erimeu; y mucho 
meaos á la p§r«wa que cger^a el poder ^eoutivo. 

Por esto dice sabiamente el ilustre Mpn^sqiyc», 
en su Espíritu de las Leí/es]: que si el poder ejecu- 
tivo no tuviese el derecho de detener las empresas 
del cuerpo legislativo^ este seria despótico; por 
que en sí mismo tendría darse todo el poder que 
estuviese al alcanze de su imajinacion, y aniquilaría 
los poderes ejecutivo y judicial. Que no es menes- 
ter que el poder legislativo tenga recíprocamente 
la facultad de detener al poder ejecutivo^ por que 
teniendo este límites por su naturaleza^ seria inú- 
til limitarlo ; y deduce que el poder que ejercian 
en Roma los tribunos era vicioso, y que ocasio- 
naba grandes males. Continúa el mismo autor, 

* Véase la conyocacion en las Gazetas del Gobierno en 
TnylUo. 
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que en un estado Ubre el poder legislativo no debe 
tener derecho de detener al poder ejecutivo ; pero 
que sí tiene derecho y debe tener la facultad de 
examinar de qué manera han sido observadas las 
leyes que ha hecho ; mas, cualquiera que sea el 
examen, el cuerpo legislativo no debe tener el poder 
de juzgar la personay y por consecuencia la con. 
ducta del que yecuta^ por ser esta necesaria al 
estado para que el cuerpo legislativo no se haga 
tiránico^ &c. 



CAPITULO V. 



CONTINUACIÓN BEL MISMO OBIÉTO. 

Estas son las bases en que está apoyada la dis- 
tríbacion de los tres poderes en los estados re- 
presentativos ; y prevalecen en donde hai verda- 
dera libertad, y no se confunden maliciosamente 
las atribuciones. Bueno y mui bueno seria que 
el Congreso reunido^ y no una Jr acción áe é\, me 
hubiese hecho los csorgos que tuviese por conve- 
niente, a los que yo me brindé á contentar al 
momento, de palabra ó por escrito ; pero nunca 
podrá justificar su conducta la parte del congreso 
en el Callao* , de que á la vista del ejército que 
invadia, guarnecidas las fortalezas por tropas 
atuíHares^ y en circunstancias de estar yo ocu- 
pado en atender á la salvación del Perú, Jwse^ 
no solamente separado del poder yectUivo^ sino des- 

* Maqiuayelo dice : que -pocos son ganados por poco. 
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terrado á discreción de un General auxiliar y ex- 
tranjeroy al que se le dirijió un pliego reservado 
para que dispútese de mi persona. ¿ Pudo verifi- 
carse esto en un estado en donde hubiese liber- 
tad? Claro es que no la hubo en el Callao, 
pues falto la seguridad personal haata para el 
primer jefe de la Nación. 

Aua cuando el Gweral Colombiaftoi iSmot^ pp 
hubiese sido un extraiyero, como qu^ iw ^m ufl- 
tural del Perú, ni perteoíKíia á su ej4ícite>, y en 
quien, por cuyo ríKiuisito, no podia, pegyn loB 
juramentos que teníamos prestados ese congreso 
supletorio, los pueblos y yo, recaer el gobierno 
supremo, que esa parte del Congreso le con- 
firió; aun suponirádo al congreso, legítimo, y 
reunidos todos sua diputados, no estaba autoriza- 
do ese cuerpo para semejante trastorno, ni menos 
debia coipeter un atentado cpntra la libertad de 
la República. E^e es el caso en gm por sí fnis- 
ma estaba facultado el poder, ejecutivo para di- 
solver el eongreso; como que en su disolución 
consistía la salvación de la patria, que es la su- 
prema lei. 

Solamenfe podía ser examinada mi conducta 
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por mi i^itémo^ congre^ peruano, que para el 
efecto se coavocaae? y eu mnguna manera podk 
mezclarse en estos asuntos ninguno de los jefies 
auxiliares, como que cualquiera oficiosidad en 
eUos debería clasificarse mal, principalmente es- 
tando á la cabeza de la fuerza armada, y mas prin- 
cipalmente cuando en el jefe de ella recayese la 
suprema autoridad del estado. Los Griegos, por 
esta razón, condenaban á muerte al extranjero 
que se mezclaba en sus disensiones"*^. Los esta- 

* Libanio diee que en Atenas era eastígado con la peiifa de 
muerte el estraojero que se mezclaba en la asamblea del pue- 
blo ; y Montesqmeu añade, que semejante kombre usurpaba 
el derecho 4e la soberanía. £n las repúblicas existentes del 
Norte-América, Suisa, los diferentes estados de la Am^ica 
antes española, y Grecia, ni en los parlamentos de la Oran 
Bretaáa, cámaras de Francia, &e. tampoco yernos que se dé 
.parte en sus congresos ni deUberaeiones á los estraños, y 
menos que se antepongan á los nacionales, ¿ Toleraríii, por 
ejemplo, la Gran Bretaña que existiesen en su parlamento 
una tercera parte de estraños á su nadon, y que los france- 
ses, norte-americanos de las provincias unidas, rusos, Ace. 
representasen en liendres por los pueblos de la Gran Bre- 
taña? ¿ No sería esto renunciar á la independencia naciqwd^ 
y ponene en tutela de otra ó de otraá naciones f Pnes de la 
. misma manera el Perú no conrátíd ni jamas consentirá en 
renunciar sus prerogotivas, y méno6 sobrellevará la afrenta , 
de constituirse bajo de tutela ^ como si fuese el mas estúpido de 
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dos libres de América, en uso de su libertad é 
independencia, han disuelto^ repetidas ocasiones^ 
ms congresos; esto es, siempre que lo han te- 

los pueblos salyiyes. ¿ Consentiría ademas cualquiera de las 
naciones de Europa que, sobre ser representada por estran- 
jeros, también fuesen estos los que se posesionasei^i de los pri- 
meros cargos de la nación, y esciusivamente se apoderasen 
también de la prensa para diríjir la opinión publica, y enca- 
denar de esta suerte basta los entendimientos nacionales ? £s 
necesario distinguir la diferencia que bai entre las personas 
estranjeras que prestan sus servicios á una nación y cuyos 
servicios jamas les pueden dar un derecbo á dominarlas ; y la 
de aquellos que, á la sombra de ofrecer bacerlos para lo fu- 
turo, se constituyen en tutores para disponer arbitrariamente 
de una nación contra sus mas espresos y terminantes votos. 
Los americanos del Norte no es presundble que bubiésen 
quedado tranquilos y^ mucbo menos, reconocidos á la Francia, 
si aprovecbándose de aquella situación de su lucba contra la 
madre patria, el general aunliar marques de Lafayette bu- 
biese derribado al magistrado supremo de aquella república 
Tampoco podrían baber sido reconocidos los pueblos de Eu- 
ropa, y principalmente España y Portugal, al inmortal duque 
Wellington, si en las drcunstancias en que se bailaban estos 
dos reinos» bubiese exijido de ellos semejantes' sacrificios. 
Ambas naciones, levantándose en masa contra sus auxiliares, 
de quienes babian verdaderamente recibido los mayores ser- 
vicios, les babrian dicbo : *^ Vosotros, con la piel de ovejas, 
babeis venido, no á favorecernos, sino á despedázatenos. 
Huid de aquí, y dejadnos solos, porque vosotros habéis em- 
pedrado nuestra situadon . . . 



J5 



129 



nido por conveniente ; y jainas se vio en ellos 
que ninguno de los otros Estados, limítrofes ó no 
limítrofes, se haya mezclado en sus delibera- 
ciones : lo que hubiera sido, seguramente, aten- 
tar á la independencia nacional. Lo acaecido en 
Méjico, con respecto á Guadalajara, y la disolu- 
lucion de diferentes congresos en los demás esta- 
dos de la América del sur proveen á esto una 
prueba tan relevante como notoria. 
! Entre las repúblicas antiguas de Grecia, no 
obstante su confederación (la que no hai en las 
de la América meridional), nó era lícito que. nin- 
guna se mezclase en las disensiones domésticas 
de las otras. Ellas eran mui zelosas de su líber- 
tad para haberlo consentido.^ En el Perú, que 
se dice república independiente, es adonde se 
han vulnerado é infirinjido todos esos derechos de 
la democracia^ y en donde parece no conocerse 
otros que los que sujieren las pasiones mas ver-, 
gonzosas. 

Lejos de mí el sacar deducciones acerca del 
estado ó situación del Perú llamado indepen- 
diente ó república, y obrando contra las leyes 
de la democracia. Los documentos de que haré 
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Uto mas addaste eaq^sarán mejor su situacioa 
actual, y m& pracedÍHiieBto&« Ellos me pondré- 
fiíem die toda interpretación, presentando las co-. 
8iB mi sa verdadero aspecto. 

Respetar la voluntad gen^^al, parece ser ^ 
prmcipal objeto tde las repáblicas. Por esto 
esas gmndes discusiones que se sitscitan en ks 
democraciasi y de aquí eñi q^e secaba en las 
repúblicas antiguas el námero de ciudadanos qne 
ddbian componer las aimmbléas, para coaocer si 
el pueblo había hablado, ó sdamente nana p^e 
de él. Es bien sabido que en Lacedemcmia eran 
necessorios diez mil ciudadanos; y que Sobm^ 
para correjtr las elecciones hechas por la suerte, 
ó suj^^ á errores 'én cuanto á los' suíbajios 
populares, dispuso qm no pulsen ser ekjidos sino 
de entre los que se k presentasen 4d imebh para 
que elijiese ; y que después, el que hubiese sido 
etgido &iese examinado por juez€»3, y que cada 
uno pudiese acusarlo de ser indigno del cargo*. 

* Por lo que acaeció en lima dtn ColmatoKes que se diee 
diputado del Congreso, se Tendrá en conocimiento de cómo ee 
hacía representante en éi todo aquel que tenía t>astante desea* 
ro fiara hacer ¿1 mismo que le nomlbrasen. Cohncnwres^ pues, 
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Sí efi kts nievas repúblicas e^é fijado el iiém«ro 
áé sas diputados, es iddtspensable <p3e ^tos 
s€fai^ óomo en todo di resto del mundo, aatorales 
del país, proprietarios, atttorizados y efejidos por 
los pueblos, y no como en Uirha, nombrados para 
representarlos contra la espresa voluntad de estos. 
En Vano se alegará que d Congreso, no 
estante los defectos de la supktoría, fué re- 
conocido por los pueblos del Perú) y que por 

^ae representa por Huancavelica (cuyo territorio no conoce, 
ni sus naturales á él, y cuya provincia está en poder de los 
espa^le^) tómi5 seis 6 siete indios de los que cargan lad 
espuertas de Comestibles en la plaza del mercado ; los ^a§o 
consigo al lugar en que se hacían las célebres elecciones de 
diputados suplentes ; les proveyó allí de cédulas escritas por 
él mismo paraqüe le votaran, y á Ids Compañeros que él quiso 
diarse, pa^a diputados^ y con ochó ó nueve individuos que se 
reunieron, y de estos solamente tres de Huancavelicaf resultó 
él elejido diputado ^ y así los otros. Colmenares no posee pro- 
piedad til bleáés, &c. i Qtíé se ditft iSh Eiitopa al escucbat 
semqante farsa rq)reséntativli? Dedús^sdse de esto lo «^ue 
era el Congreso constituyente del Perú, y el respeto ó juicio 
qué deben causar sus decretos. 

Él escltfrecimieáto de este hedió c<m respeto á la represen' 
tadon iupletoria de HuancateUca^ lo tengo mui autorizado ; 
y también consta por el censo, que en aquella época no llega- 
ban á cinco las personas naturales de &uancayelica que re- 
sidían en lama. 
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este acto se legitimo. Séalo enhorabuena, si se 
quiere que lo sea; pero ese consentimiento de 
los pueblos no podía impedir el que después, en 
vista de la división de esa asamblea en tres 
partes: fracción del Callao, fracción que se 
reunió á los españoles, y fracción que se dis- 
persó, digámoslo asi» por no aderirse á ninguna 
de las dos primeras ; no podia, digo, sette|ante 
consentimiento impedir el que los pueblos 
hubiesen revocado este mismo consentimiento y 
los poderes. Resultaría de esto que hubo un 
Congreso peruano constituyente, reconocido y 
obedecido por la tercera parte de los pueblos 
del Perú mientras que existió reunido ; pero que 
desde el acto de su dislocación, á la aproxima- 
ción del ejército enemigo, él mismo se inhabilitó, 
principalmente desde que la fracción que se 
acojió al Callao atentó contra la independencia ; 
y que los pueblos, en vista de esa criminal con- 
ducta, protestaron, les anularon los poderes, y 
retiraron su avenimiento anterior, el cual fué 
dado para asegurar su independencia, y no para 
someterse á una tutoría vergonzosa, ni menos 
para paralizar su libertad. 
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Distínganse ademas los dos actos: el con 
sentimiento de los pueblos, y su revocación. El 
primero fué obrado por el espíritu de nacionali- 
dad para asegurar sus libertades, no concurriendo 
tropas estranjeras á obligarlos á pacto alguno; 
y el segundo presenta en sí mismo una coacción 
demasiado notable. Asi, si el Estado del Perú es 
popular representativo^ él ha hecho uso de sus 
derechos impidiendo el abuso contra su libertad ; 
y si no lo es sino en el nombre, él ha operado 
una reacción que le era necesaria para la con- 
servación de su existencia política, y de las 
fuerzas nacionales que tenía en campaña. De 
lo que se deduce, que durante la reunión en 
Lima hasta la ocupación de la capital, fué con- 
greso por mera tolerancia; y que desde el 17 de 
Junio en adelante, no fué sino farsa, ó unos in- 
dividuos separados del cuerpo representativo, que 
es indivisible. 

** En una sociedad en donde hai leyes (dice el 
autor ael Espíritu de estas\ la libertad no puede 
consistir sino en poder hacer lo que se debe querer ^ 
porque la libertad política no consiste en hacer lo 
que se quiere^ como que la libertad es el derecho de 

K 
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hacer lo qtse loe leyes permiten y no mas. Pro- 
hibiendo la lei fundamental hacer lo que la 
fracción del Congreso en el Callao verificó allí^ 
entregando á manos estranjeras el gobierno, el» 
evidente que, no solo atentó contra la indepen- 
dencia y libertad del Estado, sino que %nfrinji& 
espresamente las leyes en que estriban esa indepen-- 
dencia y libertad nacional^ y que por consiguiente 
incurrió en el atroz delito de lesa nación*. 

* Siendo la representación nacional uno de los mayores: 
prestijios para los pueblos que por ella tratan de constituirse 
•n AiaAriea, y habiendo sido por esta razón el blanco de las 
iras de los españoles en toda ella, merece que se mencione 
aquí la comportacion del General Cantei^ac con respecto al 
Congreso 6 ftaccion de él, que quedó en Lima durante la 
ocupación de ella por sus tropas. Este General no molestd 
en lo menor, ni al Presidente del Congreso ni á los diputados, 
antes bien destinó á algunos de ellos para que secuestrasen 
los bienes de los patriotas. Dedúzcase de aquí, qué razom 
babría para que no les hiciese caso el General espa&ol. ¿ SI 
sería por que los pueblos no tuviesen concepto alguinio de 

ellos ? ¿ ó por qué ? Yo no entraré en este examen, 

I^ró sí considero que si ese Congreso hubiese causado algún 
cuidado á los jefes españoles y hubiesen temido estos que los 
pueblos se deslumhrasen con él, no solamente no habrían dejada 
llevarse consigo al Presidente y Diputados que tenian en su 
poder, sino que anteriormente habrían apelado á otros medios 
para deseonpertar al Congreso. Tal habria sido, en último 



las 

Al mismo tiempo que en Trujólo se disolvió k 
esa facción, en Lima el General Sticre encBTgó 
del mando accidental de aquella ciudad al Gran 
Mariscal D. José Befnardo Tagle. El referido 
General Sucre salía con una división de tres mil 
hombres á la costa de Arequipa ; pef o antes de 
verificar su partida, me escribió a Trtrjillo, para 
que, sin pérdida de tiempo, me regresase para 
ejercer el ihando supremo en la capital, expre^ 
sando que, si no lo verificaba pronto, se podía 

caso, convocar otra representación nacional en el Cuzco, y sin 
duda alguna que ei prestijio de los pueblos habría estado por 
esta, y no por aquella ; por que entonces, como que la mayor 
parte del territorio estaba ocupado por tropas españolas, 
el Congreso instalado en el Cuzco habría sido compuesto de 
diputados en propiedad, y solamente peruanos ; y si adoptando 
la nueva táctica de dominar pueblos según el de Lima, 
hubiese seguido el jefe español esas lecciones, habría sido el 
Congreso de Cuzco compuesto de mas de dos terceras partes 
de diputados propietarias^ y menos de sna tercera parte 
hubiese sido kt siepktoria. fisto es ; lo fprineipal haíbría 
aferaido á lo accesorio, y no esto á aquello, como eu el de 
lÁmü ; y id fin, el Congreso del Cuzco <iiabría tenido otro 
ümyor lazo para los pueblos, y hubieru sido no sdamente el 
eonocer á sus diputados, sino el «aber que estos eran 6us 
paisanos^ por que en él, según hw costumbres antiguas y 
modernas de los Estados represetitativos, no se habiía 4(sáo 
lugar a los estranjeros, &c. . 

K 2 
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frastar la campaña en el sur *. Con el reciba de 
esta carta no vacilé en ponerme inmediatamente 
en camino, y en el instante dispuse que los archi- 
vos de las secretarias, ministros, senado y demás 
funcionarios públicos, y aun mi propia familia, 
caminasen para Lima. El dia anterior á mi par- 
tida, recibo, la siguiente nota. 

*^ Exijiendo imperiosamente la salud pú- 
blica que el Exmo. Señor Greneral del ejér- 
cito unido libertador del Perú, se pusiera in- 
cesantemente á la cabeza de las operaciones 
militares en el nuevo teatro de la guerra, se ha 
servido encargarme del alto mando del pais, 
en los términos y con las facultades que acredita 
su decreto €le 16 del corriente, que acompaño á 
V. S. impreso f como el de la declaratoria de todo 

* Esta carta se halla entre los papeles que me quitaron loa 
facciosos. 

t No se copia aquí el decreto á que se refiere D. José Ber- 
nardo Tagle, por no tenerlo yo en mi poder, pero se halla in- 
serto en Gazeia de Lima de ese mismo mes. Su contenido no 
es otro que la declaración de provincias de asamblea á todo el 
Perú libre, y encargar el mando accidental de la capital al 
referido General Tagle^ como que, por ser el jefe de mayor 
graduación que á la sazón había allí, le correspondía mandar 
mientras que llegaba la autoridad suprema: esto es, hasta 
mi regn^eso* 
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e¿ territorio del estado por provincias de (Msambléa. 
En su virtud, espero que V. S. como un ciuda- 
dano virtuoso que sabe bien que las facultades de 
dicho Exmo. Señor General Antonio José Sucres 
emanan de la espontanea resolución del soberano 
Congreso *, fínica fuente de lejitimidad para las 
magistraturas del Estado, se resignará con ella^'á 
fin de que se cumplan los grandes designios á 
que propenden. 

" Dios guarde a V. S. muchos años. 

" José Bernardo Tagle. 

" Señor D. José de la Riva Agüero^ 
Gran' Mariscal del ejército del Per&. 

«< Lima 21 de JaUo de 1823." 

Esta nota fiíé recibida por mi en Trujillo el 6 
de Agosto, y la contexté el mismo dia, haciendo 
ver al General Tagle, las razones que me asistiu;i 
para no separarme del mando supremo, y ménoa 
reconocer por una lei lo actuado en el Callao por 
una facción, y contra lo que tenia hecha la cor- 
respondiente protexta, en fuerza de las razones 
que tengo ya expresadas. 

* Debió haber dicha: de la facción del Callao. 
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. Pera áiites de haber recibido el referido Gene- 
ral Tagle mi contextacion, parece hubo de haberse 
aconsejado mejor, 6 vuelto á su acuerdo, y me 
remitió por expreso al capitán de Colombia Ra- 
mon Madridj con la siguiente nota, acompañán- 
dome otra del General de Cohmhia Manuel 
Valdez * (que habia quedado allí con el mando 
en ^fe de todas las tropas por la ausencia del 
General Sucre), en que me decía haberse disi- 
pado ese aíolondramilsntOy y que^ dando yo todo 
al olvido^ procurase regresar inmediatamente d 
la capital, por ser mui necesaria álU mi pre- 
senda para organizar las fuerzas que debian 
obrar por el centro, Sgc. 

La segunda nota del General Tagle fué la si- 
guiente : *' Exmo. Señor. — > Consiguiente al deber 
que me imponian la autorización é instrucciones 
del Exmo. Señor General Antonio José Sucre^ 
y del concepto de los decretos del soberano Con- 
greso nacional t de 22 y 23 de Junio último^ gue 
por S. E. el General mejueron comunicados qfi- 

* Véase eo las gazetas de Gobierno en Trujillo del mes de 
Agosto ; allí se hallará este y otros interesantes documentos, 
t Asi llama á bí facción del Callao j 
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cialmente^ toíné sobre mi responsabilidad la di- 
rección de leus medidas que podrían concentoar 
las fuerzas y salvar con ellas la República ''I', pedí 
fil citado Congreso el influjo para constituir la 
primera magistratura del pais t y ¿jar la marcha 
de los negocios püblicos, al mismo tiempo qu^ 
mvisé áV.E.mi resolución e» nota del 21 del 
mes anterior * Posteriormente llegó á mi noticia 
por los documentos oficiales iosertos en la Gaze^ 
ta extraordinaria de TrujUlo de 19 del mismo 
mes, que disuelto el Congrego por disposición de 
V. E. y eryido un sem^ reptesentatwo, se re- 
servaba V. E. el supremo mwdo de la nación. 

* Buen modo de salyar la República precipitáadola en un 
abismo 1 

t i Qué magistratura iba el General Ta§^e á constituir ? Si 
los decretos de esa parte del Congreso en el Callao, y los 
planes anárquicos ó ..... eran subsistentes, i el general 
Sucre no era ya, pues, el jefe supremo de la República, y 
como tal recibió de él el mando de la capital, 6 si á él le 
agrad^ deli^s proviomasde as^mblé^? ¿Qiié algarabía es 
esta ? Ya conoce, ya desconoce la autoridad del General Sucre 
del mismo modo que la mia 1 Pero no es difícil penetrarse 
de sus ideas ; él aspiraba al mando, como después se verá : 
esto es, apetecía servir, aunque foera de pantalla y por poco 
tiempo. 
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Este acontedmento cambió el semblante de las 
cosas, y áV.E. no puede ocultársele el compro- 
miso d que fué reducida una autoridad, que si 
hien la admití contra los votos de mi corazón, me 
inspiraba resoluciones que no siempre son inde- 
pendientes de una posición cual conservaba. Pero 
la Patria en su critica situación no reclama en 
este momento el examen de otros intereses que los 
que influyan positivamente en su emancipación y 
libertad. Yo hago áV.E.la justicia de creer que 
este sentimiento dirya sus pasos, y por esto es que 
con satisfacción he combinado los medios de que 
V. E. halle un camino franco d sus deseos pa- 
trióticos, allanándome á entregarle desde luego 
el mando, que solo conservaré hasta que V. E. se 
aproxime á la capital. 

^^ Dios guarde á V. £• muchos años. 

" Exmo. Señor : 

" José Bernardo Tagle. 

" Exmo. Señor D. José de la Riva Agüero, 
Gran Mariscal del Ejército y Presi- 
dente de la República.^^ 

«< lima, Agosto 3 de 1823." 
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£1 contenido de esta nota y la del General 
Valdez, impresas ambas en gaceta de 6 de Agos- 
to en Trujillo, arrojan de sí un caudal inmenso 
de deducciones ; y como yo me he propuesto nb 
hacer mui dilatada esta exposición, como suce- 
dería si pusiese en ella todas las que se ofrecen 
á la TJBta á cada paso, continuaré del mismo 
modo, omitiendo hacer reflexiones y dejando 
á los lectores el trabajo de deducirlas, que, sin 
duda alguna, siendo tan ovias, no les serán 
molestas. Pero sí no puedo dejar de presentar 
aquí el pasaje siguiente. Pedí al citado con^ 
greso^ dice el General Tagle, el influjo para 
constituir la primara magistratura del pais, Sgc. 
He aquí un fenómeno bien singular. Ruego á 
los lectores que presten aquí su atención. El 
congreso 6 Jracdon que dictó esos decretos que 
ata y que dio la investidura al Oeneral Su^re^se 
hallaba conmigo en Trujilh : ¿ á quien se dirijió, 
pues, el General Tagle en Lima? Si, se enca- 
minó d los Diputados que se quedaron con los 
españoles, se deduce que en ellos estaba depositada 
la soberanía nacional, y esto seria una prueba 
mui poderoza contra lo actuado en el Callao ; y 
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si hubiese dicho que iba á diryirse 6 que se dirijia 
á la fracción que yo disolví en TrujiUo^ resultaría 
otra inconsecuencia no menor ; por que^ suponiendo 
á esta el Congreso del Perú^ no podia, bajo ningún 
aspecto j haberse también considerado al mismo 
tiempo la representación nacional á los trece eay 
diputados^ rmmdos después en Congreso en lama, 
sindicados de traidores que quedaron en esa capital; 
por que estos no se habían vindicado de su pasada á 
los enemigos, ni por la cortedad de su número para 
representar en Congreso nacionaL Esta división 
de soberanía, ya unidos los miembros, ya separa*^ 
dos, ya sin poderes de los pueblos, ya traspa- 
sando los limites de los que se presumen poder^ 
dantes, ó ya sustituyendo en otros individuos 
su fantástica representación supletoria, es, á la 
verdad, un enignm hasta ahora desconocido en las 
constituciones de los estados, 6 instituciones hu*- 
manas. Segofamente que deberá clasificarse de 
arte májica, ó del mayor de los misterios ^ arca- 
nos inoomprehensibles. 

Habiendo tomado el General Sucre la deter* 
minacipn de encaminarse por mar á la parte del 
sur, esto es, dirijirse á la costa de Arequipa con 
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tre3 mil hombres de la división destinada á U 
persecución del ejército enemigo y operaciones 
del centro, ^ evidente que de^. e^e momento se 
abandonó mi pían de cumpaüa} y como esto es 
dfi mucha trascendencia^ se me hace preciso indi^ 
corlo aguí. 

Volviendo al contenido de ambas notas, no 
puedo dejar de discurrir acerca d!e la incitativa 
que se me hacia en ellas, para que yo pasase in- 
mediam^nte á Lima ; y lo que ambos Generales 
tramaban alU al mismo tiempo, contra mí. Estas 
son cosas que no sé como combinarlas, ni conci- 
liarias con la delioades^ de unas personas que se 
hallaban en ese rango. Lo efectivo es, que á ese 
propio tiempo pte se me llamaba^ instalaron ambos 
un Congreso con trece diputadas de los que se que- 
daron en la capital con los enemigos^ como se ha 
dicho, y de^ues, para dsorle algún viso de repre- 
sentación nacional, sé ocurrió, según lo tienen de 
costumbre, á dar á otras personas nuevos nonh 
ir amientas de diputados suplentes de los suplentes. 
Asi es, que se hacia todo lo contrario a lo que 
a mi me aseguraban los referidos Generales Tagle 
y Valdez. Este, d la cabeza de su dkisian de Co- 
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lombia, sostuvo el nuevo orden de cosas, contra 
lo que tres dios ardes me había ofrecido y protextado 
por escrito y aparece en su citada nota impresa en 
la gaceta de Gobierno en Trujillo. Ambas no- 
tas tienen la fecha de 3 de Agosto, y la instalación 
del Congresillo que ellos crearon, fué el 6 del mis- 
mo mes; esto es, tres dias después de haber recono- 
nocido su primer error, y sometidose de nuevo al 
legitimo gobierno del Perú. 

Asombrará al mundo el modo adoptado en 
Lima por esa cabala de anarquistas para llevar 
al cabo sus excesos. Su originalidad me los hace 
referir aquí. Como los diputados del Congreso 
unos se hallaban sumidos en las cárceles de Li- 
ma y de la plaza del Callao, por no haberse pros- 
tituido á la facción *, otros se hallaban todavía en 



* Entre estos diputados se hallaban los Doctores D. José 
Pezet, D. José Rafoel Miranda, D. José Freiré» D. Manuel 
Gallo, presos en la plaza del Callao ; é ignoro los que habría 
en lima. Posteriormente quedaron igualmente presos en 
Trujillo otros varios diputados de los que se apartaron de los 
facciosos ; entre ellos se hallaban los Coroneles D. Rafael 
García Mancebo, y D. Toríbio Dávalos, el presbítero D. Ju- 
lián Morales, el Dr. D. Manuel Pérez Tudela, con otros mu- 
chos patriotas beneméritos, y con estos se hallaban también 
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Trujillo, y no pocos, huyendo del compromiso, 
se habían esparcido por diversos lugares. Los 
autores del trastorno del Perú recurrieron al medio 
de hacer estensiva, hasta lo infinito, la facultad 
de representar la soberanía supletoria. El ca- 
mino fué, como ya he dicho anteriormente, bien 
corto : á proporción que van faltando diputados, 
36 recurre á remplazarlos con otros nuevos su-- 
plentes. De esta manera la nominación de su- 
plentes se repite con mas facilidad que se verificó 
la primera vez : esto hace que el Congreso, re- 
novándose como las aguas, será perpetuo, á me- 
nos que sobrevenga un incidente extraordinario, 
cual seria el resultado de una batalla general, 
qué, fuese favorable ó adversa, siempre haria 
mudar la escena. Por que, si lo primero, los 
pueblos tomarían por sí, necesariamente, su causa; 
y si lo segundo, los españoles á buen seguro que 
los consientan. De esta manera cesará esa ma- 
nufactura de diputados^ por que á proporción que 

el coronel D. Francisco Carrillo y Mudarra, el comisario de 
guerra D. Mariano Tramarria, D. José Zubiate, con otros. 
No es. posible saber todavía qué suerte haya corrido la vida de 
estas víctimas de su constancia y fidelidad patriótica. 
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estos van adquiriendo empleos en d Estado, 
deberán ser fempkzados por otros que aspiren 
igualméiite á colocarse en empleos, y por con* 
siguiente babria representación nacional suple^ 
torta en el Perú, ai tanto que baya en él em- 
pleos y dietas para sus representantes. En los 
decretos y demás fcdletos publicados última^ 
mente por el Congresilloy suscriben muchas pef^ 
sonas que antes no eran individuos de éL 

He aquí un recurso represent(tíívo para come- 
ter con impunidad cusmtos eiccesoB se quieran, 
si acaso no son bastantes todavúi los que ya han 
perpetrado. Previendo esto, aunque desconoció 
el autor del Espíritu de las Leyes la representa- 
ción supletoria, ha dicho con respecto á la repre^ 
sentacion legitima : '^ que, si el cuerpo legistativó 
estuviese contmuaunente reumdoy podría suceder 
que no se haréa sino templasmr con nuevos dipu- 
tados el Itigar de los que morirían ; y en este 
caso, si el cuerpo Jues^ urna vex corrompido , d 
mal seria sin remedio. Que cuando diferentes 
cuerpos legislativos se suceden los unos á los otros, 
el pueblo, que tiene mala opinión del cuerpo le- 
gislativo actual, pone con razón sud espeiíanzas 
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sobre el que vendrá después ; pero si fuese skm^ 
pre el mismo cuerpo, elpuMo, viéndolo tma vez 
corrompidoy no esperaría mas nada de sus leyes; 
fue él se haría furioso, 6 caería en la indolencia^ 
Que el cuerpo legislativo no debe reunirse él mismOf 
porque un cuerpo no es presumido tener volimtúd 
sino cuando él es reunido ; y que si él no se juntase 
unánimementCj no se podría decir qué parte seria 
verdaderamente el cuerpo legislativo, si la que 
estaría reunida^ 6 la que no lo seria.''- Con- 
cluye este autor con decir^ que es menester 
pueSf que sea el poder ejecutivo quien regle el 
tiempo de las sesiones y la duración de estas 
reuniones con relación > á las circunstancias que 
él conoce.'' Si asi hablaba el Señor Montesquieu 
de las lejitímas, y no delincuentes, rqn^esenta- 
dones nacionales^ ¿ eómo de habría expresado con 
respecto á la supletoria, reunida «in autoridad 
ccmqpetentey y dictando ella misma los decretó» 
que patentizan sus enormes crímenei^ ? 

Verificada, pues, la reunión de la facciosa re- 
presentación en Lima, en el modo il^l y (sMcán-' 
daloso que he referido, comenzó, como era cott-* 
siguiente, por que ya se habiw los agentes q\ii- 
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todo la máscara, á dictar decretos de fuego con- 
tra mí y demás buenos patriotas. Gomo que los 
facciosos reunidos en Congreso eran juezes de su 
propia causa, y debian tratar de cohonestar sus 
excesos, decretaron ponerme fóera de la leí, ofre- 
cer, grandes sumas y premios al que me asesi- 
nase ; siendo, según tengo antes observado, lo 
mas estraño al espíritu del sacerdocio el que los 
diputados eclesiásticos suscriban decretos de 
muertes, aaesinatos, &c. Esto aun es mas terri- 
ble que los actos inquisitoriales, en los cuales los 
sacerdotes, por temor de incurrir en irregularidad, 
guardaban al menos la apariencia de un juicio, y 
si hacian quemar vivos á los hombres, era como 
con repugnancia^ y entregándolos antes al brazo 
secular. He aqui puesto en ejecución lo que dijo 
el referido autor del Espíritu de las leyes :" que no 
hai libertad cuando el poder de juzgar está unido 
al poder legislativo ó efecutivo, por que se puede 
temer que el mismo haga leyes tiránicas^ para 
secutarlas tiránicamente. Si el poder judicial 
se reuniese al legislativo'' (como lo manifiestan 
superabundantemente los decretos referidos), *^ el 
poder sobre la vida y la libertad de los dudada^ 
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nos seria arbiirario, por que el juez seria el 
legislador.*" 

Debo hacer aqui presente, que desde que fui 
elejido Presidente de la R^ública, no cesé de 
instar á los Presidentes del Congreso á que ao-* 
celerasen la formación de una constitucicm pro- 
yisoria, y que por medio de ella se elijiese otro 
que me remplazase. Esto acredita que no anhe- 
laba yo á continuar en el mando supremo del 
Perú, sino que aspiraba á separarme de todo 
cargo. 

No contentos los facciosos con los referidos 
decretos, tomaron el camino, propio de ellos, que 
fué el sobornar bandidos para que me asesinasen. 
Esto lo manejó D. José Bernardo Tagle j sus cóm- 
plices de un modo tan astuto, que si yo no hu- 
biese tenido dentro de su propio gabinete, ami- 
gos que me participasen hasta sus menores ac- 
ciones, seguramente habria sido victima. Lá 
causa seguida en Trujillo á uno de sus asesinos 
da al mundo un ejemplo de lo que son los hom- 
bres en revolución, y principalmente los del Ca- 
rácter de la facción que oprime á esa parte del^ 
Perú. A mí me quédala satisfacción de no haber 

L 
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jamas * abrazado esos ni ningunos otros medios, 
reprobados ; me bastaba tener á mi favor la jns-. 
ticia, y que los pueUos y hombres sensatos la 
conociesen, y reposaba, como descanso ahora, 
en el testimonio de mi conciencia. Puedo le- 
vantar mi cabeza y decir con firmeza : '^ á nadie 
he perseguido, k nadie le he tomado nada, ni á 
nadie he dejado de considerar y atender en jus- 
ticia: no existe en mi el menor remordimiento^ 
y si en mi administración se encuentran errores, 
ellos deberán ser atribuidos á equivocaciones de 
concepto, pero no & intenciones dañadas." 



CAPITULO VI; 



LLEGADA A LIMA DEL GENERAL BOLÍVAR, 

Y SUS INCIDENCIAS. 

Mientras que esto acontecía ea Lima/ no cesa* 
baa los mensiyes de allí a. Guayaquil, llamando 
los facciosos al Presidente de Colombia'*^. Este, 
al fin, se embarcó y se diríji6 á Luna. Desde 
el instante de su llegada aUi varió enteramaité 
la escena, por que, habiendo dado este la cara 
para sostener lo obrado anterioUnente en la plaza 
del Callao, y amenazando con mas de seis mfl 
hombres de sus tropas á todo lo que resistiera á 
esas innovaciones, me &é |Nreciso apels»* ¿ la po- 
Btica para evitar las ccmsecuencias de una guen^ 
civil, no obstante que yo tenia á mi &vór la 

* htm d^tiMloB mplmtc^ en el Congreso Argote^ Paricde^t 
Olmedo y Lomar, todoB ellos naturales del territorio de Co- 
lombia, pasaron á Chiayaqml á solicitar al General Bolívar 
«tenues de «dknielto ^Congreso. 

l2 



152 



opinicMi páblica, no solamente de las provincias, 
sino de la capital misma, de donde se me llamaba 
con instancia. Sí : puedo lisonjearme de que la 
opinión estaba pronunciada á mi favor de un mo- 
do indudable, y que los foUetos que aUi se han 
escrito for los agentes extranjeros, que fueron 
también los promovedores de los sucesos del Callao , 
no han servido en el Perú, sino para irritar mas 
y. mas los ánimos de los patriotas contra aquellos 
que, por un interés ^ mal entendido, lo han preci- 
pitado en un abismo de nuevas desgracias. . £1 
tiempo hará. ver ésta'asercipn, y que mis. miras 
han. sido las mas ^sanas, y siempre, arregladas á 
los deseos é intereses del Perú, y conformes con 
los ^ deberes .de buen magistrado y ciudadano. 
Llegado á Lima el General Bolívar, Presidente 
de la República de Colombia, se le invistió por 
la célebre facción con el dictado de Libertador 
del Perú, y con la autoridad política direc- 
torial*" 

Investido así, remitió dos diputados á intimar 
al ejército y á mi el reconocimiento y sumisión 
al que él llamaba* Congreso : estos se dirijieron al 

* Véase el decreto de 10 de Setiembre de 1823. 
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cuartel general que se hallaba situado énHuaraz; 
y aunque no me hallaron alli; por haber mar- 
chado pocos diás antes al puerto de Santa, enta- 
blaron sus proposiciones con el General D. Ra- 
món Herrera, y con los demás jefes de los cuer- 
pos; y concluidas estas, se encaminaron para 
Santa. Los siguientes documentos dan una ex- 
acta idea de estos sucesos^ 



Nota de los Diput culos por el ejército acantonado 
en HuaraZj d los de Lima. 

** SS. Diputados. Los abajo suscritos heínos 
tenido la honra de recibir la nota de VV. SS., 
y con ella las proposiciones que á notnbre de 
S. E. el Libertador de Colombia, y con la autori- 
zación del eiiitingttido Congreso, se nos indican 
para verificar una transacción entre los departa- 
mentos libres, ejércitos del Pera, y los disidentes 
de Lima. Aunque no estamos facultados por el 
gobierno de quien pendemos, para entrar en se- 
mejantes negociaciones; y después de que ya 
hemos manifestado k VV. SS. nuestra opinión 
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verbaloi wte, haremos sdo usas ligeras reflexiones 
sobre el ccHitesto de su citada nota. 

^* Manifiastarémos á Y. SS. primeramente^ que 
la voluntad de los pueblos y ejércitos del Perá^ 
ccmvenddos intipmmente de la ruina infalible que 
iban 4 experimentar por la continuación de un 
Congreso, del que una parte eran enemigoá de- 
clarados de nuestro sistema^ como lo indica la 
pasada que hicieron á los españoles, cuando estos 
ocuparon la capital, permaneciendo entre ellos 
sin ser incomodados eii 16 menor, y qué si á su 
retirada no loó UéVaron consigo, es prueba bien 
dará son otros tantos agentes que siíi cesar tra- 
bajan por lesdavizar el país : y la otra parte de 
homlnres díscolos, revoltosos^ que su única mira 
era sembrar la discordia, desacr^tar el gobierno, 
opcmérse á sus mas acertadas medidas^ llevados 
solo de una ambición sin límites^ 4 la cual^ no 
solo prostituid sus altos encargos, sino que atro- 
pellaban la lei fundam^ital del Estado, y ¡ eñ 
qué momentos ! e^ los que el enemigo nos aitae- 
nazaba con mudia superioridad, y «n los que, 
como primeros dudadanos, no debieron emplearse 
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en otm cosa, que rediazailo eon la peESümaeion y 
el ejemplo ; y de otea pequeña, que aunque com- 
puesta de hombres sanóla, era arrastrada ea las 
decisiones por la mayoridad de votos de las ante- 
riores : estos mismos pueblos que han visto con 
el mayor dolor eirtos y otros vicios en las perso- 
nas de sus represeatantes, que solo debían velar 
ea su seguridad é independencia, han prótiasitado 
seriamente y reclamado por. diversas repr^e^oita^ 
cienes dir^idas al Presidente de la República, la 
suspensión de sus poderes, por haber faltado y 
abusado de las £Btcu)tades que coiñ9 diputado^ 
les competan. 

'^ La voluntad did Per&^stá manüfest^d^'.de un 
modo que no deja duda en sus departamentos 
libres y ejército, á que han apelado aquellos ; y 
«olo se halla la c^sicion en la mínima parte de 
una ciudad y unos cuantos ex-diputados, que por 
-encubrir sus crímenes y escudarse 4^1 castigo, 
han ocurrido al miserable y triste efugio de invor 
car el nombre de unos pueblos que los d^t^tan. 
¿ Y seria justo que por una pequeña facción fuese 
sojuzgado todo el Perú, y se hiciesen infructuosos 
Jios votos por su libertad, que no ei^eran de nin- 



verbalD&wite, haremos solo unas ligeras refiexi<mes 
sobre el contesto de su citada nota. 

" Mani&starémos á V. SS. primeramente, que 
la Tcdnntad de los pueblos y ejércitos del Vtxú, 
GonTen<Hd«» íntimamente de la niina infalible que 
iban á experimentar por la eonünuacioa de un 
Congreso, del que una pute eran enemigos de- 
clarados de nuestro sistema^ como ló indica k 
pasada que hicieron á los españoles, cuando estos 
ocuparon la capital, permaneciendo entre ellos 
siü ser incomodados en lo lüehór, y que si á su 
retirada no los UéVu^n consigo, es prueba bien 

clara son otros tant"- -i—"*"- :- — — *— 

bajan por esolavizai 
homixres díscolos, re 
era sanbrar la discO; 
op<mer8e á sus mas 
solo de una ambici< 
solo prostituiía sus í 
pelli^an la lei fand 
qué momentos! ep '. 
nazaba con mudia 
come primaros £Íuda< 
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gotíemo qué haga tajeli^sidád de la nadan, y el 
de asegurar la integridad de mí independencia. 

^^ Ultimimeiite, Sdoiores^ así como el ejército no 
permitirá jamas se(m piol€uhs los derechos dd 
Perú, asegununos también á W« SS., que él no 
desea mas que emplear sus armas contra el ene- 
migo común, y que ansia por el diá que recono- 
cida la justicia por sus aliados, que solo un equi- 
vocado concepto pudo separarlos de ella, marche^ 
mos unidos bajo la dirección del héroe de Boyará 
á sellar para siempre en los campos de Marte, con 
la libertad del Perú nuestra eterna amistad. 

** Ramón Herrera. 
" Ramón Novoa. 

** Cuartel General en Huaraz, 
Setiembre 12 de 1823.'' 

" SS. diputados por el Libertador Presidente 
de la República de Colombia." 



Otra de los Jefes de la división de Vanguardia. 

^^ Comandancia general de Vanguardia. IM- 
vision de Vanguardia, Setiembre 22 de 18^. 
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Señor Ministro — Cansiguieote al oficio de V. S. 
fecha 21 del corriente^ be convocado á los SS. 
Jefes que están á mis órdenes, é instruidoles en 
las proposiciones que los comisionados de S. E. 
el I^>ertador de Colombia bacen á nombre del 
llamado congreso del ¥^, y todos llenos de mo- 
deracimy admiran, que aqueüas personas que sm 
autorización de hs pueblos han formado tma facción 
b^jo el nombre de Congreso ^ se atrevan á insultar al 
ejercito con propuestas de amnistió. Ellos son 
los que deben implcnrarla del Exmo. Señor Presi^ 
dente de la República Don José de la Riva Agüero^ 
á quien el ejército y los pueblos ban aclamado desde 
el 28 de Febrero, y que últimamente bemos vuelto, 
no solo a reconocer, sino que tenemos protextado 
sostener con nuestra sangre. No es este el lugar 
de n^ostrar la ilegitimidad de esa reunión tumul- 
tuaria é ilegal, que tan impropiamente se titula 
representación nacional, no siendo sino el centro 
de donde dimana toda anarquía y disolución del 

Perú. Solamente miraremos en las referidas pro- 

, « . ^ ' ■ ■ 

posiciones la parte ^ de mediación que, como 

aliado, ba tomado en las dísensioikes domésticas 

S. £. el libertador de Golomlña; y correspon- 
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cuartd general que se hallaba situado énHuaraz; 
y aunque no me hallaron aUí; por haber mar- 
chado pocos diás antes al puerto de Santa, enta- 
blaron sus proposiciones con el General D. Ra- 
I mon Herrera, y con los demás jefes de los cuer- 

m pos; y concluidas estas, se encaminaron para 

A Santa. Los siguientes documentos dan una ex- 

^ acta idea de estos sucesos^ 



1 



tjsa^ 



.iS 



OOr- 



,.A 



Nota de los Diputados por el yército acantonado 
en Huaraz^ d los de Lima. 



:^ 

^^. ** SS. Diputados. Los abajo suscritos heínos 

jf. tenido la honra de recibir la nota de VV. SS., 

^^ y con ella las proposiciones que á notobre de 

S. E. el Libertador de Colombia, y con la autori- 
zación del extinguido Congreso, se nos indican 
para verificar una transacción entre los departa- 
^ mentos libres, ejércitos del Pera, y los disidentes 
de Lima. Aunque no estamos facultados por el 
gobierno de quien pendemos, para entrar en se- 
mejantes negociaciones; y después de que ya 
hemos manifestado h, VV. SS. nuestra opinión 
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alto respeto con que somos sus atentos servi- 
dores. 

^' Comandante general de la Vanguardia, 
Antonio Gvtkrrez de la Fuente ; Co- 
ronel Manuel Barriga; Coronel 
Juan Manuel Iturregui; Coronel 
Mateo Estrada; Teniente Coronel 
Ramón Castilla; Teniente Coronel 
Anadeto Benavides; Sargento Mayor 
José Santas Diaz; Sargimto Mayor 
Juan Cárdenas ; Sargento May or 5S?- 
bastian Fernandez ; Sargento Mayor 
José Mária Angula. 
El honorable Señor Ministro de Guerra 
y Marina, General de Brigada D. José María 
Novoa.'* 

A los SS. comisionados por el Exmo. Señor 
Libertador Presidente de Colombia, Simón 
Bolívar. 

" Santa, 21 de Setiembre de 1823." 

^^ Señores — He dado cuenta á S. E. el Presidente 
de la República de la nota de V. SS. fecha de 
ayer ; y al paso que aplaude el zelo de S. E. el Li- 
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bertador de Colombia en ptestdtae, no sdb á 1m 
fatigas que aun demanda la libertad del Perú, smo 
también á la empresa de trai^ijir defimtivamente 
las difer^icias entre el gobierno y la reunión que se 
titula Congreso^ no puede menos de esti*añar que 
se use por V. S.S. de un lenguaje de decisión por 
una de las partes á quienes se trata de avenir. 
La comisión de V. SS. es de conciliación/ y á 
esta choca indinar la balanza á un extremo. Tal 
decisión en el primer caso no producirá janias el 
efecto de conciliar, sino de dividir con mas fuerza. 
La imparcialidad, como V. SS. saben, es el primer 
requisito que debe acompañar a un conciliador. 
Sin ella su testimonio, sus instancias é insinua- 
ciones se debflitan hasta el estremo de perder 
toda su energía. La razón es bien clara, y aquel 
es un efecto necesario de esta. 

^* En tal concepto, para que S. £. el Presidente 
que aprecia en el mas alto grado la mui respeta- 
ble mediación de S. E. el Libertador Presidente 
de Colombia, pueda, con la franqueza de sú ca* 
ráctér, prestarse á cuanto se le manifieste' de útil 
á los intereses de la República que tiene el honor 
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de mwdar, es menester que V. SS., á quienes el 
deeoro de su manqo y demás aptitudes han Da* 
^nado al desen^ño de este delicado encargo', no 
m decidan i apoyar las ideas de una de las partes 
que compiten. Lo contrario seria perder tiempo, 
y acaso poner las cosas de peor condición ; por* 
que S« E. el Presidente y cuantos están á sus 
órdenes,- ño reconocerán jamas la denomina- 
cidií de soberania, sino én los pueblos, y su 
ejercicio en lals personas ¿ quienes se delegue 
por estos. 

<< EsútíBos en caso múi distinto con respecto i 
los ^qüé hoi hacen el vano esfiíerzb de arrogarse 
las {Ñreñrógattvas de soberanía* No quiere S. E. 
tratar de los vicios púbHeos y ocultos de su insfi? 
tucion, paca que V. SS. le arguyan con su iiecOf 
nocimiento, que si aquello se hiciese, se veria 
cuan poco poder ti^ie este para convalidar actos 
de suyo tan írritos é insanables. Tampoco piensa 
eatí detallar i V. SS^ los fundamentos de la sus* 
pensión de ese cuerpo, para la que eátuvo legiti- 
li&amáite" autorizado. E3ios se patratizarán tai^ 
breve como lo permita lá falta de prensas. Solo 
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quiere que me contraiga á qué los pueblos en 
quienes reside esencialmente la soberanía : esos 
pueblos de que se decian representantes los ex- 
diputados, esos pueblos f digOy han revocado solem- 
nemente los poderes que les confirieron. De con- 
siguiente quererse llamar aun representantes ó 
apoderados, es usurpar este nombre, y hacer un 
nuevo crimen de alta traición á la soberanía. 
Convendrá S. E. en que una parte de la provincia 
ó departamento de Lima haya manifestado actos 
en que ratifique aquella nominación, y prescin- 
dirá de la circunstancia de que aun ignora ese 
pueblo todo el abuso que los diputados hicieron 
de su poder, capítulo bastante para la revocación. 
Mas no puede prescindir de que Lima no es el 
Perú, sino una mui pequeña parte de él : que los 
derechos de los pud3los son iguales, como los dé 
los hombres : que Lima no tiene un privilegio 
para que sus decisiones deban ser obligatorias 
a los demás pueblos, aun cuando fuesen útiles, 
mucho mas siendo perjudiciales, así como no 
tiene un hombre autoridad para que otros hayan de 
seguir por fuerza su dictamen, aunque sea racional. 



164 



^^ Son estos* usos dogmas politiccNS que no ad- 
miten fai nw8 ligera dnda, y sentados eUoe, re- 
scata, q«e rasqpeeto a que la RepábUca del Perú 
en esta pacte se ludia reducida hot á sedo ckico 
deparlamentes^ qm contíeiien poca mas de sete- 
gientas: tml tdmasí; estando sujetas a la obediencia 
éd legitimo gobierna de S. E» el Presidente Gkaa 
Mmrínal Don José de la Reoa AgüerOy mas de 
séadaitas müaimát^ y al de la autoridad creada 
€D Lkna ^ solo ciem núl^ no es atias^que una séptima 
parte ím disidente t* ¿ Y cual merecerá justamente, 
6 con mas propiedad el nombre del todo? V. SS. 
deben ccmocerlo, y es por esto que & E. ha es^ 
trañado que al esf^icarse V. SS. del tecrhorío 
s«jeta á su autoridad, lo denominen ana parte del 
Pcrá libre^ no siendo sino todo el Perú ndepen*^ 
diente^ ciqro nombre no se dcMlita porque esa 

^ Apojadi^ y dividida p«r el <jén^ dé Colombis. 

t Adettts dé ks teiideatw mi! úaam que reeonocfan mi 
lutorídad en la parte del Perú iadependieiite, se haUaban otras 
tantas igualmente á mi disposición en las provincias de Are- 
qmpa, Ihmo, la Paz y Oruro, que hablan sido libertadas por él 
ejéndle que envié iW. 
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pequeña parte se haya envuelto en facciones* 
La equivocación en estos principios influye de- 
masiado en el concepto, y S. E. ha querido que 
se dé ima ligera idea de estas veiiéadeSy porque 
advierte que V. SS. no están penetrados de ellas. 

" Quiere también que en este lugar recuerde 
á V. SS. que las provincias del Sur que hoi gozan 
de libertad, lejos de adherirse á la división, se 
hallan íntimamente unidaa á las que le obedecen 
y corroboran su autoridad. No es fácil fijar el 
número de almas que tengan ; pero es cierto, que 
unido al anterior, hacen demasiado pequeño el 
de los disidentes. 

<< Nace también de Ip expuesto, que si ese 
cuerpo pudiese aun conservs^r alguna representa- 
ción, seria respecto de Lima, mas no para. el Perú 
como lo intenta, y que por. ningún titulo pueden 
V. SS. llamarlo representación nacional, salvo que 
estimen a solo la provincia de Lima como una 
nación distinta. 

" Resulta también, que el gobierno que allí se 
ha constituido, no tiene, respecto estos pueblos, 
representación alguna; siendo de consiguiente 
un exceso indisimulable que los ex-diputados se 

M 
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títukn Congreso constituyente dd Perú, Representa^ 
don nmandi JSoberñnia^ ífc, después de legdt- 
mente exonerados por bs pueblos dé quienes reci- 
bían su denominación y fecultades, con las que 
se condujeron á tan criminales abusos, que hícíe^ 
iron necesaria su extinción. 
' ^^ Bien sabe S. B. que la malicia de los fac- 
ciosos atribuye estos efectos á seducción. No la 
hái. IjOS puebbs libremente y con conocimiento 
de sus derechos, han protestado contra cuanto se 
haga en Lima á su nombre. El ejército fué el 
primero en estas operaciones ^ y no habrá quien 
pueda suponer en ellas la menor seducción,' ni 
mucho menos violencia, porque implica hacer 
fuerza á la única fuerza : V. SS. mismos lo han 
palpado cuando, ante todas cosas^ se diñgieron á 
la drdáion de Huaraz. Ultimameíite, es un hecho 
indudable que los que se suponen representantes , no 
tienen poderes que los autorixen^ siéado consigui- 
ente forzoso que cuanto hagan en uso de una 
figurada personería, es írrito é insubsistente. 

" Fuera de que, si esta simple expresión fuese 
bástante, con mayor razón lo será ella misma y 
»u convencimiento sobre los medios de que se ha 
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•valido lafacmH de^ Urna paravtrastomar el orden 
en esQ pequeña parte de la República. El Su- 
premo Gobierno del Perú á nadie violenta, á nadie 
pone en cárceles ni en mazmorras par materias de 
opinión: ii, ningún habitante de estos paisés ha 
expatríado^ Todos : viiven tranquilos^ sea cual 
fuere su modo de pensar, todos disfrutan de sus 
propiedades y una entera libertada Ningunío ha 
visto ejemplos deopresion para decidirse á revocar 
los 'j>oderes, para reconocer nuevamente la auto- 
ridad de S. E. y la del Senado» ni para alguno de 
los actos publiceos ni privados que practicaron; 
cuando en Lima, la presunción sola, el mas leve 
rezólo, de que los hpmbres pudiesen algún dia 
manifestar al púUioo su libre voliintady ha sido 
un crimen horrendo digno de los mayores cas- 
tigos. 

^^ Es necesario convenir en que 4odo eisto ha 
sido provechoso á las ipiras. de. los disidentes, 
porqué de lo contrario, ni hubiera resultado la 
novedad.; que hemos, visto, ni aupque hubiere 
ocurrido^ habria tonido mas dura<jion que mo- 
mentánea. Apdo al tiempo, por comprobante de 
esta verdad : él descubrirá las maneras de nacer 

M 2 
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y progresar en Lima esa facción, que hasta el día 
no puede reducir á sus ideas á un inmenso nú^ 
mero de la parte sana del pueblo^ que no cesa de 
llamar á S. E. el Presidente con la mas viva ins- 
tancia, y de darle unas pruebas de adhesión á la 
justicia, tanto mas recomendables, cuanto son ex- 
presadas enmedio de los riesgos y de la violencia. 
'&X las incumbencias del actual Gobierno, y lo que 
es mas, en el mismo seno de ese Congreso, hai muchos 
individuos f que aunque aterrados por el temor, en 
nada han pensado menos que en prostituir su 
conciencia y libre uso de su voluntad. Sus la- 
bios cooperan á declamar sangre, muertes y ase- 
sinatos, pero su corazón se resiente por un con- 
vencimiento intimo de la justicia, y no cesan de 
hacer protestas que obrarán d su tiempo/y asom- 
brarían hoi á quienes han podido persuadirse de 
que generalizaron su opinión. 

^^ Hago á V. SS. esta exposición para signifi- 
carles la violencia que padecen los que V. SS. 
creen en la mas completa libertad, y aun muchos 
de aquellos que estiman V. SS. por autores de 
algunas determinaciones. ¡ Oh si cesara en Lima 
el temor ! Ya verian .V. SS. cuanta es la ^qui- 
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Tocación que padecen los que llevan el timón de 
k)s negocios ; se conyencería el mundo todo de 
que Lima no aspira á trastornos : que no se con- 
duce por el simple sonido de Representación na- 
cional : que sabe conocer los abusos ; y finalmente, 
verían V. SS. repetido en Lima el ejemplo heroico 
de la provincia de Huanuco, que oprimida por 
un gobernante decidido. á sofocar con la fuerza 
la voluntad popular, estalló esta á medida de la 
opresión, j pronunció libremente sus sentimientos, 
sin mas apoyo ni protección que la de sus brazos. 

"V. SS. al expresa á S, E. el Presidente el 
objeto de su misión, hacen en globo varios indi- 
caciones. Contestarlas debidamante, demanda 
mucho tiempo; y por esto es, que solo me 
contraigo á lo mas necesario, que aunque tocado 
tan ligeramente, si no presta todo el convenci- 
miento apetecible, da al menos una idea de 
que la con4ucta de S. EL el Presidente esta 
ajustada á los principios que le prescriben su 
honor y facultades. 

" Declan^aiv V- SS. contra la división en un 
tiempo en que la situación del Perú exije la 
mayor unión entre sus defensores naturales y 
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auxiliares. Nadie mas que S. E. ha declamado 
contra ella, mirándola como el origen de la 
perdicioa: nadie. ha hecho mas esfuerzos para 
evitarla, y no se ha^ negado' á sacrificio alguno 
capas de contener este^ cáncer. Sus fatigas no 
han logrado todo el fruto que deseaba; pero al 
menos se líj^onjéa decebe ha prestado á la Patria 
el mayor servicio con ese hecho^ contra que tanto 
blasfeman sus injustos rivales; pues consérvátido 
el mando, ha conservado al Perú ún centro de 
unidad entre los pueblos y ejércitos : unidad que 
nedesariamente habria desaparecido con un pro- 
cedimiento contrario. Los que solo estén al 
sonido de las cosas, y no mediten sobre su 
sustancia, estimarán esta proposición- por un 
error clásico ó uh^ efecto de amor propio; pero 
los pensadores y que no se dejen arrastrar de la 
pasión, tributarán á esta verdad líu justo home- 
^^g^j y ^1 transcurso de mui cortó tiempo fe 
pondrá en grado de evidencia para unos Jr otros.- 
" Union entre los defensores naturales del 
Perú, la hai íntima, porque un mismo sentimiento 
anima á sus ejércitos.- Union bon los auxiliares, 
se conserva y se sostendrá siempre, sin que pueda 
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perturbarla un incidente, que pues está reducido 
á Cuestión meramente peruana, es solo la media*" 
cion amistosa el oficio a que se kan contraido 
los aliados en fuerza de la neutralidad que los 
liga á esta prescindencia. Mui distante el Pérá 
de dividirse de su^ amigos por este motivo, esti- 
mará siempre en el mas alto grado, el deseo que 
manifiestan de conciliar sus disensiones familiares. 

^^ Seria estenderme demasiado contestar á 
V; SS. el punto de que el armisticio entre 
Buenos^res y la España, vendría al fin á dejar 
reducido al Perú al estado de colcmia española; 
En las conferencias verbales que. he tenido con 
V. SS. por comisión del gobierno de que de- 
pendo, he satisfecho estas objeciones ; y creo que 
habrá convenido de buena . fe nuestro juicio, en 
que aquel efecto dista infinito de la posibilidad^ 
á ño ser que se apele á cosas extraordinarias & 
que están espuestos todos los Estados. 

*^ Tocados ligeramente los puntos sobre que 
hacen V. SS. varias^ atingencias, resta contraemos 
k las proposiciones. 

^^ Ellas traen por base el nombre y autoridad 
de un congreso constituyente del Perú. Uno y 
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otro nos es desconootdo, y conciliación que 
estriba en este cimiento, no puede surtir efecto^ 
A mas, las proposiciones se reducen á oíreci- 
mientos de parte de la autoridad del llamado 
Congreso^ y de su mano nada quiere S. E. ni los 
pueblos que sostienen su representación. 

^^ S. E. se prometía que esta negociación 
produjese en bien del Perú los efectos mas 
saludables, porqué no la creyó tan ceñida al 
titulado Congreso. No espera felizidad común en 
nada de cuanto intervenga este, y dicha negó- 
dación lo manifiesta demasiado. En ella no se 
ve mas que amnistía y olvido ; y S. E. tan dis- 
tante de apreciar estas expresiones, mira en ellas 
el mas fecimdo origen de nueva disensión. Está 
penetrado de que los componentes dd llamado 
Congreso, son los que debieran implorar para si 
esa amnistía y ese olvido, que en tal caso se les^ 
otorgarla por un favor señalado en bien de la 
humanidad y de la paz ; pero ofirecerlo á S. E., 
es abusar ese cuerpo del escudo con qué se cree 
á cubierto de sus excesos. Perdón supone delito^ 
y quien no creé haberlo cometido, está mui lejos 
de apreciar tal amnistía. Aunque se hallase im- 
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posibilitado de sostener el decoro de la autoridad 
que le está confiada, jamas la - mancharía con el 
borrón de humillarla á quienes estima delin- 
cuentes contra la Patria, ni hacer con éllols ima 
liga qué ofenda sus deberes. Eñ este concepto, 
si lo que se trata no es de avenimientos, sino de 
conclusión del negocio, estará terminado con una 
generosa atfinistía que conceda S. E. el PresideMe 
á los individuos que han cometido el crimen de 
usurpar el nombre y derechos de la Soberanía, á 
los que hayan- fomaitado este exceso, y á los que 
se hayan sometido de voluntad á una obediencia 
tan ilegal. Pero, si, como ha creido, tratamos dé 
buena fe, de un convenio entre familia, es preciso 
se depoi^an las pasiones, que tanto han domi- 
nado al llamado congreso, y que el punto de 
vista sea solo el bien común y la guerra al 
enemigo, único blanco á que se han dirigido los 
pasos de S. £., que tanto se ha fatigado por or- ' 
ganizar un nuevo ejército, con el que. no tuvo, ni 
tendrá jamas otras mira^. 

'^ Convengamos, Señores, por escrito en lo que 
de palabra hemos convenido en nuestras sesioiuBS : 
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esto es, que si no reina la mejor fe del mundo éñ 
esta negociación: que si las pasiones no callan 
algún tanto : si no hai desprendimiento y verda^ 
deto deseo de que se consiga el efecto de la res- 
petable mediación de S. E. el Libertador Pre- 
sidente de Colombia, nada se avanzará; y el 
Perú, lejos de reportar ventajas contra sus ene- 
migos, atrasará infinito. 

" S. E. el Presidente habia cumplido por su 
parte con lo espuesto en esta contestación ; pero 
no contento con eso, quiere dar ana prueba 
señalada de lo que pesa en su ánimo la media- 
ción poderosa de un aliado tan respetable como 
el Exmo. Señor Libertador Presidente de Co- 
lombia : quiere dar á S. E. y al mundo entero 
un testimonio autentico de su desprendimiento y 
buena fe : quiere presentar al Perú una prueba 
de su amor, y un dechado de generosidad y fran- 
queza : quiere en fin, que jamas se presuma que 
por su palie aspiró á hacer ilusorios los amir 
gables oficios del Jefe supremo de Colombia, 
éomo por la suya lo hace el llamado congreso, y 
va á abtírun partido, que seguramente pone fin 
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á laí discordia, porqué coopera á lo mismo que 
apetecen los disidentes, y deja á cubierto la res^ 
ponsabilidad de S. E. 

" Sentado el principio de que páiira los jmebhs 
y ejércitos que están á las ordénes de S. E., \a 
piedra de escándalo es únicamente el llamado 
congreso, cuyo manejo saben demasiado ; y 
cuyos excesos les obligaron anteé» á pedir su 
extinción, y luego á revocarles sus poderes: 
sentado también el hecbo de que aquella '/occriow 
por stts particulares miras apetece 'que no con- 
tinúe en el mando de la República S. E* el Presi- 
dente de ella, no se presenta otro medio prudente 
para conciliar estos extremos, sino el que com- 
prenden las proposicioties que siguen. 

" 1. S. E. el Pteéidente de la República se 
separará voluntariamentií de este encargo, y 
renunciará para siempre hasta la opción qiie 
como ciudadano pudiese tener á él en dl'gun 
tiéiúpo:" ■ "! • ■. • . 

^^ 2. Renunciará igualmente para siempre la 
graduación y condecoractmes ^ disfruta. 

" 3. S. E. d Presidente eft la clase de un 
simple ciudadano podrá salif con sus propiedades, 
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cuando y para el lugar que le acomodare^ ó vivir 
en Lima con los gozes que la lei franquea á los^ 
demás. 

" 4. Ahora^ ni en tiempo alguno, podrá ser 
molestado por ningún suceso que directa ó in- 
directamente toque al tiempo ni operaciones de 
su administración. Se deberá reputar esta como 
si no hubiese existido, y nadie será facultado á 
escribir cosa alguna que corresponda á ella, para 
impedir de este modo que se fomenten rivali- 
dades que obliguen á reacción ó retroceso de lo 
estipulado. 

" 6. Sin perjuicio de esto S. E. se obliga 
voluntariamente á presentar al congreso general^ 
cuando se halle legítimamente establecido, un 
manifiesto con comprobantes que demuestren la 
pureza de su manejo en el tiempo de su admi- 
nistración. 

^^ 6. En las contribuciones y gravámenes á 
que sean obligados los ciudadanos, habrá una 
rigorosa igualdad con S. E. el Presidente^ cuando 
haya quedado en la simple clase de tal. 

" ?'• Lo espuesto en la primera y segunda 
proposición se entiende con la calidad precisa, 
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de que al mismo tiempo ha de quedar extinguida 
la reumon que hoi se llama congreso, y ms compo- 
nentes, sin ninguna atribución ni facultades, per- 
maneciendo en la clase de simples ciudadanos, los 
que no tengan otro emplép independiente de la 
diputación. 

" 8. Verificado esto, se elegirá por Jefe Su- 
premo de la República al que reúna la voluntad 
general. 

" 9. S, E. d Presidente será el primero en 
prestar obeciencia al que fuese electo, y pondrá 
en ejercicio sus actuales facultades, y cuanto esté 
á su alcanze para que no quede un solo individuo 
de la República, que no se sujete de buen)a 
voluntad á lo mismo. 

^^ 10. El método de poner en planta con la 
brevedad posible el contenido de las proposi- 
ciones primera, segunda, séptima y octava, lo 
acordará S. E. el Presidente con S. E. el Liber- 
tador Presidente de Colombia, en clase de un 
mediador, siempre que el llamado congreso se 
sujete de buena fé á ejecutar sin donora lo que 
S. E. le manifestare como necesario para el felir 
gioso cumplimiento de este convenio. . 

11. El conteni(ío de las proposiciones ter- 
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cera y sestüf será estensivo á la familia de S. E. 
el Presidente^ 

/' )2. Debiendo reputarse las ocurr^acias cpxe 
dan margen á este convenio como si no hubiesen 
existido^ el ejercitó y pueblos que permaoiecen 
sujetos á S. E. en el Norte y Sur del Pera, 
igualmente que los empleados de cualquiera 
clase, no serán molestados en manera alguna por 
su opinión en esta materia, conservarán los 
empleos y graduaciones que disfrutan en el dia, 
y no jpodran ser removidos sin causa justa, y 
justificada previamente en la forma legal. 

^^ 13. Supuesto que nadi^ ha de ser perse- 
guido por su opinión ó acciones en dicha ma- 
teria, se pondrán en libertad todos los que por 
esta causa se hallen presos por el actual gobierno 
de Lima, restituyéndoseles su» empleos y ho- 
nores, lo mismo que á los destarrados, que de- 
berán volver inmediatamente por cuenta del 
Estado. 

^^ 14, Se reintegrarán las propiedades que 
por incidencias de la misma causa se hayan 
secuestrado, 6 retenido en Lima á algunos in- 
dividuos. 

*' 15, Se contribuirán reciprocas garantías 
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que asegureii el complimiento de lo que se 
pactare ; y desde el dia deberá quedar garantida 
por el gobierno de Lima la : seguridad y decoro 
con que han de ser tratados los comisionados 
que S. E. el Presidente remita para las nego- 
ciaciones que le ocurran con S. £• el Libertador 
Presidente de Colombia. 

^^ Estas son las proposiciones únicas que 
pueden terminar decorosamente la contienda. 
Entre dos que disputan, cada uno concibe de 
si^s derechos acaso algo mas de lo que debiera : 
cada uno se cree asistido de la justicia, y ambos 
se persuaden qijie tienen poder para sostenerla : 
esto es mui común ; y si la franqueza y gene- 
rosidad, tan necesarias para una transacción^ no 
fuesen recíprocas, jamas habría avenimiento. Es 
preciso, pues, que si las virtudes conducen, á 
una parte al deseo de ceder por el bien común, 
ceda también la otra siquiera algún tanto con 
igual generosidad: lo contrarío no es buscar la 
paz, sino el triunfo : no es ^.venirse, sino sobre- 
ponerse; no es, en fin, oír la voz de ía razón, 
sino alagar las pasiones. V. SS. están conveni- 
dos en estos incontestables principios, y aunque 
por lo ceñido de sus facultades no pueden con- 
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traer su allanamiento á materias diferentes del 
tenor literal de sus poderes, podrán V. SS. pre- 
sentar al Exmo. Señor Libertador Presidente de 
Colombia estas proposiciones, que comprdbiando 
el generoso desprendimiento de S. £. el Presi- 
dente, y sus rntenoiones benéficas^ desmienten la 
idea desventajosa que los disidentes han querido 
dar de su conducta. 

" Tengo la honra de repetir á V. SS. los sen- 
timientos de mi consideración y aprecio. 

" José María Nwoa.^ 

Es visto pues que no se solicitaba sino la 
aprobación de lo obrado por la facción, y que no 
era ni la felizidad del Perú, ni la voluntad gei^ 
ral d^ los pueblos la que se consultaba ; por qué 
¿ qué mas podia yo hacer, ni renunciar, por con- 
seguir restablecer el orden, que lo que se ex- 
presa en las anteriores proposiciones ? ¿Ni qué 
otras se podían hacer por mi, que fuesen mas 
mpderadfis ? Yo propuse de palabra á los dipu- 
tados del Gksneral Bolivar, que sacase sus tropas 
de Lima á la distancia que gustase, y qué yo, 
dejando las mias á otra igual, entraria solo a la 
capital, y entonces se conocería si el vecindario 



181 



estaba pornii, é.no: quesi itó ^Mabe por mi, y<^' 
seria el, que ínmediatainente quedaría allí arres- 
tado ; Y si 'sucedia lo t^ontrarioj^ se^dc^aria a' la 
ciudad en libertad de elejir quién la gobemaae 
con arreglo á las antecedentes proposiciones. ■ ' 
. HaJiáBdose el estado amenazado de, una 4isov 
bicion, no vacilé, desde , ántes< que se me hiciese 
esta intimación por parte del Preisidente de* Co- 
londi)ia, . en apelar á otroá medios para impediría. 
Atormentaba* demasiado mi imo^inacion; laidéá 
del grande ; peligro que corria el Perú por la 
desorganización del plan de . campaña ; y el iur 
mínente ríesgo en que se ballabia la fiíerté di*, 
visión que estaba .^i el Sur á las ordenes del 
General Santa Cruz, y la que debiá «llegar allí de 
Chile, por haber aquel (xeneral, en el conflicto 
de las disensiones que se hablan hecho aparecer 
en Lima, tomado por sí la resolución de empren-^ 
der solo la cancana, internándose al alto -Perú. 
Esta idea melancólica me sugirió el ttrbitrío de ter- 
minarlo todo de un modo laudable^ entablando ne- 
gociaciones* con el Gieneral español D.Jasédela 

** Mi norma para estas negociadones ha sido el imprete 
de las anteriores de Pimchauca. 

N 
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Sefna¿ ' El restfitedó de reptas «lé^^n mi- coli*'^ 
cepto; ¿b sc^maite el medio ^sálTará' lar di--^ 
vÍBÍOn referida, y de evitar 4 los habitantes ée 
aquellas provincias los tristes restdtados que dé-^ 
bian tocar por su ijianifiesta adhesión ¿ k inde- 
pendentda, sino también «1 énico- k fiivordeila 
hümanid^ ; por que ofrecia la espetanza á» que 
se pusiese térmito 'á uüa guerra desastrosav 7 
rei^tableciese ia amistad y reladiopes entré el 
Pera y la Bspaña. 6on la oportunidad de 1á 
llegada á Méjico y Buenos Arres, de los dipu^ 
tadoé^' españoles venidos con este mimio 'objeto^ 
me aproveché de esta circunstancia tanoportuim 
l(>ara repetir al General Lasema mis deseos/ qaé, 
como tengo dh^ho antes, desde los primeros diáá 
que ftii aclamado para el mando supremo del 
Estado, le habia manifestado^; y á los que e&(< 
tónc0s me contestó-qoe no se hallaba autortatado 
por ki cbrte paTa entablar negociación alguna efa 
cüané^^é^ súspénsidñ de hostilidades; Esta 6cá> 
sion parece' que la disiseába igualmente él Presí^ 
dente de Colombia para tratar con Espa&i; y 
ya que no puedo presentar sus cartas, por ha- 
bérseme despojado de mis papeles, como sé v^ 
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después, copiaré aquí lo que de oficio dijo acer« 
ca de este asunto. 



^' República de Colombia. ' 
" Secretaría general. 
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*^ Cuartel general en Guayaquil, 
á 7 dé Manso de 1883. 

^^ Al Señor Secretario^ de Ebtado y relaciones^ 
exteriores del Perú. — Se&or secretario.' — Tengo 
la honra de incluir á V. S. copia de la nota apre-^ 
sada por un corsario nuestro en un correo de la 
Península que venia á la Havaáa* Este documen- 
to nos da una plena seguridad de que los cómisio-* 
niuios españoles que ^están ya en Puerto Cabello, 
Tienen á tratar con Colombia de paz, lo mismo 
que con los demás estados independientes y so- 
4>eranos de América. Parece indubitable, que 
smnque por ahora eUos solo propongan convenios 
mercantiles á los gobiernos respectivos, la base 
es la suspensión*^ hostilidades, y un recono- 
cimiento implicito de la soberanía y'lejitimidaá 
de estos gobiernos de hecho ; y parece indubi- 
table que la conseciiencia de estos primeros ave«* 
ntmieatos sea el reconocimiento de derecho: 
Me apresuro á comunicar al gobierno del Perú 

N 2 
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táU) importante notíoia, mandándola por un ex- 
preso en alcanze del señor coronel Urdaneta, para 
que la ponga en manos de V. S. Tengo el ho- 
nor de presentar al gobierno del Perú de parte 

# * 

d^ S. E. el Libertador de Colombia estas [noticias^ 
y su modo de pensar en estas circunstancias. 
Ofrezco á V. S. los sentimientos dé respeto y 
afMrecíó particular tton que soi su obediente ser- 
vidor 

''J.G. Pereza 

" Hacienda de Ultramar. 
^* El Señor Secretario del despacho de la go- 
bernación de Ultramar me dice con fecha 4 del 
corriente lo que sigue. Habiendo resi:telto las 
Cortes por decreto de 28 de Junio último que 
comuniqué á ese ministerio en 16 de Julio próxi-. 
mo pasado, que los comisionados destinados á 
las provincias desidentes dé Ultramar vayan au- 
tcmzados para celebrar y concluir con los gobier- 
nos allí establecidos, convenios provisionales de 
comercio, con^ los cuales continúen sin inter- 
rumpirse las negociaciones mercantiles entjre 
la Península y aquél continente, se han dis- 
puesto en esta secretaría las correspondientes ins- 



185 



tracciones, para el efecto;; mas atendiendo á^que 
este asunto, ; por su importancia,, debe ser mané-; 
jado precisamente por personas que tengan conqh- 
cimientos é instrucción particular en el rs^odel 
comercio, sin lo cual no es fácil que dichos con- 
venios se realizen de .un modo ventajoso á los in^ 
tereses de la nación, ha tenido a bien resolver 
S.M. que cada comisión, nombre bajo su respon- 
sabilidad im sujeto que reúna dichos conocimien- 
tos, el cual acompañe á la comisión en clase de 
secretario de ella,^ y con el • suddo de doscientos 
cincuenta pesos fuertes mensuales, que deberán 
serles satisfechos por las respectivas cajas y fon- 
dos destinados anteriormente para el pago de los 
haberes y gastos de los mismos comisionados. 
Y de real orden lo traslado á V, S. para su cum- 
plimiento en la parte que le corresponde. 

^^ Dios guarde á V. S. muchos años. 

^^ Mariano Ejea. Señor intendente de ejército 
de la Havana. 

" Es copia, Grtuü. Es copia, Pérez. 

*' Madrid, 13 de Agosto de 1822." 

Verificado el tratado de las provincias del Rio 
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de la Plata con los diputados de E^aña, quedó 
el ejército de esta en el Perü sin tener á qué aten-- 
der ni qué rezelar por aquella parte ; y por con^ 
siguiente debían los jefes españoles diríjir todas 
sus íberzas sol»ré d Pera; !por eéto cousideraba 
yo, bajo de muchos aspectos, mui ventajosa la 
suspensión de bostilidades, á la independencia de 
mi pais y al bien de la humanidad''^. 



* En decreto de 20 de Enero de 1823, fecho en Bogotk, 
dice aquel Gobierno con refipeetp al aaant^ lo ñgniet^t^ :«^ 
«< que las providencias dictadas últímamente por S. M. C. con 
respecto á la deseada j)azificacion de la América, demandan 
imperiosamente poner en práctica^ ojumlos recursos esiéh ánues" 
tro alcanze pargr terminar éUti-miajfor'bretfedad u» acomoda^ 
miento amistoso entre ambos paises sobre la base de indepen- 
dencia," &c. (Véase el número 27 de la Gazeta oficial del 
departamento del Istmo ^ pagina 105, del 6 de Julio de 1823.) 



1 i '\ . 



■: '. 



f . 



1, . i 



v% i : ur/ I" í . -. 



« <»r . 



\ ' 



CAPITULO VIL 



* 



NEGOCIACIÓN ESTALLADA CON £L GENEBAL 
LASÉENA, Y CONÍINI/ACION DEL ANTERIOR. 

Sin pérdida. de tiempo diriji al General Ssyita 
Qruz la nota correspofidifiíite, que va 4 coiitílyía- 
eion ;* .y al mismo tiempo le aaitorizé con loapor 
-deres oecesaiios. Considerando ademas^ que 
^sta notk. podría retaidaine) o ser estraviada éti el 
fliár, d en lo interior del' Perú éailoiidé ae:bal^ 
4ttbá^ ceieandel Potosí^ el Genesal Sania Cna; 
diriji^ otra igual por ti^arra al^efibido Gspéral W 
«éma con el Coronel 'DI Remigio SSlva^ á quien 
igaaknente faculta con iguales podc^es^ á. los exr 
pedidos>al General Santa Cruz«. i 

Mi nota al Gieneral Lasarla, y poderes con- 
feridos son a la.letnk como sigue :*-t .' • ¡\ - 
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" ^fúo. Se^or j 

.: :^^ La situación actual de España 
y las' Inzesí del sig^o n^o son .cttñfcamies con la cte? 



188 



tinacion y el ca{Nriclio. Tiempo es ya de dar la 
paz á lo6 hombres, y que el imprno de la filosofía 
ejerza sus augustas fimciones« La ilustrackm de 
América y el estado yentajoso de sus armas, 
alqan de si toda idea de terrorismo y domi* 
nación. ¿ Pero acaso no habrá otro lenguaje 
que ponga de acuerdo a unos mismos hermanos? 
¿ Y no seatk este el tiempo oportuno para escu* 
charse? Si: cabalmente lo es. Ya España hk 
conocido cuánto le conviene la paz, y auna costa 
d^ reconocer la ^ mdependcnáa de América^- ha ac- 
cedido á la celebración de.tratados ; asi lo mani- 
fiestan los papeles páblicos de Europa, y los dis» 
cursos de las mismas . Cortes > españolas. Desar 
pareció pues el obstáculo, que impedia á V. E. mi- 
trar en tratados con los independientes^ teniendo 
á la vista el que tei^ . el honor de aconq[Mifiarle 
impreso, verificado entre los comieáonados de 
S* M. C. y los del gobierno de Buenoa Anres. . 

^^ Anticipemos los dias venturosos cpie dentro de 
poco deben venir con la paz ; preparemos el ca- 
mino de esta, anunciando á los pueblos un 
armisticio ; y enjugemos de una vez las lágrimas 
de lema misma familia, que por tan dilatada época 
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ha Vivido Sttaáda en ht distordia y ea los hor- 
íóteá. Hablo á V. £. no dé^l^ttiidó de fuerzas ni 
de iMurdos ;' doi' este paso cuando los ejárcHoa 
d^ Pér& ^y su escuadra se hallan en d mayor y 
itf^r- pie' de fuerza y disciplina; y cuando los 
dépártanientos libres se empeñan á porfía en soste- 
ner su absoluta independencia. En este tiempo 
es; cuando considerando que es llegado el tér- 
mino- á los males de América, si nos escucha- 
mos ; es entonces repito, que me dirijo á V. £• 
proponiendo un armisticio duradero y cimentado 
en= bajaes las mas sólidas y seguras. ^ 

^' Al General de división D. Andrés de Santa 
Cruz le he autorizado con plenos poderes para 
tratar con V. E. ; y espero que V. E. no deje 
pasar una oportunidad tan lisonjera para dar la 
paz' á' estas regiones, y cubrir de gloria á la na- 
ción española.^ En la guerra en que estamos 
empeñados, un dia mas puede no dejar á España 
la menor esperanza para sus inegociaciones ; los 
tratados que ahora se hagan aseguhurán estas, 
cuando lleguen sus comiisionados, los que habtén-* 
dolos ya realizado con el estado de Buenos Aires, 
pasan á Chile y Perú con el mismo objeto.^ La 
buena fe, y el deseo del bien común, creo no 
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equivocarme, se hallan entre nosotros. ¿ Y no 
seriamos criminales si omitiésemos este importaor 
tSsimo paso? De él deben partir los. s^c(e8í9s 
piá^peroaspara /España jri pava, el iPerú^ y Iíb lél 
wi kai que esperar: ^ino^ hiina j desolacibn. Las 
tái>cimstaocias nos autorizan para poner remedio 
á.^esá plaga terrible que iios ideyorlt ;. volemos 
pues; en awálio de nuestros bermanos, y anuur 
<ñémodes que ya,llego eL dia feliz de nuestra T»r 
«econciUaoíon : esta es.á dirijido mi anelo, y con 
ella serán cumplidos mis.deséos por la felízidad de 
los pueblos, y. de esta porción 4e valientes^ <pie 
jtengo el honor de mandar. :. 

^^ Quiera V; £. convencerse de que mis sentid- 
mientos soa los mas puros, y que. mit adhMÍoo 
á sa persona es con la mayor sinceridad, waséf 
tjue considero que entire ambos, podemos datiup 
día de gloria á España y á el.Perú^ i, . ^v) 

^^ Dios guarde á V. E. muchos años. 

^^ Exmo»,^&Qr, . 
i , ^^ Jüsé 4c la Riya Agwro. 

" TWgiUo, 27 de Agorto de 1823." , 

«< Exmo. Se&or i)« Júsé de la Sema^ 
" General del Ejercito Ecqpañol". 
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Poder conferida al Coronel D. Remigio Silva. 

*^ Por cuanto ccmviene á loar intereses de unos 
pueblos intimamentja unidos' poig los Yincuios 
estrechos de la sanare, idioma y religión, que > se 
suspenda enbre ellos una guerra desolluiora, d(e 
que ya se resiente la humanidad misma.: por 
tanto he venido en autorizar franca y libremente, 
al Coronel de e[ércita:)D¿ Remigio Silva,' para 
que, en clase de plenipotenciario, 'pue()a tratar 
con el Jefe Supremo del ejército español, sobre 
los medios de terminar una guerra, que á nin- 
guna de las dos naciones puede producir la 
menor ventaja: y sí, un armisticio que dé prínci*- 
pio á los tratados de paz y alianza; intima entre 
ambas naciones; teniendo en consideración los 
<^elebrados^ por los enviados ule España y el 6o>- 
biemo^ de las provincias unidas^ ' • y ^ que debién- 
dose' estender estos á los demaiE(estiidos' de Amé* 
rica, nada mas jtArtxy que anticipap á íos pueblos, 
emnédio de los hc^ñfores úe la guerra, la paz que 
tanto desean, y qué es la única que puede unir 
^tr^chaijí^qnt^ á dos ^acioju^s^ qpe d^h^n ser hei:- 
manas mientras existan. En íin^ se le autoriza 
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sin restricción alguna, para que tenga efecto una 
medida tan filantrópica, y que en las presentes cir- 
cunstancias no será resistida por el gobierno 
español, cuando ya yernos que esta nación, cono- 
ciendo sos intereses, se presta á una paz durable, 
y ai justo reconocimiento de la independencia de 
América. 

" Jo^ de la Biva AgüeroJ" 

** IMo en el ciuurtíel genend de Huaraz, 
á 8 de S^emlnre, de 1823." 



Este paso, el mas importante y oportuno, fiíé 
interpretado por la facción opresora del Perú 
con los colores de ima traición por mi parte; 
pretestando que yo quería hacer que el Pera vol- 
viese á la dominación española, uniendo los ejér- 
citos de ambas naciones* Yo no puedo dar una 
mejor prueba de mis sentimientos, que la pre- 
sentacion de la nota diríjida al General Lasema, 
y la manifestación de los motivos que me im- 
pulsaron á tomar esa prudente resolución*, ya 

* Me pareció, pues, que el medio mas seguro de eludir 
todo riesgo futuro, como de eintar las tristes consecuendas 
de la facción del Callao, seria un avenimiento ñ'ánco, que pu- 
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adoptada en M ^ico y Buenos Aires, sin hallarse 
próximamente amenazada la ind^endencia de 

siese de acuerdo los intereses de Peruanos, y Españoles, sin 
que por esto se omitiese diligencia alguna para viuiar el tea- 
tro de la guerra, de modo que hiciese inútil todo auxiHo que 
pudiese remitirse de Europa. Todos estos.se ccurtaban con el 
plan de campaña que habia trazado ; y para que no se frus- 
trase con lo acontecido en el Callao, era indispensable el ar- 
misticio. De él Kabria resultado después, que si el ejército 
español volviese i renovar las hostilidades, habríamos, por lo 
menos, consegmdo salvar las tropas internadas en el alto Perú ; 
y esto preparaba i la independencia unos triunfos seguros. 
Tales habrían sido, si el enemigo atendía i la conservacioii 
del inmenso territorio que ocupaba; entonces necesariamente 
habría de resultar, que debilitase de tal manera sus ñierzag, 
que no solamente no pudiese emprender nada sobre la costa, 
sino que deberían dichas fuerzas precisamente ser batidas en 
todos los puntos. Si las reunía en el centro del Perú, allí 
hablan de perecer por falta de auxilios, y por la total inter- 
ceptación con la costa; y por consiguiente los buques de 
gumra que pudiesen llegar de España, no teniendo puerto jbI- 
guno, debían ser perdidos ántés que pudiesen combinarse los 
movindentos del interior. También era conveniente el airmis- 
ticio para dar lugar i que llegase el armamento que se espe- 
raba y que tanta falta hacía al Perú. El resultado de^^ ser 
ñempre muí funesto para la causa de España, si el General 
Lasema renovare las hostilidades por que si el evacuaba lo in- 
terior para ocupar un punto en la costa, la independencia 
peruana seria coronada por el suceso qias completo; como 
que reuniéndose todas las provindas del Sur con las f^er- 
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aqtidkNl estados^, ^ eomoio estaba la úá Pera;, 
pero satisfaré esta objeoión en dos' palabce»;: Ei 
que conozca d grado de decisión de los pudi^los 
del Pera por su independencia, no puede, ni 

sas^ demasiado respetables, que estaban espeditas para 
abrir la can^Ni&a, Tariabá tanto el aspecto de la giiesmt 
que ya hada ionpoe^h^ el qne los enemigies vohiesen jamaa 
i octtpar el interior, ni tnmsen TÍyeres ni numerario, para 
sostenerse en la eosta. La posedon entonces de lima 
yiértldeza del Callao, en ease de que kntesen podida 
hacerse de ellas, lo qoe er^ poco menos qae.smp(»iUft» 
habría sido nna cfurga mni pesada para las armas e^mñolas ; 
pór'qué careciendo de todo, tendrían que correr los mismos, 
y mn fiMjrorés ríe^gos^ que en el i&> de 1820; esto «b, sé 
verían obligados á retirarse á Id interíqr, e^alcaando la plaza 
del Gallao j costa ; j entonces habrían sido totalmente disn^^ 
tos, porque no se les hubiera permitido que tranquilainente 
sereilraisen y rehiciesen. Es, pues, á'miparecOT'«(emostrado, 
que en el plan de campaña que habla yo ^spuesto^ consistía 
la independencia del Ferü ; como también que para la eoitóer- 
vacioh de las tíiersad destinadas á los puertos intermedioB, 
era necesaría la suspéneloii de hostUtriades, á qo^ ye infit¿ 
al General Lasema. 

* La pHméra í^sioñ' fué teuMa en Vera Cruz el 25 de Mayo 
(1829)^entré él General í). Óiiadálúpe VictoHa pc^ pane dd 
Estado de M^ico, y D. Juan Ramón Oses con D. Santiago 
Irrisarrí, diputados por España, para combinar los intereses 
de ambos países. ¿Y merecerán los gobiernos de los estados 
de Buenos Aires y Méjico que se les clasifique por esto dé 
traidores ? 
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pidii jdims p^rdteáir$e qtie haya persona, qutf 
pueda ppoponeiieB la tuelta á la ^^ependeii^kí 
c6l<»iial. ^ Ho ^ BMenor pii:^a, que et c^éreito 
peruano del norte, octipaba :las posiciones de la 
co^ta y siearra en la parte del norte de Orna, y 
Ite tropas de Ck^embia que aostaiiao álos c&d- 
dentes, estaban en Lima y plaza del Callaio ; estc^ 
es, entre el ejército español y el que yo tenia* 
Es pues demostrado, que para verificar una re- 
unión, * se requería, ademas de la vbluiítád del 
gército del Peto, ' ei ponerlo eá contacto con el 
enemigo, y este ocupaba la parte dd sur de lima 
y* se hallaba á mas dé cuatrocientas 6 quinientas 
leguas de: distancia del que yo tenia"*^. Rekdtai 
pvssy que lotf facefososí tomaban este pretexto 
para mihar con caltimnias á la tropas que yo faá^ 
bia breado y cohservaba en las provincias del 
norte :^especie con que déspu^ logiiaron sédutofr 
y stdrpréhender á uno que otlfó ' idiota, óótno se 
verá mas adelante, ¿Qué perdona sensata no 
conoce que habiéndose «itaUaéo negociacioftes 
en. los estados de Méjico y Buenos Aires, y están-* 

r , 

* El ejército español se haUaba entonces sobre el Potosí y 
Sicasica : esto es, á mas de quinientas leguas de distancia. 
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do ]ra verificada Ici suspensión de hostilidades ea 
este último pais, no seria victima el Perú en las 
criticas circunstancias en que se hallaba entonces, 
si se negaba á lo que los otros estados hablan 
aceptado como un triunfo de su independencia ? 

£1 Senado consideró igualmente oportuno d 
tocar las vias pazíficas en aquellas circunstancias. 
El siguiente documento asi lo manifiesta. 

, ! - ' • 

i 

. " D. José de la Torre Ugarte, Coronel de 
cgército. Oficial Mayor del Ministerio de Ghierra 
y Marina, y Secretario del Exmo. Senado, &c. 

. ^^ Certifico : que en sesión del dia once del 
pasado Setiembre, habiéndose. reunido los H.Se- 
ñ(Nres que componen el Exmo. Senado, entre 
otras materias que se. trataron, se leyó el No. 17 
del Patriota de Guayaquil, publicado el 9 de 
Agosto del presente año, en que se describe; el 
carácter politico de la comisión de España cerca 
del gobierno mejicano ; y después de haber oido 
los artículos en que se señalan las facultades con- 
cedidas á la comisión en virtud de los poderes 
estendidos por las Cortes, sancionados y autori- 
zados por el Rei, se acordó lo siguiente. 
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^^ A SABER. 



*V Conferenciando los Señoras del Senado so- 
bre todos y cada uno de los artículos anteriores, 
hicieron las observaciones respectivas á las ventajas 
que el Perú podía sacar, si se hiciese una con- 
vención con los representantes de S. M. C. en losr 
términos contenidos en la autorización á. los co- 
misionados por el gobierno de Méjico, en lo adap- 
table á esta República, bajo la libertad sin limites 
de tratar de la total emancipación de este opulento 
hemisferio^ que es la primera de las cláusulas de 
las facultades concedidas por las Cortes, y san- 
cionadas por el Rei, á los comisionados espa- 
ñoles. Se reflexiono si en el caso que la Francia 
sojuzgase á la España, y pretendiese tener dere- 
(Hap por este acto á las Américas; o si, triun- 
fado el partido anti-liberal 6 contrario al que 
hoi prevalece en España, seria conveniente que 
el Perú entrase en n^ociaciones que no habían 
de ser, en cualquiera de los dos casos anteriores, 
aprobadas ; y se resolvió que habiéndolas entar 
blado los gobiernos de América, parecería muí 
estraño que el Perú las repugnase, especialmente 
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cuando, tratando en el dia con un gobierno 
legitimo, cual es el español, tenia el Perú un 
derecho mas que alegar para su emancipación é in- 
dependencia sobre aquellos con que hasta el 
presente ha peleado por conseguirla. Bajo de 
este supuesto, se propuso anticipar al General 
español que manda las tropas enemigas del 
Perú, un mensaje por el cual se adelantase 
una convención formada por las bases referi- 
das, ahorrando á los pueblos con esta medi- 
da los estragos consiguientes á la guerra, que se- 
guiría hasta el momento en que se concertasen 
con los representantes de S. M, C. los artículos 
relativos á una convención peculiar, y acomodada 
á los negocios y circunstancias del Peni. Des- 
pués de algunas reflexiones que hicieron los 
Señores Senadores sobre la materia, y de haberse 
decidido por una negociación con los españoles, 
bqjo la base precisa de la Jbrmal indepemkncia del 
Perú y de una paz estrecha y duradera, acorda- 
fon (|uc 06 autorizase al Ezmo. Señor Pl^idente 
ú& la República para promover una coDv^oicion 6 
tratado definitivo, dejando á su aibílño iKNitdxar 
«si iujtáto á quien se le encargase, y los cipdalos 
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bajo de los cuales se hubiese de entablar, siempre 
que todo fuese bajo el principio enunciado de 
paz duradera, y de la formal independencia del 
Perú. 

^^ Concluida esta acta con otras cosas que se 
trataron posteriormente por los H. Señores, la fir- 
maron el lUmo. Señor Vice-Presidente y Secre- 
tario. 

*^ Es copia del original á que me remito, sus- 
cribo y sello con el del Exmo. Senado. 

^^ José de la Torre Ugarte^ Secretario. 

" TrojUlo, 17 de Noviembre de 1823*." 

* Los anarquistas me echan en cara mi adhesión para 
EspiAa, y la ñindan principalmente en que yo hubiese soHci- 
tado entrar en negociaciones con los jefes del ejército realista, 
y que estos se hubiesen allanado á tratar conmigo, cuando 
antes siempre se habían negado. Contestaré á esta objeción 
tfltima, porque ya he manifestado las razones que tuve para 
Bi^citar el armisticio : que no puedo saber porqué los Gene- 
rales españoles se franquearon á tratar ; pero que sí me pa- 
rece que sería una de sus principales razones el que yo reuma 
la circunstancia de ser natural del Perú, y no estraoo del 
pais ; por consiguiente, que tanto por la voluntad de los pue- 
blos, cuanto por mis relaciones, juzgarían que deberían tener 
las estipulaciones que hiciesen conmigo mas estabilidad y 
campUmiento. 

02 
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No deteniéndose en conjeturar las consecuen- 
cias, en Lima comenzaron las tropas de Colombia 
á tomar sus medidas para hacer la guerra á los 
pueblos del Perú y su gobierno, porque, como ya 
está dicho, no querían ser dominados por aquellas. 
Pero como la opinión de esa capital estaba, como 
he dicho, á mi favor, ó mas propiamente, yo de 
acuerdo con ella, fué, pues, preciso al gobierno 
intruso perseguir á todo patriota ; es decir, a todo 
peruano que conozia la crítica situación del pais, 
y los medios por los que se habia atentado contra 
SU independencia y decoro. Las cárceles no po- 
dían ya contener á tanto número de perseguidos, 
y tomaron el arbitrio de destinar, ademas, para 
ellos, las carceletas de la antigua inquisición y los 
calabozos de los cuarteles. El destierro de innu- 
merables patriotas fué consecuencia de esas tiráni- 
cas medidas. Se ahuyentó, pues, de Lima la se- 
guridad individual, y en cada peruano no veia 
la facción opresora^ sino un enemigo, por que no 
se les ocultaba que los naturales del pais me es- 
timulaban á que sostuviese su libertad, conser- 
vando el cargo que ellos me hablan confiado. 
¡ Qué contraste presentan esta persecución, hor- 
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Tores y tiranía, con lo que unos cuantos aven- 
tureros mercenarios han escrito en Lima, para 
figurar en las distancia^, que habia allí opinión á 
favor de ese club 6 congresillo supletorio! El 
terror que inspiraban era él único resorte de la 
obediencia ; pero ni ahora ni nunca tendrán el 
consentimiento espontaneo de los peruanos. 
Una prueba no pequeña de esto es que ningún 
pueblo del Per& se hubiese separado de mis ór- 
denes é incorporado á los disidentes, no obstante 
de hallarse sin guarniciones ; y que al contrario, 
las partidas que estaban por ellos y la mayor 
parte de sus gobernadores, como las mas de las 
personas respetables de Lima, se me pasaban, 6 
me escribian para qué yo me acercase á librarlas. 
Los pueblos peruanos anhelan por su independen^ 
cia, y no es posible que llamen independencia á 
la substitución de otra tutela infinitamente mas 
pesada que de la que han logrado emanciparse. 

Los sucesos que el tiempo debe ir presentando 
en el Perú, harán conocer que mi objeto de sus- 
pensión de hostilidades con el ejército español y 
demás deliberaciones no eran infundadas. 
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Yo continué guardando una exacta neutralidad 
con las tropas y estado de Colombia, no obstante 
su conducta hostil contra todo el estado peruano 
independiente ; por que Lima, estando guarnecida 
por el ejército de Colombia, como cabalmente lo 
estaba, debia reputarse que se hallaba en estado 
de coacción, y que no podia espresar libremente 
su voluntad. 

Pasado algún tiempo, volvió el Presidente de 
Colombia á intimarme rendición ; pero como sus 
tres diputados para esta intimación, venian al 
mismo tiempo, según ellos decian, con autoriza- 
ciones para celebrar conmigo un tratado de trans^ 
acción, fué necesario entrar en nuevas explicaciones. 
No siendo sus poderes bastantemente amplios 
para las estipulaciones, y haciendo ellos con- 
sistir su misión, mas en lo que dijesen de palabra 
que en lo que traian por escrito, acordaron entre 
si el que, quedándose dos, iria uno á Lima á so- 
licitar la autorización é instrucciones que fuesen 
competentes. Convine en ello, y el coronel D. 
Antonio Gxitierrez de la Fuente se me brindó á 
acompañarle hasta Lima, con el objeto de obser-^ 
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yar de cerca el estado de aquella ciudad, y de ex- 
presar al referido Presidente de Colombia el que 
acordásemos una entrevista, para que se pusiese 
término á los males que aíiijian al Perú, ó que 
autorízase á sus comisionados pajra que se proce- 
diese á cdebrar un tratada bajo bases, que asegu- 
rasen la libertad é independencia peruana. 

Los diputados remitidos á mí por el General 
Bolivar, fueron los coroneles D. Francisco Araoz, 
natural del estado del Rio de la Plata : D. Ignacio 
del Alcázar, que aunque natural del peruano, se 
hallaba casado en Colombia, y el teniente coro- 
nel Antonio Elizalde, natural de Colombia. Dos 
de estos me repetiají de psdabra la oferta, á nom- 
bre del expresado General Bolivar^ de que con- 
tinuaría yo con el mando del ejército del Perú, y 
que marchando yo á desalojar al de España^ en 
Jauja, se me reuniria allí : y que no dudase de 

» 

f{ue por esa entrevista volvería á lima á ejercer 
pazífícamente la presidencia de la República: 
que estaba bien persuadido el General Bolivar, de 
que ese era el voto de los pueblos, y en particular 
del vecindario de Lima. Mi contextacion fué : 
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^^ que yo no aspiraba 6 continuar en el mando m- 
premoj sino á que se elijíese por la lejitima repre^* 
sentacton nacional otro Presidente que me su- 
cediese legalmente : que para entonces yo renun- 
ciaría, con el mayor placer, los en^pléos y distin- 
ciones con que el Estado me habia honrado, y 
las cambiarla gustosamente por mi sosiego y vida 
privada." 

Llegado á Lima el coronel Fuente^ abusó de las 
instrucciones que le di, ypoTJines que después 
diré, procedió á ofrecer á mi nombre, cuanto ni yo 
por mi honor, ni los pueblos por sus intereses 
podíamos aprobar mi cumplir. 

Autorizados últimamente por el Presidente de 
Colombia el coronel de aquella república Antonio 
Morales, y el referido Araoz, se reunieron en 
Pativilca con otros dos que nombra. Los siguien- 
tos documentos expresan, de un modo inequívoco, 
que lo que se queria no era una transacción, sino 
una completa sumisión del estado del Perú á 
Colombia. 
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^^ Los comisionados de S. E. el Presidente de la 
República : General de Brigada D. José 
Maria Novoa, y Auditor de Guerra del ejér* 
cito D. Manuel de la Fuente Chaves ; á los 
Señores comisionados por S. E. el Libertador 
Presidente de Colombia, coroneles Antonio 
Morales, y D. Francisco Araoz. 

'' PatiTÜea, Noviembre 12 de 1823. 

" Señores; 

'^ Evacuadas ya las diligenciiEU{ prelimi- 
nares de cange reciproco de poderes, y repetidas 
sesiones para preparar los puntos sobre que deben 
rodar los tratados definitivos de paz y amistad 
porque tanto anhelamos, no habiéndose podido 
conciliar aquellos en términos de sentar una acta, 
es preciso reducir á separados escritos las propo- 
siciones de ambas partes, para que, dada cuenta 
á. nuestros comitentes, puedan en su ratificación 
estender el allanamiento, acaso mas allá de lo que 
sea licito proponerse por nosotros, que como 
V. SS* reconocemos un circulo en nuestras facul- 
tades. 

^^ Al emprehenderlo, nos es indispensable re- 



906 



p^ír k> que tantas vezes se ha didio sobce el alto 
i^pravío qae se hace á S. £. d Presidente en con- 
cebir^ qne la ambición y deseo de perpetuarse en 
á mando le han conducido á nn paso contra que 
tanto declaman los gue $to miran que eso mismo 
se dice de ellas, no con el apoyo de la simple ex- 
presión, sino con el de convencimientos inexpug- 
nables. Implica la ambición con el desprendi- 
miaito ; y mayw no puede haberlo, que desnu- 
darse el hombre de cuanto adquirió por sus 
virtudes cívicas, por sn mérito, por su constancia, 
y sus sacrificios. Inq>lica el conato al mando con 
la separación voluntaria que desde un prindpio 
ha apetecido S. E. y fué el primer articulo de las 
proposiciones hechas á su nombre en las nego- 
ciaciones en Santa. 

^ Se afecta por el Uamaéo Congreso qne lo que 
quiere es la paz, que aspira al avenimiento, y 
qne empleará por su parte todos los medios de 
consegniíio. S. E. el Presidente apetece lo mis- 
mo ; pero no busca una amistad meramente no- 
minal, no una paz efímera, ó quimérica, sino una 
amistad sólida y verdadera, un avenimiento fra- 
ternal, Hua concUiaeion cuya eonsistencia se mida 
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por la de sas fundaoaentos. Lo contrsurio seria 
perder tiempo, y mostrarnos insensibles á los 
males consiguientes a las disensiones, pues no tra- 
tábamos de evitar su repetición* Esia es la única 
aspiración de S. E. el Presidente, que mira en mé'- 
nos hasta su misma existencia, á trueque de que 
los pueblos del P.erú logren el inestimable don de 
la paz interior, y que reumdos todos, contraiga- 
mos nuestros esfuerzos á expeler al enemigo co- 
man, para consolidar asi el no menos estimable 
bien de la libertad é independencia. 

** Los papeles públicos de xma y otra parte^ y 
lo que por notoriedad sabemos de ambas, nos 
convencen, que son dos los puntos cardinales de 
la cuestión que nos agita. Presidente de la Re* 
pública, y Congreso : he aquí los polos sobre que 
rueda. Para el Congreso es S. E. el Presidente 
Gran Mariscal D. José de la Riva jigüero el 
que debe cesar en obsequio de la pública tranqui-* 
lidad. Para S. & el Presidente, ejércitos y pue-* 
blos del Perb que le obedecen, es el (ingreso, 
esto es las personas que actualmente lo componen^ 
quienes deben suspender su ejercido por el mift- 
mo objeto, y por el interés nacional. Bsta divar* 
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gencia que necesariamente produciría funesto» 
resultados, es la que nos induce al avenimiento. 
Ambas partes dicen que lo apetecen, ambas lo 
buscan ; y como hasta aora no se ha conseguido, 
es necesario escudriñar el motivó por que se re- 
tarda el efecto, cuando ambas partes manifiestan 
poner de la suya una causa necesariamente pro- 
ductiva, cual es la voluntad de avenirse. 

^^ Consiste seguramente en el modo de apli- 
carla, y mientras esto no se varíe, jamas produ- 
cirá un efecto proporcionado. Saben V. SS. 
que hai voluntad ineficaz, y que á ella es inhe- 
rente buscar los fines sin poner los medios. Es- 
cabalmente lo que sucede entre los individuos 
del Uamado Congreso^ Conocen que sin des- 
prendimiento recíproco no -puede haber transac- 
ción : que ambas partes deben ceder, siquiera al- 
gún tanto, para que haya convenio : que es pre- 
ciso no demandar los sacrificios de solo una, por 
que este sería egoismo, y no deseo del bien. 
Sin embargo, en nada menos se piensa, mientras 
que se prodigan insultos, imputaciones degra^- 
dantes, y anatemas repetidos contra quien ha hecho 
un particular estudio en corresponder con la ge-^ 
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oerosidad mayor desde la primera invitación pstra 
convenio. 

^^ Debemos estar á las obras y no á las pala- 
bras, cuando se trata de iguales diferencias* 
S. £. el Presidente, á pesar de que estima por 
criminal la mayor parte de esa reunión que hoi 
se llama Congreso , que está convencido de que 
solo ella ha puesto la Patria al horde del pre^ 
cipiciot que ha traicionado Iq confianza de la 
mmwi, y que mientras se> hallen sus. componentes 
en capiazidad de obrar inpunemente el mal, no ce- 
saran de hacerlo ; ha estado, por obsequio á la 
paz, y está pronto á concederles la mas generosa 
amnistía. Por la paz ha querido alejar de ellos 
la idea de que intenta venganzas, que tan indebi- 
damente han rezelado de una alma noble y gene- 
rosa. Por la paz ha convenido en separarse del 
mando, en renunciar para siempre la graduadon 
militar que disfruta, y -hasta el derecho que la 
ciudadanía pueda darle en algún tiempo. Ha 
hecho mas, y es : que, pudiendo decirse que su 
presencia infundia rezelos y deconfianzas, se ha 
propuesto dejar elpais que le vio nacer, separarse 
de sus relaciones, comodidades y de su misma 
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familia; abandonarlo todo^ en fin, por la feli- 
zidad del Perú, sapuesto que esta vinculada al 
av^miento que se le propuso. Conoce que 
esto es lo que quieren los disidentes, no por otro 
principio que por el de la ambición en unos, por 
la fuerte acusación de sus conciencias en otros, por 
enemistad gratuita en pocos, por miras pi^ticu** 
lares y retobadas en muchos, y pw seducci<m 
en algunos; y cQnvencido de que el verdadero 
modo de aspirar a una transacción es el de ceder, 
no ha vacilado en desprenderse hasta de los de« 
rechos st^is [Nreciosos que tiene di hombre en so« 
ciedad. 

^^ Las personas que pretenden llevar el nom* 
bre de Congreso, solo t^aa que ceder uu ápice^ 
es decir la variación de otras que reuniesen kt 
voluntad general, y sin pensar en hacerlo, quie- 
ren mas bien dar al Perú la triste idea de que 
apetecen envolver el pais*en sangre, primero (|ue 
ceder ese asiento, que los mas de ellos usurpan á 
los lejitimamente llamados. 

'^ ¿Quien se dirá, pues, que quiere eficazmente 
la pas? ¿EA que por precio de ella cede cuanto 
hai que ceder, ó el que se contenta con declamar 
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paz^ pazj avenimiento, avenimiento^ sin ceder lo 
Hias pequeño en conpensacion de tan inestimaUe 
bien ? Jü^uelo el mmklo imparcial : decidan los 
sensatos. 

'^ Esta terquedad en un negocio de tan alta 
consideración como el de la felizidad pública, 
manifiesta bien claro, que en dichos in^viéaos hai 
miras particulares para sostener su pasada repre- 
sentación; y este mismo concepto induce á los 
pueblos una desconfianza tanto mas fundada, cuan- 
to es de cierto que no da la mejor idea de su 
intención y aspiración, el magistrado que á 
viva fuerza trata de ingerirse en el discernimiento 
de negocios que dicen relación á su persona, el cepo* 
aerado que insiste en continuar su ejercicio des^ 
pues de la revocación. 

^^ \ Qué cuadro tan lastimoso y de aspecto tsm 
horrible presenta á la imaginación de los que 
aman á la humanidad, -^la desconsoladora idea de 
emprender una guerra entre individuos de una 
misma fiutnilia, y romper los estrechos vinculos 
con que nos ha ligado la sociedad y la natura- 
leía ! S. £. el Presidente cree haber hecho por 
su parte cuantos sacrificios demanda su deber 
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para, evitar males tan graves. S^isible á la 
suerte de los mismos disidentes, ha distado in- 
finito de su intención un partido tan violento. 
Este es el objeto único de la negociación : ter- 
sainar amistosamente nuestras diferencias por me- 
4io de una cesión recíproca, debe ser el fruto de 
ella, cuando vemos empeñada la mediación del 
Libertador Presidente de Colombia, y encalcado 
i las virtudes y luzes de V. SS. el éxito de tan 
alta comisión. 

'^ En desempeño de la nuestra, hacemos A 
V. SS. las proposiciones siguientes : -~ 

'^ 1. Las de 21 de Septiembre último se rej^ten 
por la presente, en cuanto concierna al desprmí^ 
dimiento personal de S. E. el Presidente de la 
República, y demás puntos. que no digan opo- 
sición á las actuales. 

^' 2. Con el fin que las diferencias politicas.no 
peijudiquen los progresos de la cíonpaña ccmtra 
el enemigo, será reconocida . interinamente la su- 
prema autoridad militar y política que nmnda en 
Lima, siempre que sean separadas de sn ^^rcicio 
las personas que hoi componen el UanmdoCan- 
grfso. 
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*' 3. J^urará este uterino recmocimienta haHa 
fue los pueblos dyan libremente ,nué(H) congreso^ á 
cuya, autoridad se reservará el nombramiento dd 
gobiemo^que acomode al pais^; na debiendo par 
sar esto de cuatro ó seis meses^ - tiempo sobrado 
para la reunión de un Congreso le^^imo/ a^ 
cmvocadcn está ejppedida. 

** 4. Ratificado este tratado, el ejército del 
Perd se pondrá á las ordenes de S. E* el Presi- 
dente de Cok)mbia, en fuerza de la autoridad 
mflitar- que por d indicado término se bar pro^. 
puesto reconocer el ejércitov para que por ningún 
motiTO se vefiaxáB la campaña^ contra el enemigo 
cómun; 

'^ 6. S, EL el Presidente de la República desde 
el dia^ la- ratíficacion espedirá ks órdenes con- 
venientes para el fin indicado ; pudiendo S* E. 
el Libertedor Presidente dictar desde luego las 
sug^ sobre las ' fuerzas d^ mar y tierra del modo 
que estime útil á los fines de la campaña. 

** 6. Las fuerzas del Pei^ obrarán reunidas, y 
s^rán mandadas por el genera de división D« An- 
dres Santa Cruz, ó el de brigada D. Ramón Her^ 
rera, si quisieren continuar el servicio ; y en c^aso 

p 
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Qontfaño, por q%w otro del Pera, «in perjuicio 
4el alto manda que icgeim el Libertador Preñ* 
dente de Coloiabia» como Generalísimo de los 
ejércitos conibiaados contra el enemigo comiin. 

^* 7. El General ea Jefe del ejércko del Perú 
tendrá en él todo lo ec(m6mioo^ direcÜYo^ y d^ 
mas atribuciones propias de los que mandan 
feerzas aUedafi* 

^* 8. Ni didiQ General) ni los actindes jef« de 
cuerpos podrán a» remoYÍdos sin causa lejitinm^ 
justifieada según ord^Muaza, y fiadlada por antoría 
dad conpetente conforme á la misma. 

f* 9, Remetido im jefe» el que se subrogue al 
cuerpo ha de pertenecer de antemano al cjémto 
délPeiá. 

<' 10. Pct wngun motíto podrá ser disuelio 
cuejpo alguno del Perú. Bi algún »eidenáe 
menoscabase su foerto, y aun lo redijese á 
cuadro» deberán ser rem^aaadas inmediatamente 
sus bajas. i 

m 

^'IL La escus^lra . continuará servkk en el 
orden actuid por lop jefes que la mandan ; de- 
büefdo miUtiur pam cop ellos el contenido de los 
súrtalos 8 y 9 m lo adaptable» 
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'^ 12. Para que en mngun tlwijpo se átr%üyan 
cdmened á S. £. el Prasíddüte, oomo se %uraii 
éñ algunos itnprefiot dé Lima^ I3u éelieadatt se 
redentiría dé contianar en el páU mientra» se 
constituye^ bien sea en la clase dé liombro pú- 
btico, bien en la dé pritado. Por tanto, f su^ 
puesto que, no solo apetece renunciar el mimdo^ 
sino hasta k graduación mitít^ que obtiene, se 
lé cóttfilrifá imediatamenie una comisión diplo^ 
máéca ¿ Léndres, plroporcionándosele en el acto^ 
las dietas de tm ano, credenciales, pieusaporte j 
demás necesario. 

^ 13. Le será pemtkido Hevar dn entre loe í«h 
dttiduos del ejército 6 pueblos del Perú que 
están á sus órdenes, á mas de un secretario de la 
le^ioH con las asistenenuE» résqpéctívás, COntri- 
baidas por el ÍDcámoo 6rde% algunas personáis 
que, por ms eonprometímieñtosy puedan producíñr 
dgmi f ezelo eon su pemlanetKúa en di pete. 

'^ 14. Se facilüaxán ignalmente dos eoiaisioiB^ 
«HUÍ para Amérkia 6 estados de Bui^pa, para 
otieotf tentos ge»f»le6 ó je£es del Perú^ que no 
•e eonidmeten en conónnar por aliora el ser^idb 
activo. 

p 2 
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/' Ifi. Los jefes/ ofikúalés y en^eadqs que por 
sos comprometiinientos quisiesen separarse tem- 
porahnénte del país, podrán hacerlo, y deberá 
series dado imediatamente pass^rte franco, para 
el lugar que lo demanden, cuyo documento será 
tan amplio, que deba surtir sü decto sin necesi- 
dad de.otro paso ni providencia. 

'* 16. Por ningún tituló se entenderá esto una 
emigración, sino una licencia temporal pqr dos 
ó tres años; de forma j que los qué la 'obtengan 
puedan volver al pais con su mismo carácter y 
representación, sin perjuicio de que, si los que 
usaren de está licencia temporal la solicitasen 
peirpetuai, deba concedérseles con el goze defueró 
y' uniforme. 

^^ 17. Si á los individuos licenciados tempcural 
ó perpetuamente pqr el orden dicho, les convi* 
niese sa^ar sus familias', antes ó después .del tér- 
mino» deben gozar iguales franquezas para mar- 
charse con sus propiedadeis. . . 

^* 18. Se dará un amplio salvoVcoiiducto para 
todos los demás ' que, por cón^oQietimientos ó 
decisión, quisiesen salir del Perú, prestándoles 
las seguridades correspondientes al concepto di- 
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cha de ^que no se estime emigración, sino au^ 
sencia. 

'/ 19. Serán reconocidas las gracias, empleos y 
graduaciones concedidas al ejército, escuadra y 
departamentos libres, tanto en la lista civil cómo 
en la militar y eclesiástica, quedando sujeto á la 
inspección próxima del congreso lo que por su 
Tiaturaleza [nseda verse en éL 

f*20. Las providencias que hasta la fecha ha 
expedido el Senado, serán igualmente reconoci- 
das. 

":2L Respecto á que el ejército no puede acto 
continuo seguir su marcha sobre d enemigo, que 
es eí movimiento indicado por ^ el Libertador 
Presidente, por la falta de varios elementos, so- 
bre que algo se ha anunciado á S. E. se pre- 
parará en el término de veinte dias, que no po- 
drán emplearse por ambas partes en otra cosa 
que en los aprestos reciprocóla para abrir la cam- 
paña./ Este mismo deberá 'servir para que se 
reciba del ejército él general que haya de man- 
darla 

*^22. . Si el reconocimiento espresado en los 
artículos 2, y 3, no acomodase , por algunas de 
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1m calidades á quQ va siQ«to| podii adoptaise un 
partido sumamente fiícil para el pronto twmbnh 
númtú éh un po(kr fjúcutm^ que reúna la mayor 
l^gitimidad jr la c<Hi&P2a genend* Hai amahot 
l3(K>dQa.de oonciUttr estoa estresiofii; por ejemplo» 
el de que la eteoeion s» iiaga por una jauta, «co^ 
pttiUta 4^ ntj^i^ro deteimwadd de individiioi dei 
llamado Congreso, con igual ean<am«ttcm de otroe 
pí^r par^ del ¿htkul0^ 9émto y demos que han de 
pntsffirle okdiemia. 

'^ 23. En este caso, para que en los pocos dias 
que; puede durar e9ta actp no se retavdt la xmo- 
pa^a» olmurán de^dt luego ks iueisiaa de mar y 
lí^ra que estén á laa eideres de SL B« el Presi» 
dent^ b^o la dir^cciou dd Libertador PvesideDte 
d^Gol^mbia^ Se prestarán desde el día todos lo» 
recufftQs que . piíOporci^mail loé dcqpattamenlM lie- 
bres, y quedaféft entretanto restablecidos el oo«- 
oneció y relaotonesi con aelo prohisbioioD abso* 
Ittta de fovdentarse la ditergeneia* fist* tripudo 
se estimara como un igrnÍ6tÍBÍo> 6 coma un tm^ 
tado particular de paz y alianza provisional entes 
el Paró ^ la parte disidenlie, cu^ cuestión domés- 
tica fuedará reservada, para que la decida d 
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prójnmé On^mo que ha de haoer eieceian del gü^ 
bkrm que dAa regit m lo sucesivo. 

^^ 34, Como ^t todo caao es eoDsigaieiite k 
ceriMkmtdel IksmadQ CongrcsOf lo e» también que 
se ooalrümyBii nmm por arijias pirteti pera d 
léltgíoso cunipiinHeiito de \o$ traladoe. La diiEi^ 
dente exijirá los qiie tuvteie á bien, y pcr^ parH 
del tgérdtú y pueblos del Perú se »rjen las forta* 
lezas del Callao'en w estado actual, 6 t&mnemm 
al tiempo de entregar la eseuadva, la fragttta 
Protector^ y bergaatia Comgresoi eiarf os leeiles 
9eiáB devudtos en el estado en^né se reeiMe- 
len^ Inego que se bqra crnuplido la estípnlacioB. 
/ ^^ 25. Estos tuatadoB tendrán toda se futría en 
el aioto de la> ratifieaeion. 

^^ Si no nos enga&a, Sefiores, la pasión pro^ 
pia, eon las proposiciones antecedentes es demos^ 
trada hasta la evidencia la sinceridad de nuestras 
úMbeacioneSy y el deseo que nos anima de no per- 
donar medio pant' negociar la paz interior, y 
obrar eon suceso contra d enemigo comnn, de 
oanformidad wa las miras de nuestro Gobierno. 
Niveladas á iastniccion las fiftcukades que posee- 
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moSy no'itos haii)iiegado.la de sacar consecucsi' 
cías de los principios, estribando no tanto en 
dios^ cuánto, en la genermidad der<6obiet^ de 
que dependemos, y su . antiguo v amor á la • felfea^ 
dad dd Perú. Acaso . habrá ' algunos í otros ' me^ 
dios de conciliación que, propuestos en forma 
por V;SS, lograrán poner término á la discordia 
mediante el aHanamiento nuestro, que se prestará 
gxnstoso á cuanto na se. oponga á la fdmdad if 
hmor nackami, barrera i que esduye acunas 
medidas, que eren adaptables los que nos han 
insultado desde el < primer. dia de la disensión, 
esparciendo papetes que contienen d infierne 
concepto, de que se trata de interés:: individual. 
No es la suerte de personaaigunala que.Mrije 
nuestws pasos ; es la delPerúyjhi que sea opute- 
ta á ella jamas podrá; llamarse unt medio l^ití^ 
mo'de conciliacicm. 

^^ S. E. el Presidente^ el ejército, y puMos 
que le- obedecen, están rmur penetrados ide-iesias 
verdades, y de la genuina significación del: em- 
peño que. toma d -tituladó/.Owtgre^o en; conservar 
este nombre, 3;^ en contradecir las anteriores negio- 
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cMckmes. El deber hs ¡lama d sacr^icatlo^imht 
por atüffor los prf^esas de una intención tan 
opuesta d la Mbertad^é independencia ; pero escu- 
dbm <dza:.voz que con mas imperio demanda su 
coopomeion. ¡nimera. Esta. ^ es la del riesgo que 
presenta eL enemigo comun^ que al favor de 
dSmeros triunfos, intenta .acaso volver el pais k la 
antígna cadena. No ;es posible que el primer 
patriota del Perú, el antiguo nereeguido patriota, 
el Oran Mariscal Itíva Agüero^ permanezca sere- 
no afrontándose tal idea. Las diferencias políticas, 
las disensiones domésticas, se decidirán después, 
y todo debe ceder á la atención que exije el ene- 
migo. Este es el origen de algunas de las propo- 
siciones antecedentes. Oremos que son tal vez 
las únicas i capazes de conciliar los* estrenos que 
senos presentan,* y no dudamos que, pues con 
ellas se logra el no demorar la campaña contra el 
ejército español, que debe ser nuestro primer 
cuidado, merezcan de los altos poderes que repre- 
sentamos la ratificación que es necesaria. 

^^ Entretanto tenemos la honra de protestar á 
V. SS. los sentimientos de nuestro; respeto ^ y es- 



tímacioDy eoD que somos sus obsecuentes sem* 

dotes» 

^ General de Brigada Jo§é MoriaNavo^ 
'' £1 Auditor G^eral de guerra del e^ér- 
cito Manuel de la Fuente Chaeei.^* 

A estaa pioposidones^ en que á mi parecer no 
cabia ya mas generosidad por nuestra parte, se 
ooKiexIó la instiltaiitft nota« 



Contestación. 

^ Pativiicm, NovienAre 15 de 1893. 

" Señores ; 

^^ En respuesta a la nota de V. ^. de 
12 del presente, nos apresuramos á trasmitir hs 
irrevocables palabras que S. £. el Libertador nos 
ba dictado. 

'^ La representaci(Mi nack>nal dd Perú*", y su 
actual gobkmot están bajo la protección inme- 

* Brava manía de llamar representación nacional á los far- 
santes de la intriga, 
t No es posible coneehir qué sentido quenian dar ¿ la pa- 
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diata de S. E« d libertadcHr, quien no permitirá 
jamas que uu partido de parricidas hoUe lia 
soberiaaia del puebla* y la orgauizaeion so- 
cial. 

'^ lEí Libertador ba tomado igualmeiite bigo su 
aka protección el ejército 4 las órdenes del Señor 
Riva Agüero'\^ y por esta causa le ha concedido 
un perdonará que no es acredediur en vista de su 
obcecada ceguedad, en seguir las banderas de la 
traiuon^ del crimen, y de la maldad. Sin em* 
bargo, el Libertador repite de mievo su generoso 
perdón, y no da mas {dazo para aceptado^ que 

labra gobierno^ por que, siendo el General Bolívar el que se 
deci» encargada del aUo manda miUuw y poUUco, en por oon- 
ligaieiite ¿1 el goUsmo átií Pero» y ü mUmo seria el protec- 
tor de a{ ipUmOk 

* Debieron haber espresado : ki sobarania del pueblo de 
Colombia, porque la del Perú había protestado contra esta 
temeraria usarpaciom 

t £1 ejercito ni los peruanos no se hallaban en sMaackm 
de implorar semejantes prouccionet^ 

X i Qué autoridad ni qué parte era el Se&or Bolívar para 
conceder perdones á los peruanas porq^ no querian dejarse 
dominar por él» sino conservar su independencia, y defenderla 
de la agre^n de ColomlHa y de toda otra nación estraiyera? 

6 Este plazo acredita que ya estaba bien concertada la trai- 
ción del coronel Fuente. 
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el tiempo que gasten las tropas libertadoras en 
llegar á los campamentos de los facciosos. 

'^ El Perú llorará siempre *" la cruel perfidia de 
los cómplices de Rwa jígüero, que han entrado 
en infames relaciones con los tíranos españoles f 
para perseguir á sus libertadores, y entregar su 
patria á las cadenas. 

^^ Si no fuese por la necia ceguedad de los 
traidores, el Libertador:}: estaría con el ejército 
unido en Huamanga 6 mas allá, y dada un día de 
gloria al Perú, rescatándolo . para siempre de la 
ignominia de ser español. Pero cualesquiera 
que sean los resultados futuros de la presente 

* £1 Perú Uorará siempre, es yerdad» la crael perfidia del 
gobierno de Colombia, que habiendo remitido sus tropas en 
calidad de aiuóliares, se conTOtieron en dominadoras del Pera, 
y en verdugos de sus mas distinguidos patriotas. 

t Si mis relaciones con los españoles eran infames, ¿ por- 
qué Bolívar trató con ellos después para que se realizasen esas 
mismas proposiciones? Luego se deducirá, 6 que 'él iba á 
entregar el Perú, 6 que era falso el delito qué tan groseramente 
se me atribuyó. 

X ¿Si creería con solo el nombre de Libertador aterrar á 
los españoles ? ¿ Porqué pues desde el mes de Noviembre en 
que se me tndcionó no ha avanzado sobre Huamanga ? 
I Donde están las tropas de Chile y peruanas que servían á 
nús órdenes? 
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guerra, el Libertador protesta '"' ante toda la Amé- 
rica, que son V. SS. y sus compañeros de perfidia 
los responsables ante la sagrada causa de la hu- 
manidad y de las leyes, de la sangre, de la 
muerte, y de la esclavitud del Pera f* 

" Es cuanto tenemos la honra de ~ decir á 
V. SS. de parte de S. E. el Libertador, después 
que han transcurrido ochenta dias en negocia- 
ciones amañadas solo para dar tiempo ¿que se 
acerquen los enemigos á la capital del Per(t:|: y á 
los cuerpos de los disidentes sus cooperadores. 

" Dios guarde á V, SS. 

" Antonio Morales. 
" Francisco AraoZé^' 

* Bien puede hacer un millón de protestas, que ellas 
nunca podrán cohonestar la conducta que ha observado en el 
Pera. 

t Todas esas espresiones no convienen con la conducta que 
ha tenido el Señor Bolívar en el Perú. 

X Si corrieron ochenta dias, échese á sí la culpa, porque 
mis proposiciones siempre fuentón desprendiéndome de todo 
cargo, y únicamente exijiendo garantías ppr la Ubertad del 
Perú. Los enemigos no se han acercado á Lima en^ cuatro 
meses después, y esto acredito ser una caluminia el decir qué 
se intentaba qué los españoles se acercasen á la capital. 
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I Puede fnuwmno mayor justífieacion acia mi 
fvooeder, qoe d contenido de ambas notasf 
¿ Con que el esijir f o nnaa ganmtias qne asegurar* 
sen al Pera su independencia y libertad, se da** 
sifica por delito, y nada menos qne entregarlo á 
los españoles? ¿Y por qué no merecerá el 
nombre de perfidia, de traición, y de criminalidad, 
la conducta de los que han ocasionado al Pero 
esos males por domiiiarettos? ¿ Bs este d fruto 
de la independencia á que áspera d pais? ¿So» 
estos los resultados de la democriMÍa? 8i asi 
fiíese, coadMmmos con decir, que no bai go- 
bierno mas tiránico que el democrático. El 
mundo todo juegue esta causa, ya que no ha sido 
sufidenta la decisión de los pueblos del Perú, 
únicos £etcultados para disponer de su suerte. ¿Y 
no seria una temeridad clasificar de traidon á la 
nación peruana, por que no haya admitido el 
nuevo yugo que se le preparaba ? 

No obstante d oofttenido de esa contexiacióii 
temeraria, yo, conducido por mis principios de 
evitar toda efiísion de sangre, aunque ya parecia 
inevitd))e9 y de qoe d Senado me babia facidtado 
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(mra admitir lá declaracteii de goon hecha por 
el Presidente de Cdombíft, le pasé otra nota en 
la qae le reiteraba mis deseos de evitar las oon- 
secuaicias itmestas que tendría un rompimiento 
sonejante, y que dejándose de comisionados^ 
señalase un punto de reunión, en cpie ^ y ya 
tranzásemos amigaUemente esas diferencias. 
Bl mismo Presid^ite de Colombia^ sin duda des- 
pees de haber reflexionado por si, y aun antes de 
haber recibido mi nota última, oficio desde 
Huaras pw medio de su Secretario José Domincro 



Espinar, al Ministro de guerra en los ténmnos 
que expresa la mgoiente eertifioacicm ; y. cuya 
nota no fué recibida por hallarse ea esa fecha en 
una total incomunicación y arresto el referido 
ministro, como se v^ en el capitulo que sigue. 

Oertificoíáon. 

*^ £1 abajo suscrito certifico : Que estando 
arrestado en Tn]ó^lapor la traizíoia cometida por el 
dMTond La Fuente, me presentó el sargento mayor 
dd regimiento de corazeros D. Ramón Castilla una 
nota del Presidente de Colombia, suscrita p<»r mx 
secretario interino teniente coronel José Domingo 
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Espinar^ cuya nota era de 26 de Noviembre en el 
cuartel general de Huaraz, y recibida en Trujilla 
cuatro dias después ; en la que el referido presi- 
dente de Colombia decía al del Perú por medio 
del ministro de la guerra á quien venía dirijida di- 
cha nota : que habiendo sido anunciada una entre- 
vista por los comisionados del Presidente del 
Perú en Pativilcá, convenía desde luego en ella, 
y que al efecto se ponia en marcha : que sus de- 
seos eran concluirlo todo de cualquiera modo : que 
nos umésemos para hacer la guerra al enemigo 
común ; y que esperaba que por parte de S. E. 
el Presidente, no habria inconveniente, supues- 
tas sus proposiciones presentadas por sus diputa- 
dos en PativilcOt y para que conste, firmo esta á 
bordo de la corbeta Garlande al frente de la Isla 
de la Puna á 12 de Enero de 1824. 

" El Gteüeral Ramón Herrera.'' 

Esta nota última, á que se refiere la antece- 
dente certificación, manifiesta que el Presidente 
de Colombia se habia ya penetrado de mis ra- 
zones, y accedido á las fundadas y racionales pro- 
posiciones que se le habian hecho por mis dipu^ 
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tados; porqueánó ser bajo las bases expriesadas 
en ellas, no habia para que tener entrevista, con 
los que no conociamos roas autoridad en el Perú 
que la de sus pueblos. La espresion del referido 
Presidente de Colombia, de que stis deseos eran 
de concluirlo todo de cualquiera modo, y de que 
esperaba que por mi parte no hubiese inconve- 
niente, supuestas las proposiciones presentadas 
por mis comisionados, Sgc, prueba la lijereza con 
que sus diputados estamparon las groseras frases 
que se advierten en la citada contestación de Pa- 
tivilca, y me exime de refutarla detenidamente. 

No puedo prescindir de llamar aquí toda la 
atención del lector para que cotejando el conté- 

^ 

nido de las proposiciones de Pativilcay el sentido 
terminante de la última nota, á que se refiere el 
documento anterior, compare las expresiones con el 
resultado ; cuyos sucesos se harian increibles, si 
se dijese que habian acaecido en los siglos de la 
mayor barbarie, ó entre los berberiscos mismos. 
Presentados ya estos documentos, ¡ qué campo no 
se abre para reflexionar sobre los acaecimientos 
del Callao en el 19 de Junio ! En mis proposi- 
ciones me resolví yo á pasar por todo, como que 
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mi principíal pbjeto en ellas era obligar á que se 
acabasen de descubrir las miras y mano ocuUa de 
la facción que habia aparecido. Cabalmente la 
contestación de los comisionados de Bolivar lo 
descubre todo, porque, tomando un estremo tan 
insustancial y soez, mostraron lo que ellos son 
y el espíritu de usurpación que los animaba. 
EUos han dado, pues, la prueba mas relevante en 
favor de lo que los pueblos del Perú rezelaban 
con tanto fundamento, ,que no era auxilio sino 
dominación la que intentaba dar el jefe de Co- 
lombia al Perú. 



CAPITUIX) VIH. 



TRAICIÓN DEL CORONEL FUENTE, MI PRISIÓN 
Y ENTREGA DE Mi; PERSONA AL PRESI- 
DENTE DE COLOMBIA. 

La historia de las revolucio;ies es la de los cri- 
menes mas enormes, y de las virtudes mas acri- 
soladas. Parece que al tiempo de* trastornarse 
los estados, se manifiestan los hombres excesiva- 
mente perversos, 6 extraordinariamente honrados ; 
tal es el efecto de las paBiones. Desarrollándose 
estas, precipitan á los unos a cometer los mas 
execrables delitos, y ponen á prueba 1^ constan- 
cia y virtudes de loa otros. El sucesQ acaecido 
en la ciudad de Trujilloy en el P^rú, el 2j5 de 
Noviembre de 1823^ e& de aquellos,, cuya iniqui- 
dad no presenta igual la historia ; ni parece que 
entre las maldades de que es susceptíbL^ el corar 
zon humano cupiese tanta perveri^id^. Jamas 

se ha visto una traición mas infamemente tramada 

q2 
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ni mas atrozmente ejecutada. El Coronel D. An-- 
tomo Gutiérrez de la Fuente me debia su rápido 
ascenso á esa clase y al mando del regimiento de 
corazeros de la guardia. 

La franqueza es la muestra mas cierta de los 
gobiernos liberales, y el signo mas seguro de las 
buenas intenciones del jefe de un estado. Siem- 
pre fué mi norma alejar de mi administración 
todo lo que pudiese aparecer misterioso, porque 
estaba persuadido que cuando se obra con recti- 
tud y patriotismo, no hai por qué temer las in- 
trigas, ni los esfuerzos de los ambiciosos. De 
aquí ese conocimiento que desde el primer dia di, 
como tengo ya referido anteriormente, á los jefes, 
de los cuerpos del ejército, aun de los pasos poli- 
ticos que adoptaba. 

Dejo ya expresado el empeño que tomó Fuente 
para pasar á Lima, en compañía del diputado 
del Presidenta de Colombia, y el abuso que hizo 
allí de mi encargo, que no era otro, como está 
dicho, que acordar con el referido Presidente 
acerca de la autorización á sus embiados, para 
que I^ transacciones que se hiciesen, pudiesen 
mt de un modo subsistente y asegurasen la inde- 
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pendencia del Perú de todo otro estado. Regre*^ 
8adO| pues. Fuente de Lima, muchos sospecha- 
ron de él ; esto es, que habia sido allí ganado. 
Sin embargo, él venia voziferando contra el Ge- 
neral Bolivar. Yo continué tratándole con la 
misma franqueza. El dia 24 de Noviembre vino 
del puerto de. Santa á Trujillo, en donde yO me 
hallaba, dejando su rejimiento á dos leguas de 
allí, según lo habia yo dispuesto. 

Al' presentárseme Fuente, me expuso algunos 
rezelos acerca de las hostilidades comenzadas 
contra nosotros por el Presidente de Colombia, 
que ya habia marchado á posesionarse de la ciu- 
dad de Huaraz. Noté eii Fuente alguna turba- 
ción, y esta le hizo, expresarse como quejoso, por 
•que tenia entendido, decia, que sospechaban de 
él, suponiéndole vendido al Presidente de Co- 
lombia. Yo, sinceramente, le disuadí, asegurán- 
dole que estaba satisfecho de que él tenia los 
mismos sentimientos que los pueblos y ejército. 
Le añadí todavía mas : ^^ que tenia convocado á 
los jefes principales del ejército para manifestarles 
la situación de las cosas, con respecto á la guerra 
que hacia Colombia al Perú ; que aimque mi re- 
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solución estaba tomada en cnanto á sostener la 
causa del país, en <el últhno caso guardando la 
linea del rio Marañon, para dar tiendo á que lie*- 
gase el vice^almirante con las fuerzas navales y 
volver entonces á recuperar k^ costa, yo no ine 
apartaría del dictamen que diese ia pluralidad en 
la junta de guerra." Le aseguré : *' que, antes 
que se reuniesen los jefes para celebrar esa junta, 
debia yo recibir contextacion del General Bolívar, 
acerca de la nueva invitación que yo le había he- 
cho para tina entrevista." A todo esto quedó co- 
mo satisfecho, y lo único que me dijo, ñié: 
** que se habia propagado la especie de que yo 
pensaba renunciar el mando y dejarlos á dios, 
embarcándome para fuera del Estado.^ Le con- 
téxté : ^' que aunque era cierto que yo anhelaba 
por la paz, jamas abandonarla al pais, ni á nin- 
^no de ellos, sin d^ar antes asegurada la exis- 
tenoia del Estado, y la particular de cada uno de 
los del ejército y demás patriotas, como que to- 
dos estaban sumamente comprometidos ; y que 
por el curso de los sucesos debia estar él bien 
persuadido, que habia yo antepuesto la seguridad 
futura de ellos á la mía propia: que, pot otra 
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parte^ ¿ cómo podía ser presumible que yo aban- 
donase d pais de un modo irr^ular ? y que mi 
separación voluntaria en esas circunstancias no 
delña ser considerada sino una deserción vergon- 
zosa, que á mas de que me atrah^ia una nota 
infame, me ocasionarla la pérdida de mis propie- 
dades, BuíJ" 

Convencido, según manifestaba, salió á reu- 
nirse á su reginuento. En esa misma noche, jun- 
ta á dos comandantes de escuadrones : los seduce 
asegurándoles que yo tenia acopiadas muchas su- 
mas, y que mi intención era de entregar el Perú 
al ejército de Españr. También les presentó 
una carta, sin duda supuesta, del Gleneral Her- 
vera dirijida á mi, la que interpretaba según le 
convenia. Lo que puedo asegurar es que jamas 
el General Herrera, caballero por su nacimiento 
como por sus virtudes, ni me habló, ni menos 
me escribió cosas que no tuviesen por ob- 
jeto la conservación de la independencia pe- 
ruana« 

Ya en otra parte dejo dicho que ni las tropas 
ni los pueblos están en disposición de volver á 
admitir nuevamente la dominación colonial; 
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por esto^ y por . ofrecimientos del saquea . de 
las supuestas sumas que les aseguro habia para 
la fiíga, no le fué dificíl trastornar la fidelidad y 
subordinación de los dos comandantes. Ambos 
eran de pocas luzes, carecían de talentos y educa- 
ción, y como eran hechuras de Fuente por que 
por sus propuestas hablan llegado á esa clase, le 
foeron mui propicios. Los referidos comandantes 
eran dos desertores del ejército dé España. D. 
Manuel Barriga, español, era sarjento de las teo- 
pas que condujo de la Península el Generd Mo- 
rillo : y el peruano D. Manuel Estxada, que ha- 
bia sido igualmente sarjento del regimiento del 
Infante D. Carlos. Estos, y otros de ese cuerpo, 
hablan llegado á la clase de jefes y de oficiales 
por las criticas circunstancias en que puso al 
Perú la ^ccíon del Congreso^ y. que precisaron 
á echar mano de esta clase con preferencia á 
colocar paisanos. 

Al amanecer del dia 25 hizo Fuente formar ^et 
regimiento en el pueblo de Moche, dos l^^as 
de Trujillo ; convocó después aparte á los capi- 
tanes de las compañías, los embabucó con. la 
misma patraña, y les añadió : ^^ que el único ar- 
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bitrio que les quedaba para triunfar de los espa-- 
ñoles, y también de \b, facción de Lima^ seria, el 
hacer una revolución, por la que ellos por si mis- 
mos impondrían á los unos y á los otros. Que 
mi perdona y bienes serian respetados, y que 
obligándome á ir á Chile, mientras se verificaban 
sus planes, volvería yo después con el mismo ca- 
rácter público, ¿ce." Acto continuo, distribuyó 
diversas partidas para que fuesen inmediatamente, 
á gran galope, á apoderarse de mi persona, la del 
General Herrera, que se hallaba en camino para 
venir á la junta de guerra convocada en Trujillo, 
las de los Generales de brigada D. José María 
Novoa, D. Manuel Anaya y D. Federico Branzen, 
que se hallaban ya en Trujillo, y las de los de- 
mas jefes que casi todos estaban, por esta razón, 
lejos de sus cuerpos. 

Habiendo progresado con esta sorpresa en su 
regimiento, todo le fué ya fácil, y continuó apri- 
sionando á cuantos consideraba que con su pre- 
sencia podrían desimpresionar á esos incautos 
que habian sido aluzinados. Al coronel D. Félix 
M. Deslandes, comandante del 2® batallón de la 
legión peruana, le sorprehendió y aprisionó á dos 
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leguas de Trujillo. Los demás cuerpos del ejér^ 
cito estaban dispersos, por que ¿ ese tiempo se 
hallabaii marchando en diversas direcciones sobre 
la sierra, y á grandes distancias unos de otros ; 
motivado este movimiento general con el objeto 
de contener la invasión y hostilidades del ejercite 
de Colombia. 

Para convencerse que esta conducta de Fuente 
era una consecuencia de la intriga tramada con él 
en Lima, debo advertir que en Trujillo había 
unos cuantos colombianos que propagaban espe- 
cies las mas sediciosas, y que uno de ellos, el ca- 
pitán de Colombia Sobenis era el que ponía 
pasquines y alborotaba con mas descaro; por 
cuyo delito le hice salir para Guayaquil, y sus 
compañeros se ocultaron hasta el instante de 
echarse sobre mí persona. Estos eran probable- 
mente los que dírijieron á Fuente, por que ape- 
nas se acercó este, cuando todos ellos se le reu- 
nieron y tomaron por sí la voz para disponer del 
Pera. No es menor prueba de esto, el hecho de 
haber Fuente muchos días antes apostado secre- 
tamente al uno de los dos comandantes sus cóm- 
plices, en el camino de Santa, con el fin de in- 
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terceptar las comuniciK^iones del ejército conmi* 
go ; de suerte que, con muchos dias de anticipa- 
ckm^ estaba Fuente exclusivamente ocupado en 
su in&me traición. 

Un grueso de tropas fué, pues, destinado á 
apoderarse de mi perscxia. La casa fué cercada, 
entraron en ella con el mismo furor que si diesen 
una carga la mas encarnizada sobre el enemigo. 
Nada se respetó allí : mi madre, hermana y demás 
familia, las personas de los ministros, oficiales 
de secretarias, ayudantes y cuantos había en la 
casa : todos fueron puestos en arrestos é incomuni- 
cados unos de oisros. Cien centinelas parecían poco 
para no permitir ni comer en ese dia á ninguna 
persona de las detenidas. Se echaron inmedia- 
tamente sobre mis papdes, del mismo modo que 
sobre todo lo que e}¿istia, sin exceptuar ni las 
viviendas de mi madre. Desde ese momento 
comenzó, pues, el saqueo, del que no perdonaron 
ni á mis caballos, ni aun la ropa <le los minis- 
tros, &c. 

Habiendo logrado este triunfo, hicieron tocar 
las campanas de la ciudad á motin, y que se reu- 
niese el cabildo, presidido por Fuente, para que 
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este le invistiese con el mando militar y político 
de aquella provincia, como se verificó ; haciendo 

en este cabildo la principal personería los colom- 

< 

bianos coronel Letamendi^ el sarjento mayor 
Joaquín Cordero, N. Mispirieta, Domingo Cor- 
dero, &c. La población de Trujillo es suma- 
mente pequeña, y apenas asciepde á tres mil almas. 
En la plaza colocó dos escuadrones de caballeria, 
y con otro escuadrón sorprebendió al mismo 
tiempo al batallón de la legión y á diferentes 
jefes. Con esa tropa de caballería obligó al ve- 
cindario á que le reconociesen por jefe superior, 
para lo que hizo guarnecer la9 puertas de la ciu- 
dad con piquetes de su regimiento. ¿Y quien 
podría haberse negado á un acto tan tremendo ? 

Jamas podrá Fuente conhonestar su traidon, y 
mucho menos disculparse de su infame delito. 
Veinte, cuarenta, ni ochenta individuos, reunidos 
por la fuerza armada, y ni aun sin ella, no son órga- 
nos competentes ni lejítimps para contrariar la volun- 
tad libremente expresada de los pueblos del Perú, 
y el juramento prestado á su independencia ; mu- 
cho menos podran hacer variar el destino á que 
es llamado ese opulento país. Si á Fuente le 
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hubiese animado el amor á la patria^ él habría 
esperado cuatro ó seis dias mas, como que 
no habia riesgo alguno en ello, porque el 
pretesto de que se valió no podia ser motivo 
para apresurarlo, pues el ejército español se ha- 
llaba á centenares de leguas. Entonces, reu- 
nidos los jefes del ejército, hubieran deliberado 
lo mas conforme, como qué allí era la ocasión de 
que él hubiese mostrado su dictamen. Pero bien 
penetrado estaba Fuente, que no era aquella re- 
unión de la que él debia esperar que cooperase á 
su perfidia. Por otra parte, sabía que debian 
llegar de un dia á otro los buques de guerra del 
Perú, mandados por el vice-almirante Honorable 
D. Martin Jorge Guise ; y que á los jefes del ejérci- 
to ni demás personas de honor no podia sorpre- 
henderlos como á esos miserables, con quienes ha 
jugado á su placer. 

Cuan distante me hallaba yo de esas ideas de 
abandonarlos y de tener para esto sumas prepara- 
das, lo han visto, por sus propios ojos, asi por 
mis papeles caídos en sus manos, como por mi 
equ^je, en el que no han hallado mas que lo 
que era propiamente mió. 
En la misma mañana de mi arresto, se me pre- 
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sentó D. Domingo Villarino, intimo sonigo de 
Fuente, y mandado por él para conducir mi 
equipaje al bi;ique en que debía ser embarcado. 
Como yo, no tenia por qué ocultar nada, le di 
orden por escrito para que se le entregase pues 
tenia los equipajes y pertrechos, en lo interior, i 
distancia de diez y ocho leguas. Mi franqueza 
en librar esta, orden, y ser yo mismo el que seña- 
lase el lugar y la persona á donde debían dirí- 
jirse, no es menor prueba de que ns^da podía re- 
celar contra una cosa tan sagrada como es la pro- 
piedad de papeles y documentos. Lo es igual- 
mente de que yo no tenía que ocultar sum^ al- 
guna del Estado. 

En vista del saqueo de mí equipaje y apropia- 
ción de mis papeles, le pasé á Fuente una C9irta, 
exprcisandole : ^' que cuanto existid, en él era mío 
propio, y que no correspondía al Estado ni á 
ninguno otro ; pero que mi delicadeza s^ resentiría 
d,e que no se comprobase cpn los libros mismos 
de la comisaria d^ guerra y coq. las inversionesf 
de la tesorería: que por esto «xijiayo que. se 
me hiciesen los cargos que gustase él y todos sus 
secuazes, pues hallándome yo allí, y debiendo 
sialír f\3ísm del Estado, no quería dejarla e| placer 
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Áe calumniarme en mi ausencia, ó que mi honor 
quedase expuesto á dudas é interpretaciones. 
Que igualmente aclararía la inversión de xmós 
cuatro mil pesos, poco ma3 6 menos, cuyas parti- 
das no se hallaban todavía documentadas, por 
haber sido estos destinados á gastos secretos; 
como de auxilios á patriotas que espionaban al 
enemigo, &c. &c." Ofrecí al mismo tiempo : 
'^ que respondería yo con mis bienes por esa pe- 
queña suma^ mientras que llegasen los recibos de 
los interesados que los habían percibido." Pero 
nada hizo variar el espíritu de acriminación y de 
rapiña para apropiarse de cuanto me correspon^ 
dia ; no obstante que al dia siguiente se me pre- 
sentó en Huanchaco, á donde me había hecho 
conducir para 3er inmediatamente embarcado, y 
me aseguró que se hallaba muí penetrado de que 
dos mil miffcos de plata en barras y pina que 
era todo lo que tenia mi equipaje, eran mios; 
y que así lo aseguraba igualmente el comisario 
de guerra, que pocos días antes había hecho los 
ajustes ; y que sin falta alguna al ái^ siguiente de- 
bía yo partir para San Blas de Califoruia, y antes 
se me devolverían mis papeles y haberes. 
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El sueldo que se me señaló por Presidente de 
la República era de treinta y seis mil pesos al 
año. En la plaza del Callao me satisficieron la 
mesada de Junio ; y en Trujillo, las de los meses 
de Julio, Agosto, Septiembre y Octubre ; es decir 
quince mil pesos^ que agregados á la mesada de 
Noviembre, componen la cantidad de diez y ocho 
mil pesos. El valor de la pina á seis pesos, cua* 
tro reales marco, importa trece mil pesos : mi fa- 
. milia y yo cuando evacuamos á Lima, no babiamos 
de haber salido sin alguna cantidad. Pero supón- 
gase, que nada se hubiese conducido á la plaza 
del Callao, y ñiésemos tan atolondrados que lo 
dejásemos todo en Lima para que lo confiscasen 
los enemigos ; ¿ no se deduce que la suma de que 
me despojaron era procedente del cobro de mis 
sueldos ? ¿No consta esto por los libros de k 
tesorería ? ¿ Si asi lo testifican los documentos, 
¿ de qué se me acrimina ? ¡ Ah ! miserables se- 
diciosos, cuan faltos estabais de hallarme delitos, 
cuando habéis ocurrido á estas ridiculas impostu- 
ras*! Yo, para subsistir, no necesitaba de em- 

^ Sin necesidad de cometer una acción poco decorosa, po- 
día haberme hecho yo de considerables somas, si hnbiera 
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pléo ; con mis bienes propios vivia con modera- 
ción y sobriedad. Jamas hubo contra mi antes 
ni después de la revolución, la jlienor reclamación 

tratado de aproyecharme de los desi^rdicioB del Estado, como 
otros lo han hecho. Al poco tiempo que fui elegido, para el 
mando supremo, se me avisó por D. José Boqui, encargado 
por el Estado para hacer las insignias en la órdeñ del Sol, que 
iba á preparar una de brillantes para mi. Yo le contesté que 
no lo hiciese, pues tenia una de oro, y no hábia para qué cau* 
sar aquel gasto superfino. Entonces me repuso que yo no tenia 
que hacer desembolso alguno, y que por cuenta del Estado 
le hábia mandado hacer una magnífica D, José Bernardo de 
Tagle, cuando se hallaba de delegado : que efectivamente se 
la hizo, y su valor ascendió como á catorce mil pesos : y que, 
no solamente la insignia era de brillantes, sino que también 
la ciya en que se guarda, se la hiio de oro guarnecida con ellos. 
Si hubiese yo querido apropiarme de algunas sumas del Estado, 
no habría tenido tampoco que buscar pretestos, porque tenia 
mi acción rijente para cobrar lo que se me debia por el erario, 
tanto por el tiempo del gobierno español, como por el de la 
independencia. Existía en mi poder una resolución de la 
Junta superior de Real Hacienda en tiempo del virei Pezuela, 
por la que se ordenaba que se me devolviese un principal que 
se hábia impuesto á rédito sobre el erario del Perú ; y he te- 
nido la delicadeza de no ex^irlo, ni los intereses que están al 
4 por ciento durante el gobierno independiente. Con la mis- 
ma razón podia yo haberme hecho pago de las considerables 
sumas que también me debjB el Estado por los gastos hechos 
por mí en favor de su iudependencia. Permítaseme este des- 
aogo! Si estos actos no acreditan desprendimiento, no sé 
qué entiendan los hombres p<Hr la acepción de esa palabra. 

R 
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por deudas. Yo habia, por el contrario, invertí- 
do considerables sumas para los gastos que se hi- 
cieron para la guerra de la independencia peruana. 
¿ Y quien me los ha satisfecho ? No es aquí el 
lugar de tratar esta materia. ¡ Llegará el día en 
que yo hable acerca de esta y otras cosas, pues 
se me ha provocado a ello ! 

Durante este tiempo llegaron á Huanchaco una 
goleta de guerra de Colombia, una corbeta y un 
transporte del Perú, que estaban á disposición 
del comandante de marina de Colombia. Se me 
desembarcó, y fui puesto en una choza de cañas á 
la orilla del mar. Los oficiales de' marina de Co- 
lombia tuvieron la ocasión de acreditar su destreza 
ejercitando sus artilleros en el blanco que presen- 
taba la choza en que yo me hallaba cercado de 
centinelas, y espuesto á las balas rasas que dispa- 
raban. 

Se me rembarcó dos días después en un ber- 
gantín con pavellon del Norte-América. Me 
mantuvieron en él, cercado de centinelas y en 
la mayor incomunicación. Me tuvieron allí los 
días anteriores, por mas de cincuenta horas, 
privado de toda clase de alimento. Al cabo 
de este tiempo, vino al amanecer del día 3 de 
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Diciembre el capitán Cárdelas con un refuer- 
zo de mas tropas y oficiales^ trayendo dos bar- 
ras de grillos para calzamos con ellas al Ge- 
neral Herrera y á mí. Mantuviéronnos siempre 
debajo de escotilla con absoluta prohibición de 
salir del camarote. 

El primer paso del referido capitán, fué el pro- 
cedimiento á un rigoroso escrutinio del corto equi- 
paje con que nos embarcamos. En él nos fueron 
robadas aquellas especies, aun las mas necesarias, 
y haAta la montura que sirvió para mi conducción 
de Trujillo á ese puerto, cuyos herrajes eran de 
plata. 

Contra lo qu^ el perverso Fuente me habia 
asegurado, de que saldría para uno de los puer- 
tos de Méjico y sin escolta alguna, se nos con- 
dujo al General Herrera y á mi a Guayaquil, con 
todos los anuncios de que íbamos á ser fusilados 
allí. Llegados á este puerto de Colombia, se nos 
entrego á aquel Gobernador, quien inmediate- 
mente nos hizo asegurar en diversos pontones^ 
repitiéndose alli la escena de quedarnos algunos 
dias sin comer. El capitán Cárdenas no verificó, 
según él nos dijo, la postura de los grillos, por 

r2 
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t^onsideracion á nuestras personas, y se contentó 
con poner dentro de la camarita del bergantín un 
oficial á la vista, y tres centinelas permanentes. 
Las incidencias de Guayaquil las trataré mas 
adelante. 

Como Cárdenas era el que desempeñaba á 

Fuente, por ser el que le ponía sus notas, esto es, 

* 
presentándole todo lo que debia firmar ; le recon- 
vine por mis papeles secuestrados, haciéndole ver 
que en ellos se hallaban, no solamente los docu- 
mentos que acreditaban algunos servicios mios, 
sino también los de mis fincas (que seguramente 
no eran adquiridas en la revolución) y que, sién- 
dome éstos sumamente importantes, y no teniendo 
relación alguna con la traición de su jefe, del 
mismo modo que otros muchos apuntes mios, 
contenidos en una caja, acopiados para la his-' 
torta de la revolución^ procurase que se me remi- 
tiesen á Guayaquil *. 

* Es consiguiente que entre gentes de quienes está ahuyen- 
tada toda buena fe, se haya hecho mal uso de algunos de mis apun- 
tes y papeles. Como mi objeto era acopiar hechos y reflexiones 
para que sirviesen á la historia de la revolución del Perú, 
habia allí algunas en pro gr contra, tanto en opiniones políticas, 
como en las razones que han sido alegadas por ambos partidos. 
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. Como estaba bien persuadido de que á Cár- 
denas, como á su Mecenas, no les movía otro re- 
sorte que el del dinero, le obsequié trescientos 
pesos, de cuatrocientos que únicamente me per- 
mitieron sacar, y era cuanto tenia ; con el objeto 

Hago aquí esta advertenpa para que nadie se sorprehenda del 
uso que puedan haber hecho de esos apuntes simples, que en 
sustancia no son todavía ni pensamientos» sino recuerdos para 
pensar acerca de los sucesos de América; por que mientras 
que los apuntes no se ponen en 6rden y se dan á la prensa, no 
pueden clasificarse de pensamientos. ¿ T qué libertad puede 
existir en donde se autoríze la violencia hasta el grado de juzgar 
á los hombres por lo que en lo succesivo puedan opinar ? Las 
ideas y los conceptos parecen según el modo y oportunidad en 
que se les presente. Seguramente que si en el mundo se 
hubiese adoptado igual clase de opresión, jamas habria salido 
á luz obra alguna, y por consiguiente todos los que se hubie- 
sen deseado á escribir, habrían sido castigados severamente : 
por qué, ¿ quien duda, que en la Biblia misma, si se tomasen 
clausulas sueltas, no se hallarían considerables herejías ? ¡ Ah ! 
I Qué funestas reflexiones no presenta con respecto al Perú, 
la relación de estos hechos ! Los tribunales de inquisición, 
tan arbitrarios como eran, no procedían sino después de un 
juicio precedente. Comparándose esta conducta política con 
la de las demás naciones, se hallará que hasta en Turquía se 
goza de mas libertad que en el Perú. ¿ T quien podrá evi- 
tar, que aprovechándose de la oportunidad de tener en su 
poder mis papeles, no introduzcan allí otros, 6 me atribuyan 
cuanto.se les antoje? 
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de que regresase prontamente por tierra á Trujíllo^ 
y me salvase los documentos de mis posesione». 
El, apenas escuchó esta oferta, alargó sus manos, 
y se llevó los trescientos pesos. Faltó á su palabra, 
como lo tienen de costumbre esa clase de gentes, 
de salir inmediatamente por tierra; embarcóse 
algunos dias después en el mismo buque en que 
me hablan conducido, y en mas de cuarenta dias 
que permanecí en Guayaquil, no se dignó contes^ 
tarme mi una sola palabra. De esta suerte se 
verificó que, para perderlo todo, y que nada me 
quedase ni para el preciso sustento, el referido 
Cárdenas me despojara de esos pesos. Sus oficia- 
les me robaron otras especies de los últimos 
restos de mi reducido equipaje, las que fueron 
vendiendo en Guayaquil. 

Para poder dar una idea del manejo de esos 
facciosos, seria preciso formar aquí una larga 
enumeración de accidentes que harían mui abul- 
tada esta exposición. Por lo relacionado es 
fácil concebir á qué estado no llevarían su auda- 
zia y altanería. Infiérase por esto, ¿ qué debe el 
Perú, ni la América, esperar de semejantes per- 
sonas, que declamando contra la tiranía, son los 
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mayores opresores ? ¿Y qué juicio fonnitrian 
las naciones de Europa, si no se les pusiese á la 
vista que esos excesos no son obrados por la na- 
ción peruana? Seguramente á los pueblos del 
Pera y á su ejército no les toca parte alguna en 
esta escena vergonzosa ; ellos puede decirse que 
no han desmentido sus principios de virtud y de 
carácter. 

Considerando yo lo coiiveniente que serta 
impedir la completa disolución de las tropas 
peruanas, dicté por mí mismo desde el pontón 
órdenes para que se reuniesen á los jefes que 
mandaban. Tuve también para esto presente el 
avenimiento del General Bolivar á las proposi- 
ciones hechas por mi orden en Pativilca, y que en 
virtud de ellas, esperaba yo que serian cumplidas 
por su parte, según lo tenia ofrecido. 

Como el ^ compromiso era grande y desde el 
paisano hasta los generales, todos deberian ser 
sacrificados, si no ñiesen cumplidas las estipula- 
ciones propuestas en las referidas proposiciones, 
me resolví, á mi llegada a Guayaquil, á pedir 
tinterp para escribir al Presidente de Colombia. 
No vacilé nada en aquellas circunstancias en 
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aventurar unas lincas por salvar á tantos virtuosos 
patriotas. Mi nota fué la mas moderada, 
y propia de las circuntancias, . como que se tra- 
taba de salvar las vidas de los mas distinguidos 
patriotas, y con ellas la futura libertad del Perú en- 
cadenado por la astucia y la perfidia. Conside- 
raba que mis sacrificios de toda especie nunca 
serian bastantes para corresponder, de algún 
modo, al aprecio y fidelidad de mis compatriotas. 



CAPITULO IX^ 



CÓMO SE ME TKATÓ EN GUAYAQUIL." Y LLE- 
GADA AL PUERTO DE HUANCHACO DEL 
VICE-ALMIRANTE GUISE. 

Desearía omitir todo el contenido del presente 
capitulo, por que no quisiera ocupar ni una linea 
con relaciones de padecimientos personales ; pero 
para concluir esta exposición, me es indispensa- 
ble volver á los sucesos de Guayaquil. Sumido 
alli en un pontofiy é incomunicado^ cada dia se au- 
mentaba la opresión, llegando á tanto extremo, 
que ademas de la guardia interior en el pontón^ 
cercaron este por la popa con falúas de gente 
armada. 

A la insoportable opresión se agregaba el ex- 
cesivo calor, no poder dar un paso, ni respirar el 
aire libre, en un pais tan ardiente ; por conser- 
varme siempre bajo de cubierta, se me ocasionó 
una hinchazón en los tobillos, que me cai^iba 
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algunos dolores y me tenia bastante postrado. 
La falta de camarote y aun de catre, hacia mi 
permanencia alli mas molesta, mayormente cuan- 
do no se me dejaba dormir por la repetición de 
la palabra que corrían los centinelas cada cuatro 
6 cinco minutos. Parece que cada día se iban 
inventando nuevos martirios para atormentamos 
al General Herrera y a mi ; asi fué, qw tuvimos 
que servir para que se hiciese ima experiencia : 
esta consistió en que el humazo que se di^ á las 
rajtas lo resistimos nosotros durante dos dia$ re* 
eibiéndido sm cesar. La continua tos y aquel 
aire pestilente no satisfizo d fiínor de lo» que se 
com{dacian en atormentamos. 

C^^ttdo en la corbeta que nos destinaron de 
poním no había ya nada que invesitar para mo^ 
lestemos, se nos trad^ordó á otro buque, llamado 
San Juan Bautista^ Em, á la vi^dad, todo 
cuanto en iguales circunstancias podia preseoír 
tarse^ malo ; infinitameáte peor que si nos hu- 
lúesen ¿techo tirar cuatro tiros, que ya los apete* 
ciamos, pop que asi habrían cesado de una viez 
unos padecimientos tan inauditos* 

fijando en Europa y demás países oyJitos se 
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han recobrado los derechos de la humanidad, 
convirtie^do las cárceles en casas de detención, 
y desterrando los tormentos y prisiones, en Gua- 
yaquil parece que se estudiaba en inventar cómo 
oprimimos mas y mas. Ni las circunstancias 
particulares, ni la clase del nacimiento, ni el 
carácter de las personas, ni nada de cuanto los 
hombres respetan en el hombre y en las desgra- 
cias, nada se tuvo en consideración para tratar- 
nos como á racionales, aun cuando hubiésemos 
cometido los mas atrozes delitos. 

Se nos puso en ese pontón sobre cubierta, re- 
sistiendo de día los ardores del sol, y de noche 
las copiosas lluvias. Sin tener adonde refugiar* 
nos de la intemperie, ni quien nos trajese algún 
alimento, falto yo de salud, y circundado de una 
nube de cucarachas y de mosquitos, se nos man- 
tuvo allí por dos días. 

Cuando ya parecía haberse tocado el extremo 
del mal, y que nuestra existencia no podía ser 
mas ultrajada, vino una tarde, al anochecer, el 
sargento mayor de la plaza con orden de condu- 
cirnos á tierra. Esta variación la mirábamos 
como un alivio. Se nos condujo por el rie^ en 
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medio de la obscuridad de la noche, á los con- 
fines de la ciudad, cercados de tropas, y se nos 
desembarcó por donde no habia gente. Yo, que 
apenas podia tenerme en píe por la hinchazón 
referida en los pies, tuve que dejarme conducir 
de la mano por la falda de un cerrito hasta llegar 
á mi nueva habitación ; pero procuraba esforzar- 
me á andar, con el deseo de que allí se me fa- 
cilitase un facultativo para que me medicinase* 
¡ Pero infiérarse, cual seria mi sorpresa, al hall- 
arme dentro de una asquerosa pieza, en donde 
lo primero que se me presentó á la vista por 
adorno de ella, era un grande zepo! Esto nos 
acabó de convencer al General Herrera y á mi 
del destino tan funesto que nos esperaba. Era 
nuestra habitación nada menos que una cárceP. 
Se nos pusieron dos centinelas de vista dentro 
del calabozo, y otras por parte de afuera. La 
hediondez del sitio y demás incidencias nos dejó 
como fuera de nuestro juicio; pero resignados 
con nuestro destino, procuramos acostamos en el 
suelo para, siquiera poder dormir algi^na rato, 

* Esta cárcel era la del convento de los padres Dominicos. 
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pues hacia tres noches que en el pontón no había 
sido posible tener ese descanso. ¿ Pero quien 
hubiera creido, que hasta este último consuelo 
se nos habia también de impedir ? 

Dos horas apenas hacia que estábamos en la 
cárcel, cuando entre sueños oigo unas vozes que 
me llamaban con instancia. Despierto ¡ y qué 
veo ! Dos oficiales, un sargento y Varios solda- 
dos con bala en boca, me presentaban á un her- 
rero con una barra de grillos, ordenándome que 
entregase mis pies. Aunque despierto, me pare- 
cía que todo era ilusión, y yo mismo dudaba si 
todavía estaba dormido ó despierto. Bien prestó 
los golpes del herrero y el ruido de los hierros 
me hicieron convencer que eran para mí. Pre- 
gunté á los oficiales de Colombia, que cómo era 
que su república me trataba de esa suerte, no 
siendo yo subdito de ella, y si nada menos que 
el jefe supremo de la del Perú; ó si Colombia 
obedecía al traidor Fuente. No se me contexto 
otra cosa sino que ellos cumplían las órdenes de 
su gobierno; y que yo era un delincuente, pues 
estaba probado que iba a entregar el Perú al 
rei de España. 
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No es aquí el lugar de referir el efecto que 
esta acojida de la república de Colombia oca- 
sionó en mi. Los incesantes dolores de los pies, 
ni el tormento de la estrechura de los pesados 
grillos que fueron hundidos en la hinchazón de 
mis tobillos j aumentaban considerablemente mi 
tormento ; ni las incomodidades todas de los dias 
anteriores, ni la falta de alimento y del descanso 
del sueño, me causaban tanta molestia como el 
sonrojo de Verme ccm grillos, y constituido el ju^^ 
guete de las pasiones y de las intrigas. Apete- 
cía ya como el mayor consuelo, que llegasen los 
asesinos á quitarme una vida tan amarga. ¡ Qué 
de reflexi<mes se deducen de aquf, de lo que son 
los hombres y las revoluciones ! 

Concluida esta horrible escena con migo, se 
dirijieron al General Herrera, que estaba absorto 
al ver lo que se habia ejecutado con mi per- 
sona. Se le puso á él otra barra igual de grillos. 

Habiéndonos quedado con solamente las centi- 
nelas, nos mirábamos uno á otro, como para ma- 
nifestamos el sentimiento que a cada uno animaba 
el ver al otro en tan aflictivo estado. Después 
de algún tiempo, nos consolábamos mutuamente 
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con que antes de amanecer el día terminaris^ 
nmestíra existencia. El testimonio, solamente, de 
nuestra c<mciencia nos tranquilizaba, y nos conso^ 
laba la idea, de que no eran los pueblos del Perú, 
de quienes debíamos quejarnos, sino de un solo 
traidor ; pero que el tiempo y los pueblos del Perú 
harían justicia á nuestra m'emoria. 

Continuamos diez dias sin poder atinar qué 
seria lo que se exijiria de nosotros para atormen- 
tamos mas. Entre tanto no se perdonaba medio 
alguno de opresión y de yilipendio. Pasábamos 
por la humillación de tolerar que los cabos de 
escuadra llegasen á cada instante á reconocer las 
prisiones. En fin, sería nunca acabar si se re- 
firiesen aquí todos los ultrajes que experimen- 
tamos. 

¡ Qué ejemplo este, y qué consecuencias se 
deducen de él ! Si mi conducta era reprehensible 
por cumplir con los deberes que las leyes y la 
voluntad de los pueblos del Perú me imponían, 
era á estos á quienes debería haberse castigado, 
y no á mi, que como ciudadano y jefe de una 
república independíente, no había hecho otra 
cosa que llenar mis obligaciones. ¿Pero quien 
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estaba autorizado para verificarlo ? Sin duda que 
en el sistema representativo, en que se decia ha- 
llarse constituido el Perú, nadie sino un lejitimo 
congreso podia ser juez y decidir las cuestiones 
de su Estado. 

Si la revolución tuvo el objeto de destruir la 
tiranía, ¿ cómo es que hemos caldo en un abis- 
mo mayor, del que se decia haberse librado para 

siempre ? ¿ Ha sido este el fruto de tantos sacri- 
ficios ? Los españoles contra quienes la América 

« 

ha combatido tan ostinadamente, ¿han presen- 
tado jamás un espectáculo semejante ? Ellos, se 
dirá que han inmolado á millares de america- 
nos ; pero se convendrá que son á aquellos que 
no les han hecho notables servicios ; nunca han 
correspondido con venenos, asesinatos, prisiones, 
robos, y en fin, con cadalsos, á los que se han 
sacrificado por ellos. ¡ Qué contraste ! Los es- 
pañoles, esos mismos que á fuerza de oprimir á 
América, y que equivocando los medios de go- 
bernarla, la obligaron á separarse de España: 
esos, que por años enteros saciaron sus iras con- 
tra mi persona, familia é intereses, por el solo 
crimen de que yo hubiese nacido en América; 
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oyeron, al fíp, la imperiosa Moz de la justicia, y 
entonces las leyes me resfckuyeroQ, siquiera, la 
libertad pa*sonal. Y si esos jefes españoles 
contra quienes tiene tanto que llorar la América 
los maks a.que la han cond\|(^ido por su falta de 
política, se sometian á la decisión de las leyes ,* 
¿ cómo los que s^- dicen republicanos podrán 
probar una conducta; tan co^traHa á los prin- 
cipios que son inherentes á esa clase de go- 
biernos? 

Guando ya; no esperaba sino que se cumplie- 
sen las miras > de los usurpadores, en cuanto a 
que se me quitase la vida, para lograr impune- 
mente sus inicuas idéás, la providencia divina, 
que nunca abandona al que obra bien, hizo cam- 
biar repentinamente nuestra situación. 

A consecuencia de. mis órden^^, llego á este 
tiempo al puerto de Santa el Vice-aimirante Guise, 
que conducía k bordo de sus buques al General 
Santa Cruz y los testos de su desgraciada división. 
Informado allí el Vice-almirante de lo ocurrido 
en Trujillo, dispuso dirijirse á su puerto y recla- 
mar vigorosamente mi libertad. Declaró en esta- 
do de rigoroso bloqueo á los puertos compreheii- 

s 



263 



didos desde Saüta á Tumbez, y se apoderó de los 
buques que halló en d áh Huaachaco. Las con- 
^tástaéiones entre este ilustre ingles y el tiraidor 
atiente, ^fiíérón bastante acaloradas, por lo que 
dispuso aquel una expedición de buques menores 
para apoderarse de Guayaquil y ponerme en li- 
bertad ; lo que no se verificó, por que habiendo 
llegado allí el General Bolivar, se entablaron 
nuevas contestaciones e^tre este y el Vice-alnd- 
rante. £1 resultado fué, que no pudíendo hacer 
ceder á este, se estipuló que los Generales, jefes 
y demás patriotas que se hallaban presos en di- 
ferentes lugares, serian puestos en libertad, igual- 
mente que yo. Que se les devolvería lo que se 
les habia quitado, y á mí se me auxiliaría con lo 
correspondiente para sostenerme, &c. 

Escandalizado el referido Vice-almirante, 
aunque ignoraba el estado á que me veia redu- 
cido en Guayaquil, de que se me hubiese tratado 
tan inicuamente por el traidor Fuente, y despoj4- 
dosenos ademas de nuestros equipajes y haberes ; 
se le Qontextó ' por este, que no solamente no se 
me habia quitado nada, sino que, por el con- 
trario, se me habia auxiliado con ochockntus 
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onzas de aro para los gastos de tni viaje. Del mis- 
mo modo le engañó con respecto al General Her- 
rera, asegurándole al Vice-almirante que se le 
habian devuelto cuatro mil pesos que le fueron 
quitados con su equipaje. 

Por la falta de verdad, con que contexto Fuen- 
te al Vice-almírante, cuando instaba para que 
se mé auxiliase con fondos con que pudiese yo 
sostenerme fuera con decencia y comodidad, se 
puede formar alguna idea del ningún decoro y 
buena fe que se encuentra en ese crimiiial y sus 
secuazes. La educación y pundononor del Vice- 
almirante no podian persuadirse, que en esas esti- 
pulaciones se faltase tan descaradamente á la ver- 
dad. ¿Pero qué juicio habrá formado ese ca- 
ballero, cuando haya sabido que en todo se le 
engañó ? Porque, no solamente no se me auxilió 
por cuenta del Estado, sino que tampoco se me 
devolvió lo que era mío propio, y de que fiíí 
saqueado escandalosamente. 

Mientras que estoacaecia en Trujillo, ccmti- 
uñábamos Herrera y yo sumidos en la mazmorra 
de la carcelería y cadenas. En la noche del dia 
V de Enero del presente año, llegó á Guayaquil 

s 2 
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la orden para que se nos pusiese en libertad. 
Algunas horas después se nos quitaron los grillos ; 
pero permanecimos en la misma incomunicación. 
Al dia siguiente vino á visitamos con licencia del 
gobernador de la ciudad, el capitán de la fragata ' 
de guerra del Perú, la Protectoniy Mr. Foord 
Morgell. Traía especial encargo de hacerme una 
visita de parte del Señor Guise y de los demás 
jefes y amigos ; y la comisión de recojer la cor- 
beta la Limeña y goleta Macedoniaj ambos 
buques de la escuadra peruana, que se tenían 
detenidos en Guayaquil. 

Las maneras nobles del capitán Morgell, su 
sorpresa al vernos reducidos á la mas inmunda 
ha;bitáción, cercados de centinelas, y el espectá- 
culo de los grillos, que aun estaban á la vista, 
causó en él un contraste de dolor, y en nosotros 
de alegría. Nos impusimos entonces de todo lo 
ocurrido, y de las groseras mentiras con que ha- 
bian sorprehendido al Vice-almirante. 

El capitán Morgell tuvo la generosidad de 
encargarse de solicitar que se verifícase nuestra li- 
bertad, y proporcionarnos buque para que saliése- 
mos inmediatamente de ese cautiverio. Cinco 
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días mas se pasaron sin que se nos permitiese ni 
la simple comunicación para adquirir las espe^ 
cies necesarias en un viaje tan distante. Otro d^ 
mis . mayores embarazos era que no tenia cómo 
satis&cer el importe del pasaje, y con qué costear 
el raincho para la navegación. 

Si la vista primera de mi situación causó tal 
espanto ó sorpresa en ese recomendable hijo de 
la nación mas generosa, la Gran Bretaña, donde 
existe el imperio de las leyes y se respeta al ciuda- 
dano, no menor la tuvo cuando examinó por si 
á lo que estaba reducido mi equipaje, y que, con 
todo él, no habia para cubrir el importe del piso 
en el buque. Se admiraba mas y mas de la au* 
dazia y descaro con que se habia engañado al 
Vice-almirante, quien por esta razón no remitió 
con él algún auxilio. 

Proporcionado al fin que se me prestase por un 
honrado vecino de (xuayaquil (D. Pedro San- 
tander) el importe del pasaje, quedó allanado mi 
embarque. Yo, deseando, esclarecer las manio- 
bras de Fuente y patentizar sus intrigas, nombra 
de apoderado, en primer lugar al referido Vice- 
almirante, y en segundo al capitán MorgelL 



266 



Es consiguiente que estos generosos caballeros 
hayan confundido á los viles sicofantas, que han 
tratado de constituirse á costa de mi mina. ¡ Per- 
mítaseme este corto desahogo ! El que ha sa- 
crificado á la patria sus haberes, comodidades, su 
vida misma, y ha tenido la delicadeza de no co- 
brar lo que el Estado le debe, ni de exijir com- 
pensación alguna, ¿ tenia para que valerse de 
medios reprobados ? ¿No habría, en caso ne- 
cesario, dicho con serenidad y decoro : tomo tal 
cantidad á cuenta de lo que se me debe ? 

Yo, puedo decirlo, no soi hombre que he abra- 
zado la revolución como un instrumento para en- 
riquecerme. Tenia yo antes la mismas propie- 
dades que al presente, y poseia entonces, ademas, 
las sumas que, como tengo dicho, he invertido 
para realizar la independencia. Tampoco tenia 
yo deudas antes de la revolución, para que se me 
pudiese atribuir que, por cancelarlas, hubiese 
entrado en ella : ni he adquirido finca alguna ni 
dinero posteriormente. La revolución, pues, me 
ha quitado en todos sentidos, y no me ha dado 
mas que desengaños, desazones, peijuicios mui 
notables en mis intereses, y sobre todo, las humil- 
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laciooes y idtrajes á que por ella he sido condu- 
cido. 

No puedo d€jar de remitir al lector á las gacetas 
del Perú. En ellas hallarán documentos cecia- 
les, por los que advertirá las inconseotencias 
para conmigo/ que se han tocado, en el desaíüaze 
de este escena. Alguno de los j^es supremos de 
los estados auxiliares, el general Bolívar, al con- 
ferirle yo d mando del ejército unido en el Perú*, 
aplaudía mi desprendimiento con espresiones tan 
honrosas para mi, que no me es posible relatarlas 
yo mismo. 

La víspera de que diese la vela el buque en 
que me hallaba embarcado y me condujo á Eu- 
ropa, se presentó otra dificultad para mi salida ; 
y era, nada menos, que el Gobernador de Ghiaya- 
quil trataba de que precisamente había de remi- 
tírseme á Panamá. Mediaron muchas conteste- 
oipnes acerca de ésto, entre el capitán Morgell 
y aquel. Últimamente pidió el referido Gober- 
nador una fianza de cincuenta mü pesos para ase- 
gurar que el buque no habia de tocar en puerto 

* Véase en las gaeetas del Gobierno de Lima del mes de 
Mayo de 18291 
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alguno sino en el de su destino, que ^a Gibral- 
tar *. 

La mutación de personas que ejerzen los pri- 
meios cargos han sido frecuentes en los países 
revolucionados ; pero no se presenta en ninguno 
un ejemplo semejante de- lo acaecido con respecto 
¿ mi. Siempre, aun en medio de las fuertes con- 
vulsiones se respeta el carácter de las personas, el 
patriotismo, los servicios, ó los favores que se han 
recibido de aquella autoridad que se depone. £1 
honor de la primera magistratura, merece por si 
misma otra mayor consideración, aun cuando el 
que la ejerza no sea acredor á ella. No sola- 
mente es debido este miramiento á la persona y 
alto cargo de un Presidente de un estado, sino á 
todo ciudadano ; por que ninguno debe ser casti- 
gado, aunque se le suponga delincuente, sino des* 
pues de ser juzgado y convencido de delito. Con- 
migo, estudiosamente se ha huido de hacérseme 



* Si la voluntad del Perú estaba^ cottio han querido supo- 
ner» á favor de ellos y contra mí, ¿porqué tomaban tantas 
precauciones esos usurpadores para impedir que yo pudiese 
tocar en algún punto de la costa, ó comunicarme con el 
Almirante ? » 
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cargos. Parece que estaba reservado para mi él 
caer en manos las mas rapazes^ para quienes nada 
vale el honor, ni conocen los estímulos de la con- 
ciencia : dos resortes que, puede decirse, sostie- 
nen la sociedad. 

Compárese esta conducta con la que han ob«- 
servado los demás estados independientes de 
América: todos ellos han separado á sus jefes 
supremos, los han procesado ó calumniado ; pero 
jamas ha sido de una manera tan rastrera, y como 
se ha verificado conmigo. ¿ Y á qué se deberá 
atribuir esta excepción ? ¡ Ah ! £1 hombre im- 
parcial con facilidad la resolverá. 

No obstante tanto cúmulo de desgracias, al 
Perú le quedó después de mi arresto im pie de 
ejército mui superior al que tenia cuando se me 
colocó al frente del poder ejecutivo. Le quedó 
igualmente un considerable repuesto de buenos 
caballos, y movilidad para el ejército, de que 
antes carecía. 

Los principales resultados de esta anarquía han 
sido : 

1 . La completa desorganización del estado del 
Perú, por la disolución de sus mejores tropas; 



270 



siendo esta tanto mas sensible, cuanto ba Adü 
debida á la facción del Callao, que embarazó la 
ejecución de mi plan de campaña, por el que se 
babria conseguido la libertad y la paz. 

2. ,£1 descrédito del actual gobierno, y la ñdta 
de numerario y de recursos para continuar la 
lucha y sostener el Perú su independencia *. 

* Para dar una idea del poco crédito que tiene el actii;Bl 
gobierno de Lima, véase el artículo impreso en el Patriota de 
Guayaquil^ No. 9 del 27 de Noviembre delaño anterior (1823) 
que á la letra es como sigue : — 

'< CONVENIO CBLBBRADO POR EL SUPREMO GOBIERNO CON LOS 

COMERCIANTES DE ESTA CAPITAL. 

Proposiciones. 

*M. Se darán al Gobierno supremo del Perú, SOO^OOO pesos 
en la forma siguiente. Ciento cincuenta ndl, en viveres, 
útiles de maestranza, &c. aprecios corrientes» y cincuenta mil 
pesos en dinero. 

*^ 2. El Gobierno pagará á los cmnerciantes por esta can- 
tidad, trescientos mil pesos, en la forma y bajo la g^arantía 
que sigue. 

'* 3. Se entregará la aduana á los comerciantes, para que 
•estos hagan las alteraciones que quieran, y que no sean sus- 
tanciales, y solo influyan en la existencia de algunos emplea- 
dos, ó réjimen interior de ella. 

^^ 4. De las entradas mensuales serán dos terceras partes 
para el comerdo, y una tercia parte para el Gobierno, hasta 
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3. La persecución de muerte á los patriotas, 
tutoría en que ha caido el Perú, é introducción en 

que se culnra con aqu^as la deuda de trescientos nul pesos 
que desde el dia debe conñderarse. 

<* 5. Los abonos ó letras jiradas contra la aduana hasta la 
fecha, correrán como hasta aqui ; y de la fecha en adelante, 
ao se decretarán mas abonos, ni se jirarán mas letras contra 
la aduana. 

** 6. Los comerciantes que hagan este empréstito, serán 
exceptuados de la mensal contribución de los doce mil pesos 
señalados al comerdo. 

*< 7* £1 arreglo de la aduana será de la inspección particu- 
lar del comercio ; pero el Gobierno podrá poner un interventor, 
para recibir mensualmente las cuotas y terceras partes que le 
corresponde de sus productos. 

** 8. Las dos terceras partes de las entradas se entienden 
de lo neto en plata sonante que se colecte, deduddos gastos, 
abonos 6 letras, que no se endosarán á faror de estraños. 

** 9. Se calcula que esta deuda se cubrirá por el Gobierno 
en un año ; mas Si al fin de un año no se hubiere cubierto, 
abonará el Gobierno por cada trimestre un seis por ciento so- 
bre la cantidad de la deuda actual. 

** 10. Las entradas de la aduana, se entiende, compreben- 
den las del consulado ; pero no las de policía*. 

''II. Se abonarán en la aduana los recibos dados por la 
tesorería general, en el mes de Abril, por las casas de ingleses 
en empréstito. 

** lima. Octubre 31 de 1823. — Es copia — Palacios/' 

* Se entiende que con lo que los comerciantes adeudaban 
quedarían satisfechos, pues de otro modo no habrían hecho 
este empréstito, ni aun con tanta usura. ¡ Véase por esto el 
crédito que merecía el intruso gobierno ! 
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él de nuevos y mayores desastres ; convirtiéndolo 
en .un teatro de asesinatos, de resentimientos, de 
odios recíprocos, de zozobras, &c. 

4. La prolongación de la guerra con España, y 
con ella la total ruina del Perú, como que van á 
desaparecer enteramente los restoa.de su9 capi- 
tales, propiedades, comercio, agricultura, industria> 
ganados, explotación de minas, &c. 

5. El regreso á Chile de las selectas tropas dé 
aquel Estado, que a solicitud mia se habian re- 
mitido al Perú, y en vista de la usurpación 
tuvieron, últimamente, que retirarse á su pais. 

6. El espíritu de desconfianza y desunión que 
existe entre los peruanos y ms tutores. 



CONCLUSIÓN, 



} Pueblos del Perú ! Bosquejados, aunque tan 
rápidamente, los motivos que os obligaron, y ¿mí, 
á la disolución de ese club^ 6 Congreso supletorio^ 
dejo probado : que yo no he atentado ctmtra. la re- 
presentación nacional, sino que la suspensión de 
la postiza representacionj fiíé en mí obra del de- 
ber* como Jefe supremo del Estado. Los pocos 
documentos oficiales que un patriota fiel pudo 
calvarme, y de que he hecho u&io en la antece- 
dente relación, muestran mi constancia en cir- 
cunstancias tan criticas, para procurar garantizar 
vuestra independencia, IWertad, propiedades, sosiego, 
y honor. Si vosotros estáis satisfechos de que 
he llenado mis ddberes, como autorizado por vo- 
sotros, nada me importan todas las imposturas de 
que se valen los intrusos ttttores y anarquistas ; 
el recuerdo de mis sacrificios personales, y sobre 
todo, la memoria de vuestro aprecio^ hará en mí 



¿74 

el efecto de un bálsamo benéfico que cicatrizará 
lad profundas heridas que ha recibido mi corazón. 

¡Peruanos! No he omitido sacrificio alguno 
por corresponder dignamente á vuestra confianza, 
y por restableceros la paz. Entregado, en distin- 
tas ocasiones, á crueles asesinos ; traicionado en 
fin, y puerto en horribles prisiones ; tratado como 
el mas bajo y vil delincuente ; separado de mi 
femilia; privado de mis bienes; conducido co- 
mo el mayor criminal, y entregado á una nadan 
estranjera, la misma que se habia declarado la 
mas acérrima enemiga de vuestra independencia 
y libertad, llevado alli para recibir los últi- 
mos ultrajes ; victima, en fin, de mi amor hacia 
vosotros, siempre he permanecido fiel defensor 
de vuestros derechos, intereses y dignidad. 

¡ Compatriotas ! La presente Exposición, tanto 
ó mas os pertenece que á^ mí : por esto os la de- 
dico. En ella no hallaréis nada de nuevo, sino un 
sencillo relato de lo que os es notorio ; pero este 
está corroborado por pruebas relevantes, que po- 
nen á toda luz la verdad. ¡ Llegará el dia en que 
pueda yo, ante la kjitima representaáon nacional, 
j^esentar el cuadro completo de estas inciden- 
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cías ! Yo lo someto, desde ahora, á sus deter-* 
minaciones. Entre tanto, libre de todo re- 
«lordimiento, disfiruto de la paz del alma, que es 
el patrimomo del que obra bien. ¡ Quiera el su- 
premo Juez, que, desde la immensidad de los 
cíelos, escuadríña el corazón de los mortales, 
manifiestar al mundo mí sinceridad, y la iniqui- 
dad de vuestros enemigos, que únicamente son 
los míos ! ¡ Si ! EAlos han apelado á medios los 
mas impropios, para aluzinar con los embmrttt 
que han urdido; pero todas esas torcidas ma- 
niobras desaparecen á vista de la verdad. Esta 
es, bien lo sabéis, ¡ o Peruanos ! la que os re^ 
fiero, y con ella siempre triunfa la justicia, v 
i Pueda yo corresponder, á los sentimientos de 
afecto que me profesáis ; á la noble consecuen- 
cia y honor del Vice-almirante Guise ; a los buenos 
oficios del capitán Morgell, y á las nobles de- 
mostraciones de adhesión de los demás capitanes 
y oficiales de la escuadra, como igualmente á 
todos los que han contribuido á librar mi vida de 
los peligros imínentes en que se ha hallado ! 

Y vosotros, esforzados é ilustres guerreros Pe- 
ruanos, á quienes no ha podido ganar la seduc- 
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cien, esperad en la inmortalidad el premio debido 
á vuestras virtudes y constancia ! 

¡ Pueblos Peruanos ! La Justicia Divina jamas 
deja de castigar á los inicuos: ellos recibirán su 
merecido. D^ad cubiertos de oprobio á esosf 
viles» que i. costa de nuestra reputación y raposo, 
han tratado de sobreponerse á todos Iqs deberes^ 
y á los intereses de la América en general. Yo 
los compadezco y abandono á sus propios:remordi- 
mientos y deshonra; la posteridad e$cuchará cpn 
horror el nombre del pérfido Fílente^ como d mas 
mfam^ de todos los traidores que ^1 mundo ha 
conocido. 



ADICIÓN. 



Estando la preá^ite Esiposicion bajo de U 
prensa, Uegaroa las iunestas noticias de la per^ 
dida de la plaza del Callao, la ocmpadon de los 
departamentos de Lima y la costa pOT las tropas 
eqmñolas ; la dictaduría del Perú al General Bo- 
liirar : la traicum de Tagk* k quien habían ín^ 
vMtido aparentemente, para encubrir sus miras, 
€on el titulo de Presidente de la República; y lo 
que es mas, la pasada á los españoles de la ma«- 
yor parte de esa farsa, que llamaban rqpresenta^ 
€Íon nacional. Estas eonsecuencias las tenia ya 
indicadas anteriormente, como resultados indis- 
pensables de una política sin preinsion por parte 
de los autores de la anarquía. 

* 4N0 eráoste el fue me Sí\mie& d<s traidor A la pairís, por 
que yo abrí negociaciones con el. jefe español, como linieo 
medio para asegurar la verdadera libertad del Perú, en aque- 
llas «irounstandas ? 
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Yo estaba tan perraadido de que los sucesos 
postm<Mres á mi separación del mando supremo 
del Perú, me habían de vindicar de un modo tan 
portentoso, que no apetecía otra cosa sino el 
que corriese el tiempo ; como que en él consistía 
la completa manifestación de la justicia de los 
peruanos, y el descubrimiento de la intriga del 19 
áfe Junio en el Callao. Patentizada ya esta, de 
un modo solemne, preguntaré yo ahora, ¿ quienes 
eran los trandores, ellos 6 yo? 

Tagky en quien hallaron una disposición para 
prestarse siempre á toda iniquidad, con tal que 
le conservasen el incienso y proventos del mátíido, 
llego, aunque tarde, á convenzerse de lo que los 
pueblos habían previsto desde los primeros pasos 
dxt Sucre, y entonces tomó otro camino no menos 
criminal que el que anteriormente habia sonido. 
Se acoje en fin á la piedad' de los españoles, á 
quienes tantos daños habiá ocasionado, durante la 
delegación que obtuvo . bajo el gobierno pror 
tectoraL 

La siguiente proclama es uno de aquellos 
documentos que confirman el poco seso del ge- 
i^eral Tagle^ quien no mira nada malo, mientras 
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que le conservan ^aparentemente el mando ; pero 
si se muestra resentido contra sus favoresedares, 
cuando estos, después de conseguir su intento, le 
dan un punte-pie. 

" Proclama. 

" El Marques de Torre Tagle. 

^' Peruanos ! Es tiempo ya que salgáis 
de errores. El tirano Bolivar y sus ^ indec^ites 
satélites han querido esclavizar al Perú, y hacer 
este opulento territorio subdito de Colombia. 
Se engañaron. El gobierno estaba en manos 
capazes de resistir agresiones cobardes y destruc- 
toras ; nada le podia hacer variar el plan de 
vuestra felizidad. Yo he dictado que os unieseis 
con los Españoles como el único modo de cortar 
vuestra ruina; mas he procedido siempre con ho- 
nor y sin otro objeto que vuestro bien. Bolivar 
me insto reservadamente que abriese negociacio- 
nes de paz con los Españoles, para dar tiempo á 
reforzarse y destruirlos envolviendo en su ruina 
á los Peruanos. Yo aproveché este ocasión para 
lograr ventejosamente vuestra unión, y evitar 

T 2 
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v»8fra ]^rdida¿ Ea^ el- maeso de la plaza del 
Callao no he tenido parte alguna; Bdiivar sacó 
sais tfopaS) y des^^nó las que habían de' oéiipar 
las fortalezas. Ninguna relación t^úa' gmi los 
soldados de los Andes. El quería acabar can el 
gobierno penuinOf y era necesario lo hiziese odioso 
y lo manifestase traidor, Quaia sacri^ar wü 
íActíntas, j^ el gobierno no podía consentirlo: 
gueriu destruir vuestras fortunas^ y yo no era 
ciqmz de .haceros infelizes: quería, abandonar la 
cofitaly y. era imposible que yo os anegase^n la 
anasquia:. quiso en fin matarme^ con.otras muchos 
hombre dt bien y amigos vu^ros^ y td cido uqb 
ba^ salvado de au saña' perseguidora. Todo lo ma^ 
n^sHaré con documentos auténticos ^ tengo m 
m poder, 

^^ Peruano»: B^nMr es el mayor monstruo que 
twiste sobre la tiemu Es enemigo de todo hom^ 
bre honrado^ de todo el que se opone ó sus miras 
ambiciosas. El Ejército Nacional o& ofrece una 
constante seguridad; á 61 se hf^ acojido las pri^ 
meras autoridades y tos hombres mas r^petabks 
del pais por sus virtudes y sus servicios. 
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^' Soldados del Perú : vosótit» habeb hecho taii^ 
tos sacrificios por ta libertad, venid á gozar la v^^ 
dadera en loi brazos de vuestros hermvios : ¿or do. 
Baüviar salo üs estrecharán para ahcgarw. Hom- 
brea de todas clases que habitáis el Perú, unios 
y venid a salvar im territorio gue Bolívar guisa 
convertir en desierto. Seguid el ejemplo de un 
honrado Ciudadano. 

" El Marques de Torre Tagle.*" 

m 

Cotéjese, pues, este lenguaje con las alabanzas 
que antes le prodigaba, y con el contenido de los 
decretos que se decían emanados de la represen- 
tación nacional, durante la cautividad del Perú 
por las tropas de Colombia ; y se deducirán con- 
secuencias mui interesantes. Una de ellas seria 
nada menos : que, si el nombramiento de Tagle á 
la presidencia del Perú, el de Libertador de 
este, y últimamente de Dictador en el General 
Bolívar, hubiesen sido actos legales, también lo 
seria el último a favor de España ; y con tanto 
mas fundamento, cuanto qué ha sido un acto es- 
pontaneo y libremente expresad» por esa supuesta 
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representadm nacional. Y si este ax^to no es le- 
gal, porque en realidad no existia representación 
nacional legítima^ tampoco serán de ningún valor 
los actos anteriores; y siendo nulo todo lo obrado, 
vuelve el Perú al estado anterior que tenia antes 
del \% de Junio de 1823. 
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ERRATAS. 

# 

A fojas 89, linea 3 de la nota, dice prí/oeeria, léase preoeria, 

A fojas 122, linea 24, dice no habia, léase no hubiera, 

A fojas 134, linea 16 de la nota, dice dejado lleoarse, léase defado 

de llevarse. 

A fojas 141, linea 2, dice en gaceta de 6 de Agosto, léase en gaceta 

de Agosto, 

A fojas 190, linea 10, dice esta es á dirijido, léase 6 esta es diryido. 
A fojas 203^ linea 11, dice natural del Peruano, léase natural del 

Perú. 

A fojas 204, linea 18, dice mi cumplir, léase ni cumplir, 
A fojas 242, linea 22, dice exijiayo, léase exyía yo. 
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